
        
            
                
            
        

     
   
    
 
   El Juego de los Dioses
 
    
 
    
 
   Javier González
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Copyright © 2012 Author Name
 
   All rights reserved.
 
   ISBN-13: 978-1479397181 
 
   ISBN-10: 1479397180
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   DEDICATORIA
 
    
 
    
 
   Desde la humildad, a los veteranos de
Malvinas de ambos bandos.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 1
 
    
 
   “En una guerra los tres enemigos del soldado son: el frío, los piojos y el enemigo. Por este orden.” George Orwell.
 
    
 
    
 
    
 
   Hotel residencial “Chelsea Cloisters”, Londres.
 
   Sentado de espaldas a los ojos del lector, el hombre escribe afanado apoyado en la mesa del centro de la sala. Debajo de su chaqueta se adivina un cuerpo delgado, con la cabeza metida entre los hombros. Si avanzamos más, para ver quién es o qué escribe, podemos apreciar que su cabello es moreno con una calva que le descubre la palidez del tono de su piel; ojos pequeños y hundidos, nariz ligeramente aguileña sobre un bigote corto, prolijamente recortado. Seguramente tenga unos 62 años cumplidos recientemente en Abril. En el encabezado de la carta dice “5 de Mayo de 1982”. Y lo curioso es que el texto está escrito en polaco. Lo tal vez intrigante, el estado de desesperación en el que se encuentra, y a quien va dirigida.
 
    “Santidad, he pensado mucho en estos días. He pensado mucho Santidad; y he llegado a la conclusión de que usted es mi única esperanza. La última...”
 
    
 
   30 de Mayo de 1982, Pradera del Ganso. Isla Soledad.
 
   El cielo encapotado por gélidas nubes bajas que soplan una llovizna racheada, cortando los rostros ennegrecidos por el lodo y el fragor del combate de los seis paracaidistas británicos; quienes inspeccionan exhaustos el sector más oriental de Goose Green; o Pradera del Ganso, como le llamaban los mandos argentinos. 
 
   El sargento a cargo del grupo, soporta como puede el zumbido del tímpano derecho; perforado por la explosión de un mortero enemigo.  Echa miradas erráticas al cielo, cuando el pitido se torna grave semejándose al sonido de los Mirage argentinos. El fango insiste en retenerlos chupándoles las botas, haciendo que la caminata sea más pesada que los 50 kilos que llevan cargados a la espalda. Tras cada esfuerzo por dar el siguiente paso, intentan apartar la impotencia de ni siquiera poder caminar sobre suelo firme. Acaban de ganar la batalla más decisiva de la guerra, pero el clima y los tres días sin dormir ni llenarse el estómago con una ración completa, les mantiene la moral colgando de sus pertrechos. Las posiciones argentinas se defendieron durante el día y la noche, pese al cañoneo de las fragatas y los obuses de la retaguardia.
 
   También los Harriers soltaron sus bombas, arriesgando estrellarse contra los picos, pero el enemigo no cesaba su fuego contra ellos. Lo habían subestimado erróneamente desde la planificación del asalto; y tal prepotencia de sus oficiales quedó plasmada cuando a las 6:30 hs, en un intento por tomar Darwin Hill, el teniente coronel Herbert Jones fue abatido por quienes él mismo había llamado “grupo de adolescentes desnutridos”. Perdieron así al comandante de la operación. 
 
   Esos “adolescentes desnutridos”, tenían la capacidad de preparar emboscadas en la noche bajo las andanadas de obuses. De moverse de un pozo al otro cuando sus posiciones eran descubiertas; de dar culatazos y clavar las bayonetas en el cuerpo a cuerpo. De disparar sus piezas de artillería hasta fundir los cañones, ya casi sepultados en el barro. Eran nada más y nada menos, que una fuerza de casi veinte compañías y regimientos de soldados profesionales y conscriptos; entrenados desigualmente sí, pero determinados a combatir hasta quedarse sin municiones.
 
   Por fin llegan a lo que queda de la posición costera. El suelo está peor por los hoyos de los impactos de la artillería británica y los pozos de zorro cavados por los infantes argentinos. Empiezan a encontrar proyectiles clavados en la tierra que no han estallado, debido a la gomosidad del barro. Ven dos cuerpos en el fondo de una trinchera, y baja el cabo y otro soldado para inspeccionarlos. Les dan la vuelta, y comprueban que ambos están muertos. 
 
   -Después traeremos un par de prisioneros a que los recojan, para sepultarlos con los demás- le dice el sargento al cabo, obligado a un gesto de intolerancia por el zumbido. 
 
   El cabo asiente mezclando el hartazgo y la ironía, dentro de lo que la convivencia de años en el cuerpo le permite.
 
   -Perfecto, así nos pegamos otra caminata.
 
   El sargento obvia su comentario limitándose a indicarles que le sigan. La descoordinación viene desde los agotados oficiales que combatieron en Goose Green, desde el desembarco en San Carlos bajo las bombas de la aviación enemiga; desde los altos mandos en el portaaviones “Hermes”. Y desde Londres, donde se toman decisiones bajo la metralla de los intereses político y comerciales. Si hay un común denominador que ha primado en las filas inglesas desde que zarparon rumbo a Malvinas, es la descordinación.
 
   En lo que queda de la trinchera, entre socavones y restos de casetas y contenedores que funcionaron como centros de mandos; junto a una charca hallan un tercer cuerpo que yace bocabajo. El soldado que se acerca para examinarlo, lo ve tan pálido y zambullido en el lodo que desiste de tomarle las constantes vitales. Sin embargo otro efectivo repara en un globo de moco que le sale de la nariz. Le apuntan con sus fusiles por si estuviera armado mientras el soldado se inclina sobre él para girarlo. El chico, con galones de teniente, apenas respira exhalando un ahogado gemido. Lleva la chaqueta de su oficial, el teniente Cabrera, que se la prestó para calentarlo durante la batalla.
 
   -¡Sargento, es un oficial!- exclama, pero en realidad se trata el soldado Renzo Núñez. Renzo balbucea.
 
   -Quiere hablar- dice el soldado mientras lo examina. Se acercan dos compañeros y lo ayudan a sacarlo del hoyo. Lo vuelven a tumbar. El paracaidista le pone la mano en la frente y las mejillas, y concluye.
 
   -Hierve de fiebre.
 
   Otro soldado les repite la frase a sus compañeros, y el cabo se vuelve hacia el sargento.
 
   -¿Que vas a hacer?
 
   -Pide un helicóptero- le ordena como respuesta.
 
   La llovizna se hace más intensa, y sobre las nubes se oye volar a un Harrier.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
    
 
   25 de Marzo de 1982, Langley, Virginia. Estados Unidos.
 
   Es una tarde fría, en los parques invernales de Langley; donde ya no queda nieve, sino árboles desnudos por el duro invierno que acaba de finalizar. Bañados por un tono de naranja solar que ensaya rayos de tibieza para la primavera recién entrante. Haciendo más vivos los brotes de los centenares de especies que rodean el edificio de la Agencia Central de Inteligencia (CIA). El cual posee un tibio matiz amarillento en sus muros, que contrasta con el reflejo directo en los cristales de las ventanas que dan al oeste.
 
   En su interior; un par de zapatos relucientes de cuero marrón se apoyan encima de una silla, y John Grey echa una mirada desinteresada hacia la ventana, como para no perder la referencia con el tiempo que lleva dentro del edificio. Y vuelve la vista sobre la reunión que acaba de empezar. La octava del día; pero tal vez la más relevante.
 
   -¿Qué tal Val paraíso, Tim?- pregunta despreocupado a su compañero y emisario de la “División América Latina”, adelantándose a su jefe David O’Neil. Un calvo y bonachón que revisa los temas del día cuando han acabado las formalidades antes de entrar al despacho. John es tres años más joven, y diez años más enérgico; además de llevar una cabellera abundante y pelirroja.
 
   -Acabo de llegar hoy de chile. En vez de coger un taxi en el aeropuerto de Washington para irme a casa a dormir, me aborda un agente novato que me trae hasta aquí en un furgón, ¿para preguntarme por Val Paraíso?- responde molesto desviando la vista hacia David que se sonríe al tiempo que cierra una de las carpetas.-¿De quién fue la genialidad de enviarme a buscar con un furgón?- Les increpa Tim, de 45 años, cabello gris y aspecto bohemio.
 
   George Simon, de 42 años, interviene excusándose sin mucho pudor.
 
   -Esta semana hay mucha actividad que ocupa nuestra flota, y no tienes rango para enviarte un coche diplomático. Fue lo que nos dijeron.- remata con calidez.
 
   Tim se vuelve hacia John con gesto resignado, intentando aparcar el
 
   incidente.
 
   -Aquello está hecho una mierda- refiriéndose a Chile- Pinochet, tarde o temprano nos va a meter en un lío.
 
   Ahora tiene la atención de todos. Se aproximan a la relevancia de la junta.
 
   -Hablando coloquialmente, en estos seis meses no ha parado la pata con los asesinatos sistemáticos. Y todo el mundo cree que lo seguimos apoyando.
 
   -Aquí, los Demócratas del Congreso piensan lo mismo.- Interviene David O’Neil.
 
   -Bueno... hará cosa de nueve o diez días que ejecutó a un grupo de oficiales que se reunían en secreto en un bar, para revisar la posibilidad de un proceso de transición.
 
   -¿Los mataron en Valparaíso?- pregunta John.
 
   -Sí. A unos kilómetros de la ciudad -observa con mirada intensa a su compañeros mientras continúa.-Dejaron los cuerpos en la misma zanja que los fusilaron, junto a la carretera. Es el típico acto de desprecio castrense a los conspiradores. ¿Que las familias preguntan por ellos en los cuarteles? “Recorra despacito la carretera hasta el kilómetro tal, que allí hay un puesto de control”- hace una pausa- La zanja.
 
   Tim se coloca las gafas al tiempo que levanta su portafolios de cuero del suelo.
 
   -Durante el vuelo os ensobré los informes para cada uno,- y empareja los sobres de un golpe sobre la mesa, al tiempo que lanza una mirada sarcástica al grupo. -Como si supiera que me traería de los huevos un novato con un furgón.
 
   Y desliza el paquete al centro para que los agentes cojan sus sobres. Tim abre su carpeta mientras sus compañeros hacen lo propio extrayendo los expedientes.
 
   -Aquí están, desde las listas de estudiantes y militantes desaparecidos; hasta los informes de la contra-inteligencia que hace la policía secreta a los mandos medios del ejército chileno.
 
   Todos ojean los folios en los que se incluye fotografías de los prisioneros en los estadios de fútbol, y hangares de bases militares, antes de ser ejecutados.
 
   -¿Qué haremos con ésto, David?- Pregunta George, como si se tratara de un trámite engorroso.
 
   -De momento, nada.-Responde a secas.
 
   -¿Qué dices?- lo cuestiona Tim, molesto.
 
   David lo mira directamente a los ojos, dejando el expediente sobre la mesa.
 
   -No somos la Cruz Roja, Tim. Todo esto lo analizará el Consejo, y ya verán qué hacen.
 
   -Me cago en el puto Consejo... ¡Nosotros fuimos quienes les dimos las primeras listas cuando cayó Allende!
 
   -Y si no fuera por ello, habría una guerrilla comunista en Chile
 
   fortalecida por los Montoneros argentinos. ¿Qué te pasa? Estuviste seis meses allá y ¿quieres crear una ONG?
 
   Tim se levanta de la silla ofendido y camina hacia la cafetera; pero David lo machaca con sus argumentos.
 
   -Todos sabemos cómo está aquél basurero, pero todavía necesitamos a Pinochet.
 
   Tim se gira enérgico para replicar.
 
   -¡No te pido que lo derroquemos, sino que alguien le diga que se relaje un poco!
 
   -¿A cambio de qué? ¿De volver a armarlo? ¿O de engordarle las cuentas en Suiza y Panamá? Reagan ya no quiere saber nada con él, y no hay fondos para negociar nada.
 
   Tim ignora el resto del discurso de O'Neil preparándose un café.
 
   -¿O quieres otra “Comisión Church”?
 
   Tim bebe café mientras mira hacia la ventana, y espeta.
 
   -Méteme ocho horas en un despacho, entonces. Chile me queda demasiado lejos, para ir a realizar trabajos administrativos.
 
   John se levanta para prepararse un café, coincidiendo con el bostezo de George.
 
   -Prepárame uno, si no te importa.
 
   John separa los vasos dinámicamente, al igual que los sobres de azúcar, y mira a su compañero para hablarle.
 
   -Ya veo que no sabes nada de las Falklands.
 
   -¿Qué?-pregunta desconcertado Tim, pero sin demostrar asombro; mientras John llena los vasos.
 
   -De un plan de invasión que tiene Argentina para invadir las islas.- Y lo mira al pasar con los vasos de café hacia George.
 
   -¿Estás hablando en serio?
 
   George lo observa con una sonrisa somnolienta, esperando nada.
 
   -Sí. De hecho no te mandaron a buscar para hablar de Chile -le responde John mientras rodea la mesa para apoyarse en la ventana.
 
   A Tim se le desencaja el rostro, y se vuelve hacia David buscando una explicación más clara. Éste se recoge en su asiento y se dispone a continuar, ya en un tono calmado.
 
   -Verás...-empieza contemplando sus propias manos- Desde Enero se
 
   vienen intensificando incidentes “casuales” en las Falklands: precisamente los problemas comenzaron cuando se instaló un chatarrero naval en Leith. En las islas Georgias del sur. Desde hace tiempo, el gobernador de las islas viene lanzando alertas de invasión a Londres; sin éxito, claro. Hasta que un día fondeó un transporte de tropas de la Armada Argentina, y en un acto digno de conquistadores, izaron su bandera nacional. Desde el rompehielos “HMS Endurance”, si no estoy errando en el nombre; enviaron un helicóptero para hacer una inspección. Pero fue intimidado por otro helicóptero argentino, que salió a interceptarle... Incluso creen que pueda haber un equipo de buzos en las instalaciones balleneras. Hemos intentado hacer fotografías satelitales para los ingleses, pero con las tormentas que hay en esa zona es imposible ver nada.
 
   Tim se quita las gafas, frunce el ceño, y se presiona el tabique nasal al tiempo que cierra los ojos. Está demasiado cansado para escuchar semejantes conjeturas, según su juicio; y para discutir nada.
 
   -Ahora sí Londres está preocupada- continúa David, y se encoge de hombros. -No sé... pensábamos que podrías decirnos algo sobre algún síntoma socio-político que hubieses percibido desde Chile.- Sonríe empático, para finalizar:
 
   - Los consulados y las salas de teletipos son tu segundo hogar...
 
   Tim lo observa con frialdad.
 
   -¿Qué dice el cuerpo diplomático en Buenos Aires?
 
   David niega con la cabeza.
 
   -No tienen ni puta idea- agrega George, desperezándose mientras espera que el café le haga efecto.
 
   Tim baja la vista, y por un momento se hace el silencio en la sala. Dirige la mirada hacia David.
 
   -Sabes que estuve viviendo Desde el '76 al '78 entre Rosario y Buenos Aires, y te puedo decir que Argentina no es buena guardando secretos... Tiene una Junta Militar muy inestable, que no para de rotar. Económicamente está arruinada, y no tiene respaldo popular como para ir a una guerra. No podría encararse ni con Uruguay... La idea de enfrentarse a una potencia que es nuestro hermano en la OTAN, no tiene pies ni cabeza. Y menos por unas islas que no cuentan con las ventajas de los puertos del sur de Argentina... Esas islas son irrelevantes. Ya no se puede ni explotar la producción de ballenas... Me creería que dijesen que atacarán el sur de Chile por sus disputas con el canal de Beagle. O que Chile bombardeará Perú, luego de que ha sembrado minas en su frontera... Pero esto es una estupidez. Sólo estarán provocando a las autoridades de las islas, no seamos idiotas.
 
   -¿Estás seguro? -interviene John. -Porque Londres nos ha tapado la boca a base de fotografías; por no mencionar a Alexander Haig, que recordó que existimos y nos está pidiendo explicaciones.
 
   Tim niega con la cabeza, y sonríe con desgano.
 
   -Estuve en Chile, no en China. Olvidaos del asunto.- Y bota a el vaso a la papelera.
 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
    
 
   26 de Febrero de 1770, Buenos Aires.
 
   Es una mañana de calor frente a la residencia de Madariaga, ubicada en un acomodado barrio de la ciudad bonaerense, con un discreto pero amplio jardín que separa la casa del portón enrejado. El cual permanece con una guardia de dos soldados de infantería. Estacionado junto a la acera, el carruaje de la Gobernación, escoltado por cuatro jinetes del 5º de Caballería. Al pie del mismo aguarda el capitán José López Mendiondo, de unos 42 años. De origen Andaluz, y temple inmutable detrás de su gran bigote moro. Se escucha cerrarse el portal de la entrada principal de la casa, y aparece bajo los grandes arcos la figura del capitán de navío Juan Ignacio De Madariaga, 45 años y andar enérgico, que transita el estrecho camino del jardín clavando los tacos de sus botas inmaculadas. Los guardias abren el portón, y el capitán López Mendiondo se cuadra para saludarlo por su rango.
 
   -Capitán.
 
   A lo que Madariaga le responde con la misma disciplina.
 
   -Buenos días capitán.
 
   -Me envía el gobernador; quien le espera para que le acompañe a desayunar.
 
   Sin decir más, Madariaga hace una leve reverencia aceptando el compromiso, y sube al carruaje seguido por López. Al tiempo que los guardias cierran el portón de la residencia, los caballos se ponen en marcha tirando del carruaje camino a la Gobernación.
 
   En el interior de los pasillos, Madariaga aprecia el cambio de temperatura con respecto al viaje en el caluroso carruaje. Los muros gruesos y las alturas de cada planta del edificio, son un apreciado aislante. Incluso alguien ha tenido el detalle de abrir algunas ventanas que dan a los patios interiores, para ventilar con el aire fresco y los aromas de la botánica traída del norte del país. Metros antes del despacho del gobernador está la mesa del escribano, ante quien el capitán debe presentarse para confirmar su llegada. El hombre, de manos pequeñas y tan frágiles como los folios que han pasado por su vida, se desenvuelve con movimientos lentos y precisos para mojar la pluma, escurrirla, y anotar en acta la asistencia del oficial español. Lo mira con amabilidad y entorna los ojos con la misma suavidad que escribió sobre la hoja.
 
   -Puede usted pasar, capitán. El gobernador le está esperando.
 
   Madariaga repite el breve gesto de reverencia, y se encamina hacia la puerta, la cual es abierta por uno de los guardias que se cuadra ante su paso. Al entrar se encuentra con una mesa servida; y al fondo, la figura del gobernador, de pie y con las manos a la espalda frente a la ventana abierta, contemplando la bahía. Detrás de Madariaga se cierra la puerta al tiempo que se cuadra y saluda.
 
   -Buenos días, excelencia.
 
   Don Francisco de Paula Bucarelli, de 60 años, se gira lentamente con expresión apesadumbrada y tarda algún breve momento en responder al saludo, pareciendo una eternidad.
 
   -¿Cómo está, Madariaga? -y extiende el brazo indicándole que se acerque a la mesa. -Por favor, desayune conmigo. Le esperaba.
 
   -Con su permiso -responde él, camina hacia la mesa retirando una silla para sentarse. Bucarelli hace lo mismo, lanzando algunas exhalaciones que no se logra saber si es por la edad, o que su excelencia no ha dormido bien. Ya sentados, le señala con aire pragmático las teteras que reposan en la bandeja del centro de la mesa.
 
   -Por favor... yo no le voy a servir...
 
   Madariaga accede y se dirige al gobernador sosteniendo ambos recipientes, como si de un puntual mayordomo se tratase.
 
   -¿Mate cocido o té, gobernador?
 
   Bucarelli se sonríe.
 
   -Usted siempre tan formal... Mate cocido, a ver si me espabilo un poco.
 
   -¿Una mala noche? -pregunta sirviéndole.
 
   -Muchas, por momentos.Y que ya estoy viejo -responde con la vista en la taza.
 
   -¿Tan malas son las nuevas? -refiriéndose a las noticias.
 
   -¿Tan mal me veo? -pregunta llevando la mirada hacia el capitán.
 
   Ahora Madariaga llena su propia taza, pero con té.
 
   -A lo mejor está desayunando demasiado tarde por mi culpa, pero sí, se lo ve contrariado.
 
   Bucarelli exhala una sonrisa con cierta sorna, relajando los hombros.
 
   -La verdad es que debería vivir más cerca, capitán.
 
   Madariaga devuelve la tetera a la bandeja, y sirve confituras para ambos.
 
   Bucarelli recobra la seriedad, y mira hacia su escritorio.
 
   -Le voy a ir sin rodeos... -y se estira para coger una Orden Real que está sobre el mismo.
 
   -Su Majestad, Carlos III -y extiende el documento a Madariaga.-Quiere que nuestro Reino domine la soberanía de las islas Malvinas completamente, dando fin a la convivencia con el asentamiento británico de Puerto Egmont, situado en Gran Malvina. Como usted sabrá, Su Santidad Alejandro VI asignó en 1493, en las bulas pontificias, que toda tierra a cien leguas al oeste de las Azores, sería jurisdicción de nuestro Reino y sus herederos. Luego, con el Tratado de Tordesillas firmado entre España y Portugal, eso fue ampliado. Desde entonces hemos firmado claros tratados en los que se prohíbe la intromisión del resto de las potencias en el atlántico sur...
 
   Hace una pausa para beber un poco de mate cocido, posando la taza sobre el platillo con cuidado, y continúa.
 
   -Hecho que viene violando Inglaterra, usando así Puerto Egmont como caladero para atravesar el Cabo de Hornos.
 
   Madariaga vuelve a enrollar los documentos.
 
   -¿Han habido enfrentamientos con nuestra colonia?
 
   -No... qué bah... Desde que se presentaron en Puerto Luis, en Isla Soledad, y les exigimos salir por patas, no han vuelto a molestar -y le apunta con el índice. -Pero usted y yo sabemos que las intenciones del Rey Jorge III de Inglaterra, van más allá de permanecer en las islas. Así que nuestra Majestad, que se lo ve venir, quiere que los corramos de una jodida vez.
 
   -Imagino que si no los echamos ahora, se harán fuertes con el tiempo, y usarán las islas como catapulta para saquear nuestro comercio, y someter el continente... -reflexiona el capitán en voz alta.
 
   El gobernador se muestra irritado por sentir la urgencia de resolver el
 
   conflicto.
 
   -Cuando recupere Puerto Egmont, fortalezca la colonia en Gran Malvina. No quiero que aparezca otro caza fortunas como el Comodoro Byron, a jugarnos un pulso.
 
   Se lleva la taza a los labios, bebe otro sorbo y niega con la cabeza.
 
   -Carlos III me retiraría con deshonores si no somos contundentes.-
 
   Esboza sosteniendo la taza, como su mirada perdida. -Es una carrera contra el tiempo... Debilitaremos Montevideo a riesgo de revueltas para fortalecer las Malvinas: desnudar un santo para vestir a otro...
 
   Entonces sus ojos recobran más vida de la que le queda a aquél sevillano que tanto ha hecho por la Corona Española, y mira directamente al capitán como si estuviera prediciendo el futuro del Reino.
 
   -El mundo se nos está quedando pequeño para tantos reinos,
 
   Madariaga... y los pueblos se están cansando de sus reyes. Nuestra debilidad es el derroche que se deja ver, cuando le compramos armas a nuestros enemigos para librar frentes indiscriminados. El vino es oscuro e intenso dentro del barril. Ahora... derramado en el suelo es amplio, pero más claro... y débil.
 
   Entonces concluye con los ojos atenuados posándolos sobre el mantel.
 
   -No nos queda mucha vida como imperio. Estoy tan cansado que ya no soporto oír hablar de guerras -y hace una pausa, para mirarlo. -¿No está harto, capitán?. Usted ya tiene 45 años y aún lucha en ellas.
 
   Madariaga siente un impulso de franqueza temperamental ante la sensación de subestimación por su edad; pero retiene su respuesta unos instantes para templarla, y confiesa.
 
   -Dedico tantos recursos mentales, y tiempo de sueño a idear cómo ganarlas, que no guardo espacio para el hartazgo excelencia.
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   Capítulo 4
 
    
 
    
 
   30 de Mayo de 1982, Bahía Ajax. Isla Soledad.
 
   Dentro de un granero en el que los ingleses han improvisado su hospital de campaña, yace Renzo Núñez tumbado sobre una lona y cubierto por retales de mantas viejas. A su lado hay soldados heridos y enfermos de ambos bandos que crean un coro de partituras de agonía, acompañado por las notas del viento que silba a través de las chapas de zinc. Sonidos que se funden con las imágenes y voces de la fiebre delirante, sumergiéndolo en los recuerdos: Era la mañana del día anterior al desembarco, durante la que navegaban con una tormenta feroz que insistía en engullirse las proas de los buques. La visibilidad era nula a través de la lluvia, y la espuma que escupían las olas de entre seis y ocho metros de altura. Renzo, con buena salud y sin esa barba eroscionada de los adolescentes, intentaba no caerse de la litera en la que descansaba de la guardia anterior, a bordo del rompehielos “Almirante Irízar”. Por momentos los pesados golpes del mar, hacían pensar que estaban colisionando con otro buque del convoy.
 
   El resto de sus compañeros intentan no perder el equilibrio, en medio de aquellos caóticos pasillos de literas. De pronto irrumpen los altavoces con una voz desconocida para todos aquellos jóvenes.
 
   -"Soy el almirante Carlos César Busser, comandante de la fuerza de desembarco, integrada por efectivos de la infantería de marina y del Ejército Argentino embarcados en este buque, de algunas fracciones a bordo del destructor "Santísima Trinidad", del rompehielos "Almirante Irizar", y de los buzos tácticos embarcados en el submarino "Santa Fé".
 
   Nuestra misión es desembarcar en nuestras islas Malvinas y desalojar a las fuerzas militares, y autoridades británicas que se encuentran en ellas. Eso es lo que vamos hacer..."
 
   Los infantes intentan escuchar el discurso entre los bandazos que da la nave.
 
   -"...El destino ha querido que nosotros seamos los encargados de
 
   reparar estos, casi 150 años de usurpación. En esas islas vamos a encontrar una población con la que debemos tener un trato especial. Son habitantes del territorio argentino y, por lo tanto deben ser tratados como lo son todos los que viven en la Argentina. Ustedes deberán respetar estrictamente la propiedad y la integridad de las personas... No dudo que el coraje, el honor y la capacitación de todos ustedes nos darán la victoria... Durante mucho tiempo hemos venido Adiestrando nuestros músculos, y preparando nuestras mentes y nuestros corazones para el momento supremo de enfrentar al enemigo. Ese momento ha llegado. Mañana ustedes serán los vencedores. Que Dios los proteja... Ahora dirán conmigo: ¡Viva la patria!"
 
   Pero las bofetadas del médico Rick Jolly despiertan a Renzo, quien ve cómo le ponen una vía de suero en la vena; hasta que lo ciegan examinándole los ojos con una pequeña linterna.
 
   -Tiene una anemia atroz- dice el médico en inglés a su enfermero. Y empieza a escribir en su recetario; arranca las hojas, le pega una en el pecho a Renzo, y la otra se la entrega al enfermero.
 
   -Cuando le baje la fiebre prepáralo para embarcarlo en el “Nordland”.
 
   En la receta puse el tratamiento para el viaje, y que le hagan una radiografía cuando llegue a Montevideo. Este chico tiene Neumonía.  Y continúa con el resto de los pacientes.
 
   Unos años después, el médico mayor Rick Jolly, sería condecorado por ambos bandos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
   17 de Mayo de 1770. Montevideo.
 
   Dentro de una habitación para oficiales navales, Madariaga se enfunda en la chaqueta frente al espejo y comienza a abrocharse los botones.
 
   Sobre la cama reposa su sable envainado, recién pulido y lustrado. De fondo se escucha el latido de las botas de la tropa golpeando contra el empedrado de la calle, acercándose de camino al puerto.
 
   Se contempla a si mismo tan determinado y distante, como si estuviera dispuesto a matarse sin remordimiento. Es la misma expresión que posee quien vive preparado para morir, y no por ello es un suicida; sino porque su profesión es su vida, y ésta una pieza pequeña de un fin mayor: el deber.
 
   Ante semejante estampa parecen llegar del futuro las palabras del Almirante Busser, envueltas en un eco solitario y sentido: “Nuestra misión es desembarcar en nuestras islas Malvinas y desalojar a las fuerzas militares, y autoridades británicas que se encuentran en ellas. Eso es lo que vamos hacer..."
 
   A medida que termina de abrochar los últimos botones dorados, se oye más fuerte el paso firme de la infantería. El capitán se gira, da un par de pasos hasta su cama y coge el sable para colgarlo de su cintura. Abre la ventana de par en par, y el aire frío le da una bofetada de estruendo y orgullo al enseñarle semejante exhibición de fuerza, de más de mil hombres que desfilan marciales.
 
   “No dudo que el coraje, el honor y la capacitación de todos ustedes nos darán la victoria... Durante mucho tiempo hemos venido adiestrando nuestros músculos, y preparando nuestras mentes y nuestros corazones para el momento supremo de enfrentar al enemigo. Ese momento ha llegado.”
 
   Sobre el mediodía despliegan velas las fragatas “Industria”, “Santa Bárbara”, “Santa Catalina”, “Santa Rosa”, y el chambequín “Andaluz”; dejando atrás el cerro de Montevideo.
 
   Madariaga lideraba la flotilla a bordo de la “Industria”; en cambio, el capitán Rubalcava al mando de la “Santa Catalina”, nave con la cual se había enfrentado a los ingleses en Noviembre frente a las costas de Puerto Egmont, lideraba una venganza personal y la reconquista de su honor. Desde cubierta se recuerda a sí mismo redactando bajo la luz de una vela, en la penumbra de su camarote:
 
   “Noviembre de 1769, día 28
 
   Islas Saunders al nordeste de Gran Malvina.
 
   Habiendo entrado por casualidad en este puerto, he quedado admirado de encontrar en él una especie de establecimiento bajo la bandera inglesa puesta en tierra y auxiliada de las embarcaciones de Su Majestad Británica. Siendo estos dominios de Su Majestad Católica. Este proceder es contra el espíritu de los tratados de paz, que privan introducirse en dominio ajeno contra todo derecho, por lo que es de notar que los vasallos de Su Majestad Británica se atrevan a quebrantar el sagrado de una paz últimamente establecida, en cuya observancia Su Majestad Católica quita toda queja, obligando a sus vasallos a la más sincera armonía, tan conforme a su real intención; en cuya inteligencia a usted, protesto de palabra y por escrito, se separe de la usurpación de este puerto y costas, dejando al Rey mi amo libre los dominios, conteniéndome a proceder de otro modo hasta dar parte a Su Majestad Británica y recibir sus reales órdenes.
 
   Capitán, Don Fernando Rubalcava.”
 
   En realidad no había dado con la plaza fuerte por casualidad, sino que participaba en una expedición de búsqueda, desde que dieron la alerta a Buenos Aires desde Puerto Luis, tras el avistamiento de un buque inglés que merodeaba frente a la bahía.
 
   La respuesta del comandante del asentamiento, capitán Anthony Hunt, fue una negativa breve y amenazante; dejando claro que estaba dispuesto a cañonearlo desde la fragata “Tamar”, fondeada para proteger la fortificación.
 
   -¡Mas trapo! -grita el contramaestre, sacando de su hipnosis a Rubalcava. Mira lejos, hacia la “Industria” y consigue ver a Madariagasubido en el castillo de popa, pero mirando hacia Montevideo. Por un momento al capitán de la “Santa Catalina” le extrañó pillarlo en esa actitud similar a la de nostalgia. Suelen tenerla los colonos, pero no los marinos de la Corona. Y pensaba bien, pues Don Juan Ignacio no se estaba despidiendo poéticamente de Montevideo, sino que escudriñaba en su cerro pensando en el potencial estratégico que tendría instalar una plaza fuerte allí; una fortaleza artillada.
 
   Se construiría casi 30 años después, paradojas de la vida o de la historia, a razón de las invasiones inglesas de 1806.
 
   Madariaga baja la vista y aprecia que el color marrón del Río de la Plata, al que Juan Díaz de Solís había llamado “Mar Dulce” por notar suave el sabor del agua y no ver costa por mucho tiempo, está especialmente turbio. Comprende que deben estar bajando las tormentas del oeste de la Cuenca del Plata, levantado la vista para fijarla en el horizonte occidental, y allí localiza la extensa línea gris, agazapada, para dar el zarpazo con sus vientos y lluvias durante la madrugada; cuando no se la ve llegar.
 
   El repentino tronar de las velas con el viento, era señal que ahora estaban virando hacia el Sureste. La proa se hundía inclinada al tiempo que los tripulantes maniobraban con las velas y los sacos de lastre por babor. Los oficiales de cubierta apuran la coordinación de la maniobra, mientras Juan Ignacio supervisa con ojo clínico la orientación del fóquer y los trabajos en el palo mayor. En una sincronización digna de contemplar, las cinco naves cambian el rumbo en fila india, dibujando un trazo delicado sobre el agua marrón. Van a liberar Malvinas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
    
 
   9 de Junio de 1770. Frente a las costas de Puerto Egmont.
 
   En medio de un oleaje hostil, diez hombres reman en un bote hacia la costa llevando al emisario que envía Madariaga con el tercer aviso epistolar, dirigido a los capitanes Gillermo Maltby, comandante de la fragata “La Favorita”, y George Tamer, comandante del fortín. Atrás quedan la flotilla de la Corona Española, que aguarda apacible los resultados de la diligencia protocolar.
 
   “Visto que para vuestra Merced es imperioso cumplir con su deber, dispuesto a morir con honra defendiendo Puerto Egmont, a que morir en la deshonra en tierras de Su Majestad Británica. Le recuerdo que posee una fuerza diez veces inferior a la mía, y que si se rinde será tratado con la dignidad de Su Majestad Católica, vuestra Merced y los que están bajo su mando, evitando caer en sangrienta desgracia si me veo en la obligación de desalojarle por la fuerza.”
 
   De regreso, el emisario se cuadra delante de la mesa de Madariaga, se mese pálido y mojado, por las sacudidas que sufrió en el viaje en bote.
 
   -Descanse Alférez.
 
   El joven oficial separa las piernas y se lleva las manos a la espalda para cogérselas entre sí.
 
   -Capitán, la negativa del enemigo es tajante. Me explico; el capitán Guillermo Maltby ha faltado a la razón y a mi dignidad como oficial de Su Majestad Católica, arrojándome el mensaje de vuestra Merced a la cara, presentando armas con sus vasallos, y amenazándome hacerme prisionero si llevo otra nota.
 
   Ante esto, Madariaga suspira resuelto y despliega el mapa estratégico, lo rememora fugazmente y vuelve su vista sobre el joven alférez.
 
   -Ordene izar la bandera roja para que el resto de los comandantes suban a bordo de la “Industria” a reunirse conmigo. Atacaremos mañana a primera hora.
 
   El emisario vuelve a cuadrarse.
 
   -A la orden capitán.
 
   Da media vuelta y se retira dejando solo a Madariaga, inmerso en sí
 
   mismo.
 
   Horas después, el capitán José Días Veanes, de la “Santa Bárbara”, Fernando Rubalcava, de la “Santa Catalina”, y Domingo Perler, de la “Santa Rosa” y el chambequín “Andaluz”; escuchaban la decisión del comandante de la flota.
 
   -Llevamos discutiendo la situación intentando respetar el Tratado de No Agresión desde que hemos fondeado el 4 de Junio; pero el enemigo se niega a entrar en razones. Así que ejecutaremos la Orden Real mañana antes de las primeras luces.
 
   Despliega el mapa estratégico para continuar.
 
   -Ellos son una fuerza muy inferior, pero si han forzado la situación a este extremo con su desobediencia, significa que están alertas y bien pertrechados para combatir -y repasa con el dedo índice en el papel, las líneas de ataque desde las fragatas ilustradas. –Desembarcaremos el primer contingente cubriéndolos con el fuego de la artillería de 12 y 18 libras de la “Santa Rosa”, la “Industria” y el “Andaluz”. Mientras la “Santa Bárbara” y la “Santa Catalina” dispararán todas sus piezas contra “La Favorita”, que es su primera línea de defensa.
 
   Transmitan a sus oficiales que pelearemos hasta que veamos bandera blanca, o no haya más que cenizas ante la vista. Cumpliremos con el
 
   mandato y la confianza que ha depositado en nosotros Su Majestad Católica.
 
   Es la madrugada del 10 de junio, cuando se abren paso por la niebla decenas de botes cargados con las tropas de Madariaga. El mar está en calma, y la densa bruma los protege del ojo avisor enemigo. Detrás de ellos empiezan a sucederse el relampagueo y estampido de los cañonazos, haciendo zumbar los proyectiles por encima de sus cabezas para estallar en la silueta difusa del fortín. Más intenso aún, escuchan el cañoneo de la “Santa Bárbara” y la “Santa Catalina” contra la fragata británica. Momentos después se ven los escuetos disparos de la artillería del fuerte, y nuevamente se oye el zumbido sobre las cabezas de la tropa que rema. Nuevamente disparan las fragatas españolas; ahora los marineros divisan con claridad los impactos en el murallón y el interior del poblado.
 
   A su derecha arde “La Favorita”, que recibe otra escaramuza que parte mástiles, destroza el castillo de proa y parte del muelle. Los hombres corren despavoridos en busca de refugio. Los botes por fin llegan a la cala que está a la izquierda, y los soldados saltan al agua para fijar la cabeza de playa donde disparan sus mosquetes y arcabuces, inhibiendo a los artilleros como a los infantes, que ante tanto poder de fuego sólo hacen algunos disparos poniéndose a cubierto. Ya con los Marineros en tierra, la “Industria” y la “Santa Rosa” pueden disparar el resto de sus cañones, que son los de mayor calibre; y una gigantesca ronda de proyectiles desintegra el muelle y hace volar por los aires parte del murallón.
 
   Al grito de “a la carga”, corren los centenares de soldados españoles para tomar la fortaleza por asalto; pero una enorme bandera blanca surge entre las columnas de humo, en lugar de la británica. Dejándolos desconcertados y con el ímpetu a medias.
 
    
 
   Capítulo 7
 
    
 
   28 de Marzo de 1982, Langley, Virginia.
 
   Avanzada la noche, Tim Dublín se deja caer en el sofá, contemplando apático los restos de la cena sobre la mesa ratona que está frente a él. El salón es iluminado sólo por la luz residual que sale desde la puerta de la cocina. Se le cierran los párpados a medida que su cabeza se desliza por el espaldar, hasta que lo sobresalta el timbre del teléfono. Se estira con gesto molesto y lo descuelga, atendiendo la llamada.
 
   -Diga... -esboza somnoliento.
 
   -¿Dormías? -pregunta la voz al otro lado de la línea. Dublín reconoce a su jefe, David O'Neil.
 
   -Estaba en ello cuando me llamaste -mira su reloj pulsera -Son las once y media David, ¿qué quieres? -le pregunta frotándose el rostro con la otra mano.
 
   -Lo sé, lo sé; y lo siento... -hace una pausa, y confiesa luego. -Acabo de hablar con Alexander Haig.
 
   Tim apoya mejor su espalda y se cruza de piernas, comprendiendo que algo grave está ocurriendo.
 
   -Ya veo -suelta con desgano.
 
   -Me llamó para decirme que le han comunicado desde Londres, que detectaron un Neptune argentino sobrevolando las islas Georgias del Sur.
 
   -Es un avión de reconocimiento, ¿no?
 
   -Así es -confirma David.
 
   En su silencio se percibe el temor a que Tim se hubiera equivocado, subestimando las intenciones de Argentina.
 
   Mientras tanto, en la sala de teletipos de la CIA, donde apenas queda una guardia nocturna de una decena de operadores malamente iluminados por sus lámparas portátiles, uno de los télex imprime un mensaje en el papel:
 
   “Teletipo 098/03/28/82
 
   Descodificación de télex emitido desde Secretaría TIAR Embajada de los Estados Unidos de América en Buenos Aires/Argentina.
 
   Las tareas se intensifican en Puerto Belgrano. El Canciller argentino Nicanor Costa Méndez se niega a recibirme hasta dentro de una semana. Memorando emitido por la Armada Argentina, anuncia operaciones conjuntas con la Armada Uruguaya. Uruguay tarda en confirmar la veracidad del comunicado. Supuestas maniobras para el 30 del corriente.”
 
   Tim continúa hablando con David, sintiéndose confuso.
 
   -No sé qué decirte... Es obvio que están haciendo trabajo de Inteligencia.
 
   -¿Como si se preparara para una guerra?- le pregunta David, casi afirmativo.
 
   -No debería ser más que una provocación...
 
   -Cuando finalizamos la reunión, el día que llegaste -recuerda O'Neil - ordené a nuestro secretario del TIAR en Buenos Aires, que solicite una reunión urgente con el Canciller argentino Costa Méndez, y le comunique nuestras sospechas de una posible invasión.
 
   -¿Para qué?- le pregunta Tim.
 
   -Verás; si la Cancillería accede a reunirse, sólo están llamando la atención para reivindicar la Resolución Nº 2065 de la ONU, sobre la soberanía de las Falklands. En cambio si declinan o dan largas, es porque tienen un plan de ataque inminente.
 
   -¿Alexander Haig lo sabe?
 
   -Sí. De hecho, antes lo consulté para ver qué le parecía.
 
   -Esperemos que no declinen -comenta Tim bostezando.
 
   De vuelta a la sala de teletipos, una joven agente de comunicaciones retira el mensaje del télex, lo lee y corre entre las mesas hasta el despacho acristalado del jefe de guarida; que resplandece como una pecera blanquecina por la luz de los tubos fluorescentes. En su interior dormita sentado en la silla, John Gray, pese a dejar semejante iluminación encendida para mantenerse despierto.
 
   -Señor; ¿es usted quien se encuentra de guardia por la División
 
   América Latina? -lo despierta la chica desde la puerta abierta.
 
   -Así es -responde desperezándose.
 
   La agente se acerca y le entrega el teletipo.
 
   -Es un Código 098 que proviene de Buenos Aires.
 
   John lo coge y se reincorpora en la silla para leerlo con avidez. Pues según la tabla de códigos de la CIA, el 098 es una pre-alerta de conflicto internacional.
 
   -Mierda... Costa Méndez posterga la reunión, porque es obvio que la operación está en marcha. Y Uruguay no confirma las maniobras con la Armada Argentina, porque los está encubriendo... -mira a la joven agente. -Estos hijos de puta acaban de zarpar hacia las islas Falklands -se ríe indignado.
 
   Se pone de pie, haciendo a un lado a la chica, para dar voces desde la puerta.
 
   -¡Hey, Adams!
 
   De entre las mesas, a lo lejos, se irgue el rostro iluminado frente a su lámpara portátil.
 
   -¿Señor?
 
   John camina por la sala dándole la orden.
 
   -Llama a los oficiales O'Neil, Dublín y Simon, para que vengan de inmediato. ¡Código 098! Te repito, Código 098.
 
   El joven corre hacia la mesa de la centralita y empieza a llamar. John se dirige al resto del pequeño y esparcido grupo, que lo miran atentos. En su mayoría son novatos que se están fogueando antes de ser destinados.
 
   -Alerten a nuestras embajadas del Cono Sur, y comuníquenme con el Ministerio de Defensa Británico.
 
   Se gira y ve a la chica que lo observa indecisa, a lo que él bate las palmas.
 
   -¡Vamos nena, vamos! Si te quedaras así en combate, ya estarías muerta -le dice mientras ella sale disparada a realizar llamadas.
 
   -O'Neil y Dublín tienen las líneas ocupadas, señor -le avisa Adams con los auriculares puesto.
 
   -¿A esta hora?... ¡Están hablando entre ellos! Córteles la comunicación usando el código interno 279. Luego vuelva a llamarles bajo el mismo numeral.
 
   Adams marca el código y envía la señal.
 
   En casa de Tim Dublín, éste queda desconcertado porque se
 
   interrumpe la llamada.
 
   -¿David... David...?
 
   David O'Neil, que hablaba desde el escritorio de la biblioteca de su piso, da varios golpecitos al interfono intentando recuperar la línea, sin éxito.
 
   -¿Me oyes Tim?
 
   Cuelga, e inmediatamente vuelve a sonar el timbre del aparato, pero esta vez parpadeando la lucecita roja sobre la palabra “office”, dejándolo desconcertado.
 
   Lo mismo ocurre con el teléfono de Tim, quien deja de recoger la cena y se lanza sobre el aparato.
 
   Por otro lado, en Londres; precisamente en la sala de telecomunicaciones de Servicio de Inteligencia de la Royal Navy, acaba de llegar un mensaje urgente a través del télex, que recrea una escena idéntica a la ocurrida en Langley. A diferencia de que son casi las tres de la madrugada, por la localización meridional, y que hay más personal operativo dado que llevan varias semanas en situación de alerta.
 
   El operador ni bien lee el mensaje desliza su silla hacia atrás, y corre entre las mesas hasta la oficina de su comandante.
 
   -Mayor; nos comunica el “Virgen del Carmen” que el convoy de la Armada Argentina, que zarpó en dirección a Uruguay, ha virado poniendo rumbo hacia las Falklans -y le entrega el teletipo.
 
   El “Virgen del Carmen” era un pesquero espía británico, de bandera panameña, desplegado en el sur del Atlántico para recabar información sobre el tráfico de submarinos rusos hacia el Cabo de Hornos.
 
   El mayor lo lee con calma, reflexiona un momento en silencio, y vuelve sobre el oficial.
 
   -Teniente, respóndales que prolongaremos el seguimiento 24 horas más, para asegurarnos de que viajan a las Falklands, y que no es otra provocación inocua.
 
   Que ya tenemos en alerta al destructor “HMS Antrim”, junto a dos buques y tres submarinos más, para ir a dar apoyo al “HMS Endurance”.
 
   -Mayor, con todo respeto, si...
 
   -No podemos hacer el ridículo, teniente -lo interrumpe con apatía, sosteniéndole la mirada. -Perfectamente pueden dirigirse hacia sus bases del sur de Argentina, en vez de a las Falklands. No existe ahora mismo, una declaración formal de guerra que nos diga lo contrario.
 
   El operador sabe que su superior tiene razón, y por ello lo contempla con cierta impotencia; pues no tiene argumentos ni la experiencia para rebatirle.
 
    
 
   En el Atlántico Sur, durante una tempestad en medio de la noche cerrada, el “Virgen del Carmen”, pesquero de unos 40 metros de eslora, navega hundiéndose y volviendo a resurgir entre olas de más de ocho metros de altura.
 
   En el puente de Mandos, un viejo oficial de comunicaciones, de 67 años y barba canosa, abre la puerta de su habitáculo, situado en la parte trasera del puente, y ésta se golpea un par de veces debido a los fuertes embates que sufre la nave. Sin levantarse de su asiento la sostiene como puede, bloqueándola con la pierna mientras sujeta el télex que acaba de recibir desde Inteligencia.
 
   -¡Arthur! ¡Arthur! -le grita a su capitán, treinta años más joven que él; quien odia que le llamen por su nombre de pila en vez del rango. Pero el oficial de comunicaciones no sólo es más lobo de mar que él, sino que también es su tutor en el barco, en el que por primera vez ejerce como comandante.
 
   El capitán camina hacia él esforzándose por no caerse, mientras los demás oficiales intentan mantener el rumbo.
 
   -Nos ordenan aguantar 24 horas más -entregándole el mensaje.
 
   -Arthur clava un pie en la barandilla que tiene enfrente, apoyando su espalda en la pared, mientras lee. El viejo ve casi con satisfacción cómo se le ensombrece el rostro por la noticia; no porque disfrute que a su protegido se le compliquen las misiones, sino por lo que logran los obstáculos en un oficial de academia aún lleno de bríos.
 
   -Bien, debemos seguir a la flota argentina un día más -le dice al viejo, conteniendo su frustración.
 
   -Soy yo quien recibe los teletipos -le subraya con sorna, sosteniéndose en la silla. -¿Aguantará el barco, “señor”?
 
   -Y yo qué sé... -responde mientras regresa al puente dando tumbos.
 
   El viejo oficial se ríe:
 
   -Ay, estos espías de hoy...-y se encierra en el cubículo, de un portazo.
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
    
 
   En la planta de la División América Latina, David y Tim caminan atoda prisa por el pasillo. Más atrás sale George de los ascensores, queapura el paso para alcanzarlos. Se nota la ansiedad impresa en susrostros: está por comenzar una invasión que no supieron prever.
 
   -Prepara tu despacho para reunirnos allí, Tim -le dice David. -Tú tienes los informes de la fuerza activa argentina. Haremos una previsión de lo smovimientos estratégicos que puedan hacer, y las repercusiones en los gobiernos sudamericanos para estimar el apoyo político. Si después de esto Galtieri convoca una convención del TIAR, tendremos que elegir si incumplimos nuestros acuerdos con la OTAN o con ellos.
 
   Y se para en seco para maldecir.
 
   -Hijos de puta... ¿A qué aliado se le ocurre atacar a otro aliado, sin consultarnos?
 
   -Ya está hecho. Ahora tenemos que ver el margen de negociación que tenemos, para que Inglaterra no responda enviando sus barcos. Y si no hay margen, lo creamos -le dice Tim.
 
   -A ésto te referías el otro día cuando hablabas de Pinochet, ¿ no?- Le pregunta George.
 
   -Sí -asiente Dublín. -Se están volviendo impredecibles.
 
   Estados Unidos tenía vigente dos tratados en la lucha contra el Comunismo: Tratados del Atlántico Norte (OTAN) con Europa, y Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) con Latinoamérica. El hecho de que Argentina atacara intereses británicos, metía a gobierno estadounidense en la encrucijada de una neutralidad muy comprometida. Pues en primer término, si un miembro de la OTAN, como lo es Inglaterra, era agredido, el resto de los integrantes debían protegerlo. Y lo mismo pasaba con los Países miembros del TIAR, en el caso de que Gran Bretaña respondiera con una acción bélica.
 
   John Gray sale desde la sala de teletipos, con los últimos “cables” que han llegado, y se dirige a O'Neil.
 
   -¿Dónde David? -preguntándole por la oficina en la que se reunirán.
 
   -En el despacho de Tim.
 
   Entonces John entra en el suyo y coge tres carpetas que tenía separadas sobre el escritorio: “ONU. Período de Resoluciones 1960-1980”, “Aliados del TIAR” y “Países no alineados”. Tim entra en su oficina, mientras George le sigue de atrás.
 
   -¿Tienes conexión para una central portátil? -le pregunta.
 
   -Sí. Junto a la de mi télex -señala hacia la pared mientras hace sitio en el escritorio.
 
   Es de madrugada en el Atlántico Sur; y en el calendario de la historia, el 29 de Marzo. “El Virgen del Carmen” continúa sobreviviendo a un temporal que no cesa de hostigarle. La marinería lleva durmiendo turnos de tres horas desde que zarpó la flota argentina, por lo que la fatiga por la falta de sueño y la lucha contra la tormenta, es visible.
 
   El Primer Oficial verifica la pantalla de radar por enésima vez, posando sus ojerosos ojos en el visor, parecido al de un microscopio. Y en cada barrido ve más de una decena de luces verdes, destacando una muy grande que va delante. Sobresaltado, se gira hacia Arthur.
 
   -Capitán, tengo a todos en el radar.
 
   Arthur baja de su sillón para ir a verlo por sí mismo.
 
   -¿A todo el grupo?- pregunta.
 
   -Sí. Son trece buques, más uno muy grande que ha de ser un portaaviones -traga saliva. -Ésto no es un ejercicio, señor.
 
   Rompiendo las enormes olas, navega majestuoso el portaaviones argentino “ARA 25 de Mayo”, seguido por el resto del convoy, integrado por destructores, corbetas y fragatas.
 
   Mientrastanto, en las profundidades del Atlántico Meridional, frente a las costas de Brasil, el submarino ruso “K-12 Kursk”, lleva días interviniendo y descodificando las comunicaciones británicas entre el “Virgen del Carmen”, las islas Malvinas y Londres. Uno de los operadores le entrega el último mensaje descodificado a un teniente, y éste cruza los largos y estrechos pasillos de la nave, hasta llegar al camarote del comandante Andrey Sasha; quien estudiaba las actualizaciones cartográficas submarinas.
 
   Se lo entrega sin mediar palabra, debido a que ya forma parte de la rutina intensa que mantienen desde que se han intensificado los acontecimientos. Andrey Sasha lo lee, y asiente.
 
   -Bien. Retransmítalo a Moscú, y que esperamos órdenes.
 
    
 
   Ministerio de Defensa Británico. Londres.
 
   En el despacho del coronel Stephen Fox, éste habla acaloradamente por teléfono con David O'Neil. Sobre la mesa tiene los teletipos que van llegando desde Inteligencia Naval.
 
   -Pero vamos a ver, David. ¿Cuánto hace que nos conocemos? ¿Quince años? Y si todo este puto tiempo hemos colaborado mutuamente, ¿por qué no me envías una jodida foto satelital que me confirme lo que dice el “Virgen del Carmen”?
 
   Es lo único que necesito para que el Ministro nos dé luz verde y evitar la invasión, ¡por Dios...!
 
   La oficina de Tim Dublín tiene el aspecto desordenado de la gran cantidad de horas que llevan trabajando allí. David O'Neil está sentado en el suelo para descansar su espalda en la pared, hablando por teléfono con Stephen Fox desde la centralita. Tiene la corbata desajustada y la camisa por fuera. Hace gestos de hartazgo a sus compañeros, que escuchan la conversación mientras trabajan en los documentos.
 
   -Escúchame Estephen, por favor... Yo entiendo que vosotros tengáis esa información de primera mano, pero te aseguro que aunque coloquemos diez satélites en la zona, si no se disipa la tormenta, no podremos fotografiar ni ver nada. ¿Entiendes...?
 
   -Sí, eso dalo por hecho... ¡Claro que te mantendré al tanto...! Y te aseguro que yo mismo haré las jodidas fotos, cuando haya un claro. ¿De acuerdo? Bien... Hasta me alegro que lo entiendas -cierra la conversación con ironía, y cuelga. Mira a John que acaba de tumbarse en el sofá, negando con la cabeza.
 
   -Es tu amigo, no el mío... -le dice John, refiriéndose a Fox.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
   21:00 hs. del 1º de Abril de 1982, Bahía Enriqueta. Isla Soledad.
 
   En un mar inquieto por la resaca de la tormenta, y bajo una llovizna intensa, avanzan los comando argentinos a bordo de los botes neumáticos, dejando atrás la silueta del destructor “Santísima Trinidad”, que permanece con las luces y los motores apagados para que no lo detecten los guardacostas británicos.
 
   En el puente de mandos del los oficiales permanecen en silencio supervisando la maniobra de desembarco y vigilando el radar. Del mismo modo, los artilleros aguardan en sus puestos de combate listos para abrir fuego, si los botes fueran atacados.
 
   A algunos kilómetros de allí emerge el submarino “Santa Fé”, abriendo las aguas en la noche cerrada. Poniendo en marcha la segunda etapa de la operación de desembarco, botando otro bote neumático con el siguiente grupo de comandos tácticos.
 
   En los radares del guardacostas “Forrest” aparece el submarino argentino, sobresaltando al segundo oficial de abordo.
 
   -¡Capitán, acaba de aparecer un buque en el radar! Ha surgido de pronto; seguramente sea un submarino.
 
   -Apaguen todas las luces. Ellos también nos habrán visto -se gira hacia el oficial que está detrás. -Teniente, avise a la Gobernación que se preparen para la defensa.
 
   -De inmediato, capitán -y va hasta el equipo de radio.
 
   -Ya están aquí...- murmura abstraído el capitán.
 
    
 
   04:30 hs. del 2 de Abril. Puerto Stanley (Puerto Argentino). Isla Soledad.
 
   A unos quinientos metros del perímetro Nordeste de la pequeña población, detiene su marcha la patrulla de comandos anfibios que desembarcó del “Santísima Trinidad”, luego de haber caminado unos 13 kilómetros sobre suelo fangoso y bajo la llovizna implacablemente fría, cargando un equipo que incluye chalecos antibalas, granadas, fusiles, ametralladoras, radio y morteros de campaña.
 
   Se cubren detrás de un extenso terraplén, y uno de ellos saca el mapa táctico para saber si están bien posicionados, y organizar el asalto a la gobernación. Se trata del capitán de fragata Pedro Giachino, de 36 años. Un mendocino amante de su familia como de su Patria. La noche anterior a embarcarse, compartió con su esposa una botella de Cashbury mientras sonaba una balada de Julio Iglesias; los ojos tristes de su perro lo despedían, y el sueño de sus dos pequeñas en la habitación de al lado. A la mañana siguiente las besaría diciéndoles que se iba de maniobras.
 
   Revisa el mapa plastificado con la linterna de campaña, la apaga y guarda dicho mapa bajo su impermeable.
 
   -La casa del gobernador está a unas tres cuadras (manzanas) del límite del pueblo -le dice a su mano derecha, el teniente García. Mira por encima del terraplén; el pueblo está con el alumbrado público encendido, y sabe que eso es una invitación para ser emboscados de camino a la gobernación. Pero descubre un montículo de tierra a unos doscientos metros de distancia en diagonal hacia su izquierda. Así que llama a los soldados Gijón y Costas, encargados de la ametralladora MAG.
 
   -Vamos a operar en semicírculo, para obligar a replegarse a los tiradores que puedan estar apostados en el pueblo. Así que necesito que ustedes vayan hasta aquel montículo que está allá, que nosotros los cubrimos.
 
   Los dos comandos salen corriendo en zig-zag, cargando Gijón con la ametralladora, y Costas con las cajas de munición. Un fogonazo al otro lado de la calle y un metal incandescente pasa entre ambos.
 
   -Corré que nos están marcando -lo apura en voz baja Costas a su compañero. Pues fue el disparo de un francotirador con munición trazadora. El primer tiro de la guerra.
 
   Otro disparo más y el silbido de la bala zumbándoles la cabeza. En el terraplén Giachino, que buscaba al tirador con los binoculares, los deja a un lado y ordena cogiendo su fusil.
 
   -Ya los tengo. Fuego a donde yo tiro, ¡que hay que cubrirlos, carajo! - y empieza a disparar con trazadoras cada tres, siguiéndole el resto del grupo con un fuego a discreción. Al otro lado, los ingleses responden con su fusilería, impactando los disparos en el terraplén y pasándoles por encima.
 
   Costas y Gijón se lanzan detrás del montículo para cubrirse y empiezan a montar la ametralladora. Costas echa un breve vistazo para localizar a los tiradores, quienes descargan sus ráfagas desde una línea de lo que parecen árboles frutales separando las viviendas.
 
   -A los árboles de aquella casa -le indica a su compañero.
 
   Gijón, con el pómulo de la mejilla apoyado en la culata, abre fuego sacudiéndose por el retroceso de los fuertes disparos, al tiempo que vuelan casquillos de munición “quemada”.
 
   Los comandos anfibios siguen sostienen el fuego desde el terraplén. En medio del tiroteo Giachino se vuelve hacia el teniente.
 
   -Tenemos que avanzar, García. Ordene disparar con los morteros, así vamos ganando terreno. Pero ojo con las casas que rodean los árboles.
 
   -A la orden, capitán.
 
   García corre agachado hasta donde están los artilleros y les transmite la orden de Giachino, recordándoles que tengan cuidado con las viviendas, ya que pueden haber civiles dentro. Inmediatamente los dos hombres montan uno de los morteros, lo calibran las más rápido que pueden cuidando las indicaciones de García; introducen el proyectil el cual sale disparado tras la detonación. Unos segundos después estalla en la calle, delante de la fila de árboles. Cesan los disparos de los británicos para reaparecer desde otros puntos.
 
   -Se asustaron porque se están moviendo -dice observándolos con los binoculares. -Que tiren dos morterazos más a ver si podemos avanzar hasta el montículo, y así los cagamos a granadazos -le ordena al teniente.
 
   -¡Dos más, dos más!
 
   Los artilleros calibran nuevamente, y disparan. Inmediatamente cargan el otro y sale disparado cuando el primero ha caído dentro del predio de árboles, el segundo explota en la cuneta, levantando una columna de agua, barro y humo.
 
   -¡Vamos García! ¡Tráigase dos más!- le dice al teniente saltando al otro lado del terraplén. García golpea en la cabeza a dos comandos para que le sigan, y salen los tres detrás del capitán corriendo con todas sus fuerzas, mientras el resto los cubre abriendo nuevamente fuego a discreción. Llegados al montículo, los cuatro hombres se lanzan al barro para resguardarse de los disparos enemigos.
 
   Costas se gira hacia Giachino.
 
   -Veo el mismo fuego, capitán. No creo que tengan bajas.
 
   -Tienen que estar bien parapetados, porque los estoy cocinando a balazos y no aflojan -agrega Gijón, molesto.
 
   Sin mediar palabra, Giachino descuelga una granada de su chaleco antibalas y la lanza.
 
   -¡Tiren una cada uno, García.!
 
   La MAG empieza a disparar, cubriéndolos, mientras el teniente y los dos soldados lanzan sus granadas. En inglés se escucha una voz aterrada que grita “granada”, y empiezan a explotar dentro del predio arbolado.
 
   Ahora Giachino aprovecha para pasar al otro lado del montículo y correr hasta la casa de la esquina, que a su vez linda con el predio donde está apostado el enemigo.
 
   -¡Vamos, vamos! -grita para que lo sigan.
 
   Gijón intensifica el fuego de la MAG para cubrir la avanzada de sus compañeros, hasta que llegan a la parte lateral de la vivienda. Se les acaba la cinta de munición, y se disponen a cambiarla cuando oyen caer algo pesado en el barro, similar a una piedra. Gijón y Costas se miran interrogantes, hasta que Costas le grita.
 
   -¡Rodá, rodá!- Y ambos se alejan del montículo, rodando lateralmente lo más rápido que pueden, al momento que estalla la granada, cayéndoles encima restos de lodo y piedras.
 
    
 
   Asentamiento militar de Moody Brook.
 
   En las ruinas de cabañas y contenedores que fueron barracones, oficinas, comedor y arsenal; las llamas resquebrajan la madera, y el humo envuelve a los hombres que reconocen el lugar, confundiéndose con la llovizna. Es el grupo de asalto de la Armada que transportó el submarino Santa Fé, quien patrulla lo que ha quedado del asentamiento británico en Moody Brook, luego de atacarlo con dureza sin recibir un solo disparo por respuesta.
 
   El capitán de corbeta Guillermo Sánchez Sabarots se detiene en medio de aquel paisaje en llamas, con la expresión del combatiente decepcionado.
 
   -Acá no había nadie -murmura. -Estos hijos de puta ya sabían que veníamos.
 
   Se dirige a su operador de radio, mientras el resto de sus hombres terminan de inspeccionar las ruinas.
 
   -Avísele a Giachino que vamos para Puerto Argentino a darle apoyo.
 
   Sin embargo, desde una elevación rocosa que domina el asentamiento, los observa la guarnición británica que habitaba la pequeña base. Es un contingente de la “Falkland Islan Defense Force”, compuesto por voluntarios formados con entrenamiento militar básico, para cumplir funciones de defensa armada en las islas. El aviso que dio el guardacostas “Forrest” logró que el mayor Norman desalojara a sus efectivos, unos veinte en total, antes que llegara Sabarots. La intención era emboscarlos desde lo alto, pero los comandos argentinos los superaban en número y estaban fuertemente armados; lo que terminó por disuadirlo y decidir moverse a Puerto Argentino para reforzar la defensa de la gobernación.
 
   06:20 Hs. Aún es de noche cuando a poca distancia de la costa, el buque de transporte “Cabo San Antonio”, abre sus compuertas de proa y empiezan a desembarcar los vehículos anfibios blindados Amtrak Lvtp7, pertenecientes a la Compañía E, cargados con soldados del 2º Batallón de Infantería de Marina, con la misión de dar apoyo a los grupos de asalto en Puerto Argentino; controlar el faro principal que había sido apagado por los comandos británicos, y tomar el aeropuerto. De esta forma asegurarían las islas para el resto de las tropas de ocupación, culminando así la “Operación Rosario”; nombre en clave que le había dado la Junta Militar Argentina a la recuperación de las Malvinas.
 
   Camino al aeropuerto, uno de los Amtrak recibe el impacto directo de un cohete antitanque que le inutiliza la oruga derecha. El blindado que le precede, abre fuego de ametralladora hacia el edificio de dónde han disparado el lanza cohetes.
 
   Los comandos de Giachino han conseguido replegar a los británicos hasta la misma gobernación, que no es más que la residencia del gobernador Hunt; una casa de clase media alta, con techo de dos aguas, y un jardín rodeado por un muro bajo. Detrás, un pequeño campo de fútbol, sin si quiera gradas, donde los pobladores celebraban algunos partidos amistosos.
 
   Mantienen la casa sitiada bajo una llovizna fría e implacable. Llevan moviéndose por la isla y combatiendo casi 10 horas desde que desembarcaron. Les queda poca munición y energía, por lo que el apoyo de los vehículos anfibios se hace vital. Pero si no llegan a tiempo tendrán que decidir el combate por sí mismos antes de que los isleños se hagan fuertes y los repelen, prolongando el combate.
 
   Permanecen apuntando a las puertas y ventanas en una calma tan tensa que pareciera que la casa explotará por sí sola de un momento a otro. Por momentos creen ver sombras detrás de los cristales; es obvio que los ocupantes también saben que ellos están ahí, y tal vez los vean con mayor claridad, como también dispararles con mayor facilidad. La escena se recuerda a los combates urbanos contra la insurgencia Montonera, en vez de a una guerra convencional. Pero Giachino sabe que no puede seguir esperando por el apoyo, y resuelve terminar con la situación de una vez.
 
   -Ofrézcales la rendición. O si no, vamos a tener que entrar –le ordena al teniente García, que habla inglés.
 
   El teniente junta sus manos en forma de campana alrededor de su boca para amplificar la voz.
 
   -¡Señor Hunt, somos marines argentinos… la isla está tomada, los vehículos anfibios han desembarcado y vienen hacia aquí. Hemos cortado su teléfono! ¡Le rogamos que salga solo, desarmado y con las manos sobre la cabeza a fin de prevenir mayores desgracias! ¡Le aseguro que su rango y dignidad, así como la de toda su familia serán respetados!
 
   Aguardan apuntando, al tiempo que se quitan el agua de las cejas y los ojos, pero la casa permanece en silencio y a oscuras sin señal alguna de movimiento. El capitán Giachino tiene que mantener la presión marcar los tiempos, así que insiste.
 
   -Apúrelos, que no vamos a estar acá todo el día.
 
   -¡Señor Hunt, tiene 20 segundos!
 
   -¡El señor Hunt va a salir!-anuncian en inglés desde el interior.
 
   Pasa el tiempo y la residencia permanece inmutable.
 
   -Se acabó. Tíreles un granadazo –le ordena Giachino.
 
   García saca una granada de su chaleco y la arroja haciéndola estallar en el jardín, pareciendo hallar eco en todo el pueblo.
 
   -¡No salga, señor hunt! –grita otra voz en inglés.
 
   Y una ametralladora abre fuego desde una de las ventanas, rebajando a cascotazos el delgado muro, obligando a los marines a pegarse al suelo.
 
   Desde el resto de las ventanas y puertas empieza a disparar el resto de
 
   los soldados, creando una balacera demasiado intensa para lo cerca que están atrincherados los soldados argentinos. Estos responden al fuego como pueden, tiroteando esporádicamente bajo un manto rasante de balas trazadoras. El teniente García cambia el cargador; sólo le quedan dos más.
 
   -¡Capitán, si no entramos ahora nos cocinan a balazos! ¡Estamos muy cerca! –le sugiere a voces para que lo escuche en medio del ruido ensordecedor. A lo que Giachino asiente.
 
   -¡Tiene razón! ¡Cabo Urbina! –llama al cabo enfermero, que dispara ráfagas cortas hacia una de las ventanas.
 
   -¡Ordene capitán! –responde.
 
   -¡Queda al mando! ¡García y yo vamos a entrar!
 
   -¡Comprendido, mi capitán!
 
   Giachino mira fijamente a García; el teniente asiente, y ambos saltan el muro para meterse en la casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
    
 
   Buenos Aires; primeras horas de la mañana del 2 de Abril.
 
   Manuel Núñez, hombre corpulento y calvo a sus 52 años, entra en la cocina vestido con pijama y la radio a pilas en la mano. La enciende y la coloca sobre la mesa para empezar a preparar el mate. Con movimientos lentos llena la caldera con agua del grifo, enciende una hornalla de la cocina y apoya la caldera sobre la llama. Coge el paquete de yerba y la calabaza del mate para llenarla, y así después humedecer la yerba y dejarlo reposar para que se hinche.
 
   -“Ahora sí” -dice el locutor de la radio “-nos acaban de confirmar que son tres bajas las que tuvo nuestro ejército esta madrugada, en la recuperación de las Malvinas...”
 
   Manuel deja de volcar yerba dentro del mate, y gira levemente la cabeza para escuchar. En ese instante entra Gloria, su mujer, de unos años; que distraída le pregunta si prepara tostadas para acompañarlas con el mate. Él le hace un gesto de silencio sin mirarla, y le señala la radio dejándola algo desconcertada.
 
   - “...Muerto por fuego enemigo durante el asalto a la gobernación, el capitán de fragata Pedro Edgardo Giachino; junto a él fue herido de gravedad el teniente de navío Diego García Quiroga, y el cabo enfermero Ernesto Urbina. Cabe destacar, que por fortuna no se han registrado bajas en el lado británico. Como comentábamos al comenzar con este espacio informtivo: hemos sido sorprendidos con la noticia de que nuestras tropas han recuperado las islas Malvinas. Lamentablemente cobrándose la primera vida, que esperemos sea la última.”
 
   Gloria mira la radio y a su esposo completamente desconcertada, mientras se oye la voz de otro periodista que aporta más datos al locutor.
 
   -¿Qué dicen, Manuel...? ¿Cómo que recuperamos las Malvinas...? ¿Qué son esos nombres...? -pregunta azorada, intentando controlar el volúmen de su voz para no dejarse embargar por la emoción.
 
   -Esperá, dejame un momento -le responde saliendo de pronto hacia la sala. Ella lo sigue con la mirada y luego se vuelve hacia la radio.
 
   - “Otro cable que nos acaba de llegar, informa que el rompehielos “Bahía Paraíso” y la corbeta “Guerrico”, continúan navegando hacia las islas Georgias del Sur, para liberarlas del asentamiento británico que allí yace. Este sería el último rescoldo que iría quedando de las fuerzas de ocupación británicas”-entonces reflexiona -Hoy 2 de Abril de 1982, es un día que quedará apuntado en los libros de historia como el punto final a 150 años de injusticia...”
 
   En el salón, Manuel discute indignado por teléfono.
 
   -¿Cómo que lo embarcaron?...- y escucha los argumentos que le dan al otro lado de la línea. -¡Pero si sólo tiene 19 años, ché...!
 
   Gloria lo escucha desde la puerta de la cocina llevándose una mano temblorosa a los labios.
 
   -Pero, ¿no avisan nada ustedes? ¿Cuándo nos iban a decir? -le grita a su interlocutor.-¡Cómo no me voy a poner nervioso si es mi hijo, carajo!
 
   Manuel conduce su taxi por las céntricas calles de la capital bonaerense, arrastrando consigo el dolor y la impotencia por el hijo que le arrancaron para enviarlo al sur de las incertidumbres. Pero Manuel no tiene calvario hacia donde llegar con su cruz; no hay más que niebla delante de sí a partir de ahora. Y siente que será por el resto de la eternidad. 
 
   Al jefe de familia luchador y resuelto, los “dioses” de su país le han demostrado que es un hombre de cristal. Que ahora se siente tan vacío como cuando su esposa abandonaba el hospital de oncología sin su útero, hace tres años atrás. Lo que podría seguir después, es tan fácil de predecir: sólo basta una guerra para que pierda a su único hijo. Y mientras... mientras se cruza con decenas de coches conducidos por, valga la redundancia, conductores eufóricos haciendo sonar sus claxon y agitando banderas argentinas. Siempre fueron argentinos; más que sus dictadores seguramente. Pero ahora son víctimas felices, que gritarán “Malvinas sí, Proceso no”. Pues aún queda el recuerdo de la aplastante represión durante la manifestación de la noche anterior; y en sus hogares, los motivos para volver a salir a la calle.
 
   Manuel detiene el taxi ante la seña de un pasajero, que abre la portezuela trasera y le dice distante y formal, mientras la vuelve a cerrar.
 
   -Buenos días; a Recoleta.
 
   El taxi arranca, y en la radio empieza a sonar la transmisión desde Plaza de Mayo: el sonido de la ovación, el de los abucheos, y el de la voz de Galtieri.
 
   - “Hemos recuperado salvaguardando el Honor Nacional, sin rencores, pero con la firmeza que las circunstancias exigen, las islas australes que integran por legítimo derecho el patrimonio nacional.”
 
   Y el público estalla en una ovación llena de aplausos y gritos.
 
   - “Acá están reunidos obreros, empresarios, intelectuales... Todos los órdenes de la vida nacional. ¡En unión nacional! ¡En procura del bienestar del país y su dignidad!
 
   Que sepa el mundo, América, que un pueblo con voluntad decidida como el pueblo argentino, dice: si quieren venir que vengan. ¡Les presentaremos batalla!”
 
   La ovación es tan grande que Manuel baja un poco el volúmen.
 
   - “La hidalguía del pueblo argentino en esta histórica Plaza de Mayo, y todas las plazas del país, hacen tender la mano al adversario; pero que ésto no se interprete como debilidad. Si es necesario, este pueblo que yo trato de interpretar como presidente de la Nación...” -y empiezan los abucheos. -¡Va a estar dispuesto a escarmentar a quien se atreva a tocar un metro cuadrado de territorio argentino!...”
 
   Nuevamente la ovación satura los altavoces.
 
   En altamar, el rompehielos “Almirante Irízar” desembarca sus tropas en pequeños grupos, recogidos por los helicópteros de la Armada para llevarlos hasta Puerto Argentino. Ha parado de lloviznar, pero continúa el viento y la fuerte marejada; lo que complica las maniobras de traslado.
 
   Uno tras otro, los Sikorsky Sea King, aterrizan y despegan en la pista de popa del buque. Renzo Núñez está formado junto a su grupo de embarque, con la mochila a la espalda y portando su fusil. La fuerza del viento de las aspas del aparato, tan fuerte como ensordecedor, le recuerda la oportuna recomendación que les dio el suboficial de cubierta, de abrocharse bien el casco para que no los ahorque ni se les vuelve. Así mismo baja la cabeza para contrarrestar las turbulencias, mientras aguardan subir.
 
   -¡Noveno grupo, a mi voz! -se hace oír el suboficial.-¡March!
 
   Entonces avanzan en fila hacia el Sikorsky que aguarda por ellos con la puerta abierta. El asistente del cabrestante les ayuda a subirse lo más rápido posible.
 
   -¡Vamos muchachos, vamos!- se vuelve hacia los que ya están dentro, antes que se sienten.-¡Las mochilas entre las piernas, y el cañón del fusil contra el piso! -a tenor de que si se les escapaba un tiro, no le dieran al sistema hidráulico.
 
   Renzo es de los últimos en ocupar su lugar. Es la primera vez que sube a un helicóptero, y no se aclara con el cinturón de seguridad, hasta que el asistente cierra la puerta corrediza y le explica con malos modos. Lo que provoca que otros chicos que tampoco se lo habían abrochado, presten atención para no pedirle que les ayude. Luego echa una ojeada al resto de los infantes, al tiempo que el copiloto le pregunta dando voces desde la cabina, si están listos. El asistente le responde que sí, levantando el pulgar. El helicóptero empieza a vibrar inclinándose levemente hacia delante, y sienten cómo se eleva de la cubierta del barco. Renzo no resiste la curiosidad y se gira hacia la ventanilla, que la tiene a su espalda, para ver cómo se alejan del rompehielos a medida que toman altura y empiezan a girar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
   Mañana del 3 de Abril. Parlamento Británico. Londres.
 
   El clima en la pequeña sala es tan intenso y sofocante, que pareciera oírse las taquicardias enfurecidas de los miembros de uno y otro partido, intentando contener un ambiente prebélico mediante una dialéctica beligerante de acusaciones mutuas. En el centro, frente al púlpito, una Margaret Thatcher abucheada tras cada frase, se arma de paciencia y aguarda que cese el bullicio para poder continuar su oratoria.
 
   Cuando parecía que los ánimos se habían calmado, se pone de pie enrojecido de rabia John Hamilton, diputado laborista, y la acusa señalándola con el dedo.
 
   -Usted nos ha llevado a la ruina económica, y no conforme ¡ahora quiere llevarnos a una guerra!.
 
   Vítores y golpeteos con los pies contra el suelo se suceden en toda la cámara, mientras la Primera Ministra remoja sus labios mirando a uno y otro lado. Molesta sí, pero tercamente disciplinada.
 
   -¡Señor Hamilton! -interviene el Presidente de la Cámara -¡ustedes ya tuvieron su turno! Ahora es el turno de la Primera Ministra; así que cállese, o le expulso de la sala.
 
   Nuevamente los golpeteos, voces y reclamos. Cuando por fin cesan, el Presidente le da paso a Margaret Thatcher.
 
   -Primera Ministra, puede usted continuar.
 
   -Gracias señor Presidente. Para terminar, quiero decirles lo siguiente: no hemos cometido ningún error en considerar a la Argentina una nación coherente en el desarrollo de las negociaciones durante el Consejo de Seguridad de la ONU, hasta la fecha. Y por ello no somos responsables de sus actos. No somos responsables de haber sido atacados... Pero sí tenemos la responsabilidad de defender nuestra dignidad, legítimamente... Nuevamente los silbidos y las protestas. El líder de la rama izquierdista del Partido Laborista, Anthony Benn, se levanta de su escaño y se dirige rápidamente hacia el líder de su partido, Michael Foot.
 
   -Ven conmigo, necesito que hablemos -le dice al oído.
 
   Ambos salen al pasillo, lejos del caos de la Cámara, y comienzan a dar un paseo.
 
   -Sabes que yo tengo la minoría dentro de nuestro partido, por eso necesito que me utilices -le dice Benn en voz baja mientras caminan despacio junto a las puertas de los despachos.
 
   -¿Utilizarte? -le pregunta Foot sin entender la metáfora.
 
   -Sí. Para hacer el trabajo sucio. Tú no podrías porque tienes más que perder. Que me uses como torpedo para hundir el barco -se refiere al momento político. -En menos de un año son las elecciones y “Maggie” está en el 40 %, según las encuestas. El desempleo y la inflación están por las nubes, y nadie se fía de ella en la OTAN por imprevisible. ¡Ni siquiera Ronald Reagan...! Y lo que acaba de hacer Galtieri es lo que necesitamos para darle el tiro de gracia. Está perdida...- Saca su cigarrera y enciende un pitillo.
 
   -Tendríamos que sentarnos a diagramarlo, pero déjame hundirla y tú serás Ministro... -finaliza soltando una bocanada de humo algo frenética.
 
   -No sé qué decirte, Tony... -se encoje de hombros.
 
   Anthony Benn, se remoja el labio inferior y empieza a balancearse hacia los lados, mientras le da golpecitos con el índice a la corbata de su compañero de partido.
 
   -Mira; si no lo hacemos ahora corremos el riesgo que inicie una guerra sólo para aumentar su popularidad, y esgrimirse ante los soviéticos. El mensaje será en cualquier dirección, menos para los argentinos. Y nosotros estaremos jodidos... Muy jodidos...-y da otra calada.
 
   A Foot se le dibuja una sonrisa resignada.
 
   -¿Jodidos, dices? ¿Esgrimirse ante Moscú...? Llegas tarde al baile: ya ha enviado una fuerza expedicionaria con armamento nuclear a las Falklands. Y pasado mañana comienza a zarpar la Fuerza de Tareas para aprovisionarse en la isla de Ascensión. Portaaviones, destructores, fragatas... -niega con la cabeza ante un desconcertado Anthony Benn.
 
   -No está desesperada; es un hielo haciendo cálculos.
 
   Foot le apoya la mano en el hombro, como si le diera las condolencias en un entierro, y remata.
 
   -Lo siento...- Y se marcha resignado de vuelta a la Cámara.
 
   Benn lo contempla impotente unos momentos, hasta que le recuerda en un gesto desesperado.
 
   -¡Eres el líder, joder!
 
   -Pensaremos en algo -le replica sin volverse.
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
    
 
   11 de Abril, Buenos Aires.
 
   Gloria está sentada frente a su médico, mesa mediante, en la consulta en medio de un silencio gélido y bajo la luz blanquecina de los tubos luminiscentes. Éste lee el resultado de los estudios y mira a contraluz una radiografía pélvica.
 
   -Está todo perfecto.-Le dice satisfecho. -No hay señales de Metástasis que es lo más importante.
 
   -Anímicamente me siento muy bajoneada...
 
   Él le sonríe comprendiéndola.
 
   -Es normal... le extiron el útero. Es una mutilación terrible para una mujer; pero le ganó al cáncer... Lo suyo ni siquiera se nota estéticamente, imagínese las pacientes que pierden un pecho... 
 
   Pero Gloria guarda silencio. Entonces él coge su recetario.
 
   -Le voy a recetar Sarafem, para que se tome uno por la mañana. Es un antidepresivo muy bueno, que acaba de llegar.
 
   Firma la receta y la arranca para extendérsela a ella.
 
   -¿De acuerdo?
 
   Gloria baja la cabeza levemente, enmudecida.
 
   En la ventanilla de la farmacia del propio hospital, aguardaba por la farmacéutica, cuando la ve regresar con su receta. Quie le dice a secas.
 
   -No hay.
 
   -¿Cómo que no hay? Si me dijo que acaban de llegar.
 
   -Se llevaron toda la existencia para el Hospital Militar.
 
   Gloria se queda petrificada, y la funcionaria le devuelve la receta.
 
   -Lo vas a tener que comprar.
 
   -¿No tenés otro parecido...?
 
   -Prozac, que también se lo llevaron. Lo siento.
 
   Y extiende la mano para atender al anciano que está detrás.
 
   -Dígame.
 
   Gloria se marcha despacio y abatida.
 
    
 
   Entra el embajador soviético, Alexander Kuznetsov, en el despacho del Canciller Nicanor Costa Méndez. No era una cita programada, sino que Méndez entendía que surgía por los acontecimientos de Malvinas, y por ello estaba abierto a escuchar a todo el mundo, como ya había hecho, desde recibir mensajes de mandatarios sudamericanos, hasta Oriente Próximo. La visita de un portavoz ruso era por lo menos inquietante, dado el panorama europeo. Él mismo le abría la puerta al diplomático, sin haberle hecho esperar en el hall si quiera; dándole un apretón de manos efusivo.
 
   -Gracias por atenderme Canciller; pues sé que está pasando por un momento crítico.
 
   -Por favor, faltaría más…-le quita importancia. –Estamos un poco mal dormidos por la falta de tiempo, pero siempre hay un hueco para los amigos de la Unión Soviética –en un tono adulador, pero que no dejaba de sonar sincero. Y le invita a sentarse señalándole el sillón, mientras continúa hacia el suyo propio.
 
   -Gracias –sonríe mientras toma asiento, -me alegra oír eso.
 
   -Bueno, usted dirá. ¿En qué puedo servirle…? Le pregunta afable.
 
   Kuznetsov recobra la seriedad y empieza a explicarse.
 
   -Verá… más bien vengo a ofrecerle mis servicios y los de mi gobierno al suyo, Canciller.
 
   Como usted recordará, Argentina se opuso al embargo cerealero de 1980 que la ONU impuso a nuestra nación, abasteciéndonos sin abusar en los costes. Y hasta hoy día, les estamos agradecidos. Creemos que este es el momento de poder redituarles esa ayuda. Costa Méndez lo escucha con atención.
 
   -Entendemos que la vocación colonialista británica es la que ha provocado semejante incidente internacional, y que ustedes están en pleno ejercicio de su derecho de luchar por la soberanía de las islas. Para ello pueden contar con nosotros como proveedor de lo que les haga falta.
 
   El Canciller siente una ola de frío que le recorre la espalda, avasallado por la sorpresa de un ofrecimiento tan contundente y real de un rearme militar para defender las islas, que va más allá de las palabras de apoyo y promesas de gestiones diplomáticas ante el Consejo de Seguridad de la ONU, que le habían ofrecido sus colegas más íntimos. Se encoge de hombros, y pregunta controlando cualquier atisbo de ansiedad.
 
   -¿Sería violento por mi parte preguntarle, qué piden a cambio?
 
   -Nada –responde con total claridad. –Y no se sorprenda. Con que mantengamos las buenas relaciones, nos basta. Ése es el mensaje de mi Gobierno. -Finaliza como si acabara con la reproducción de una grabación mental.
 
   Costa Méndez sonríe cálidamente, liberando la tensión.
 
   -Señor Embajador, puede usted quedarse tranquilo que nuestras relaciones siempre mantendrán el buen camino aunque desestimemos su oferta. Y se lo digo de corazón que se lo agradezco, pero nuestra intención no es llegar a una situación bélica con Inglaterra. Sino la de comenzar a negociar una salida diplomática, para resolver el problema de la soberanía de nuestras islas.
 
   Se ensombrece el rostro de Alexander Kuznetsov al tiempo que tiene
 
   la sensación de estar negociando con un adolescente, que no entiende por qué no debe conducir ebrio.
 
   -Canciller, con todo respeto, ¿usted me está diciendo que no espera llegar a un choque armado con los ingleses? Ha arrancado su bandera y echado a patadas a unos marines que las creen suyas, con la convicción ¿de que se sentarán a negociar sus condiciones?
 
   -Pero si todos sabemos que para ellos son un dolor de cabeza… -se excusa el Canciller. -¿Usted sabe lo que les puede llegar a costar enviar una respuesta militar desde el otro lado del mundo…? Además, entre nosotros, la intención de nuestra propuesta es que ellos salgan favorecidos…
 
   -Pero señor Canciller… Ustedes los han invadido, visto desde su perspectiva. No están tratando con una nación africana, que tiene unas tierras perdidas en el sur del Atlántico, sino con un país que tiene tradición colonialista…
 
   -No va a ser para tanto…-se excusa ya sin argumentos, el canciller argentino.
 
   El embajador saca su carta de la manga.
 
   -Un submarino nuestro detectó a seis buques que repostaron en la isla de Ascensión y continúan su marcha hacia Malvinas.
 
   Costa Méndez lo observa perplejo.
 
   -Entre ellos; tres submarinos que posiblemente tengan armamento nuclear –remata Kuznetsov.
 
   Luego confiesa.
 
   -Los estamos siguiendo desde Brasil, y enviamos otro submarino nuclear para interceptarles desde Costa de Marfil. Tenemos fotografías satelitales de la reagrupación de navíos que organizó Inglaterra la semana pasada.
 
   Le recuerdo que acaban de terminar las maniobras de la OTAN; lo que deja a cada buque equipado para combatir, porque ustedes no les han dado tiempo de regresar a puerto. Sólo es cuestión de tiempo, Canciller. Lo que ellos tarden en llegar a Malvinas.
 
   Costa Méndez hace un gesto de resignación.
 
   -No queremos meternos en su Guerra Fría...
 
   -¿Porque somos Comunistas? Ustedes ya están en guerra contra los ingleses, Canciller. ¿Qué van a hacer cuando llegue la Armada Británica? Sin intención de ofenderlo, su flota no está preparada para la lucha antisubmarina. Nosotros sí... De aceptar nuestra ayuda, en cuestión de días recibiría la primera partida de aviones nodriza para reabastecimiento en vuelo. Nuestros submarinos fijarían una zona de exclusión entorno a las islas, antes que lo hagan los británicos. Entonces podremos aprovisionarles con el resto del material para que fortifiquen el archipiélago: baterías antiaéreas guiadas por radar y laser, equipos de visión nocturna para sus tropas, interceptores MIG y caza bombarderos equipados para atacar de noche, radares portátiles de última generación para tener cobertura insular, información diaria de nuestros satélites, y personal especializado para capacitar a sus hombres. Canciller; nuestro enemigo es ahora también el suyo, entiéndame. Y si ustedes rechazan nuestra oferta, quedarán solos. Porque es un hecho que Gran Bretaña le exigirá apoyo material y de Inteligencia a Estados Unidos.
 
   Nicanor Costa Méndez permanece pensativo, y contrariado.
 
   -Tendría que hablarlo con el general Galtieri y el resto de la Junta...- hace una pausa, mientras piensa cómo persuadir a la cúpula militar.
 
   -¿Puede compartir con nosotros alguna prueba de la aproximación de esa fuerza naval hacia las Malvinas? Sería vital para presentar su oferta a la Junta.
 
   -En tres días las tendrá traducidas al español -afirma el embajador.
 
    
 
    
 
   14 de Abril, Puerto de Georgetown. Isla Ascensión.
 
   En un despliegue gigantesco, toda la Fuerza de Tareas Británica se encuentra fondeada aprovisionando los buques en un puerto saturado de embarcaciones militares. Tal es así, que los helicópteros Chinook transportan el material desde tierra a los barcos de mayor calado que no han podido atracar en los muelles. Entre ellos, los portaaviones “Invencible” y “Hermes”.
 
   También por mar, las pequeñas embarcaciones los abastecen de pertrechos y personal, intentando tener anclada a la flota el menor tiempo posible para no exponerse a las fotografías de los satélites rusos.
 
   Mientras tanto, en la cara norte de la isla, los aviones Harrier realizan maniobras de ataque a objetivos en tierra, aprovechando la similitud de la orografía con la de Malvinas.
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
    
 
   14 de Abril. Casa Rosada (Presidencia Argentina), Buenos Aires.
 
   En la cabecera de la mesa se encuentra sentado el general Leopoldo Galtieri, a su derecha el comandante de la Armada, almirante Jorge Anaya, y a su izquierda el general Basilio Lami Dozo, comandante de la Fuerza Aérea. Junto a éste, Costa Méndez, que abre su maletín y saca un enorme sobre para entregárselo a Galtieri. Son los informes y fotografías satelitales que preparó la embajada soviética.
 
   -Esto es lo que está pasando ahora mismo, general, según la Inteligencia rusa.
 
   Galtieri abre el sobre, y comparte el contenido del con los otros dos jerarcas. Los tres analizan con detenimiento; pues desconocían semejante movimiento naval hacia las islas. El dictador suspira molesto y lanza una mirada aguda al Canciller, con sus ojos verdes y vidriosos.
 
   -Pero decime una cosa; ¿vos no entendés lo que está haciendo el rusito? Meternos en un kilombo, como metieron a Cuba… Llevamos diez años peleando contra los comunistas, ¿y ahora nos vamos a aliar con ellos? Pero estamos todos locos… -sentencia ofendido. Pues Galtieri respetaba a duras penas los acuerdos comerciales con la URSS, porque la caída en las exportaciones argentinas no le dejaban otra salida.
 
   -Escuchame, tan vivos que se creen los rusos –aireando los archivos - ¿no se dan cuenta que están haciendo justo lo que los ingleses esperan que hagamos?: ¡alarmarnos, querido! Así largamos todo la mierda, y nos vamos de Malvinas, sin haber negociado nada. Olvidate de ésto y vamos a centrarnos en la negociación, que bastante jodido nos está saliendo el gil de Alexander Haig, que no sirve para nada…
 
   -Nosotros también estamos amontonando tropas y material, para que ellos nos hagan fotos satelitales… -acota con serenidad Anaya. –Hoy nomás, el general Crespo, que está a cargo de la Fuerza Aérea Sur, empezó a realizar simulacros de ataque a destructores nuestros que son similares a los británicos -Entonces se ajusta el uniforme.
 
   -Todos estamos usando las mismas estrategias propagandísticas para impresionar al contrincante, pero es obvio que nunca nos vamos a ir a las manos…-finaliza su exposición.
 
    
 
   Base Aérea San Julián: 500 millas al Noroeste de Malvinas.
 
   Oscurece cuando sobre la pista húmeda, aterrizan dos Daggers de la Fuerza Aérea Argentina. Acaban de finalizar las primeras maniobras aeronavales de la semana, y esta es la última escuadra que retorna a la base. Desde la torre de control los observa el general Ernesto Horacio Crespo, junto con los controladores y oficiales con quienes preparó las misiones.
 
   -Ahora sólo resta esperar el informe de la Armada -comenta Crespo a uno de sus oficiales.
 
   Avanzada la noche, el general Crespo trabaja sobre unas rutas de vuelo reunido con el coronel Estévez, cuando llaman a la puerta.
 
   -Adelante -dice sin quitar la vista de los mapas.
 
   Entra su sargento de bedelía, con un télex cuidadosamente plegado.
 
   -Acabamos de recibir el informe del Comando Naval, general.
 
   Crespo lo coge y el sargento se retira cerrando la puerta.
 
   -Tomá, miralo vos y resumime lo que dice -entregándole el documento al coronel para dejarse caer exhausto en su asiento. Estévez lo lee en silencio y lo pliega
 
   -Cagamos, Ernesto. Según las conclusiones del informe; en un supuesto enfrentamiento con la Armada Británica, no tendríamos éxito.
 
   El general lo mira sorprendido, y Estévez le extiende el papel.
 
   -Perderíamos el 50 % de nuestros aviones, sólo con los sistemas de defensa de los buques.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
    
 
   15 de Abril, Aeropuerto JFK. Nueva York.
 
   Sentado en la sala de embarque, un reportero gráfico, carga el carrete en su cámara, saca los lentes del estuche y empieza a limpiarlos para ir matando el tiempo. A su alrededor, los pasajeros fuman y conversan de pie, mirando hacia la pista.
 
   -¿Jacob Stuart del Manhattan Press? -lo sorprende una voz masculina.
 
   Él alza la vista y ve a John Gray y George Simon, que están de pie frente a él.
 
   -Sí, señores. Soy yo.
 
   John le enseña una identificación.
 
   -Agentes de Aduana. ¿Podría enseñarnos su billete, por favor?
 
   -Claro... -Introduce la mano en el bolsillo izquierdo de su chaleco, y se lo entrega a John. Lo mira y se lo enseña a su compañero.
 
   -¿Viaja usted a las islas Falklands, señor? -le pregunta George.
 
   Jacob lo observa desconcertado, y con razón de sobra.
 
   -Claro, soy corresponsal -titubea. -Pero, ¿cómo lo saben?
 
   -¿Y por qué en su billete sólo figura como destino Buenos Aires, señor Stuart? -lo increpa John. -De allí a Malvinas hay dos mil kilómetros de distancia.
 
   -Bueno, como ya no hay vuelos regulares desde Buenos Aires hasta las islas por lo del conflicto, cuando llegue haré trasbordo a un avión de la Fuerza Aérea... Pero mi periódico ha hecho todos los arreglos,. Puedo enseñarles que la documentación está en regla -les explica a ambos.
 
   George le sonríe lacónico.
 
   -Claro... Acompáñenos, por favor. Sólo le tomará un minuto.
 
   Lo guían hasta una puerta que conduce a un pasillo rodeado de pequeñas oficinas, que no son más que depósitos de máquinas expendedoras de refrescos en desuso, y viejos letreros de publicidad; hasta que llegan a un despacho acristalado con las persianas cerradas. Dentro esperan David O'Neil sentado sobre una mesa, y Tim Dublín de espaldas a la puerta, para ocultar su rostro. John coloca al periodista de cara a la pared, mientras George lleva su bolso a la mesa.
 
   -Pero, ¿qué pasa...? -pregunta el reportero algo intimidado.
 
   -¡Mire a la pared! -le ordena John, apuntándole con el dedo.
 
   Tim vuelve sobre la mesa. Abre su pasaporte y lo compara con el de Stuart. Comprueba que a excepción de la fotografía ambos son idénticos.
 
   George le desliza el billete del vuelo, susurrándole “suerte” y él lo coge junto con el bolso, retirándose en silencio de la habitación. Luego forma la fila para embarcar, como todos los pasajeros, y una funcionaria le recorta un trozo del pasaje.
 
   -Que tenga buen viaje, señor.
 
   Tim asiente con una leve sonrisa. A partir de ahora es Jacob Stuart, periodista del Manhattan Press. La “División América Latina”, había estudiado infiltrar a Dublín en Malvinas con otras identidades, pero el
 
   estricto control que tenía el Ejército Argentino para evitar las incursiones de espías estadounidenses o británicos, no les dio margen de maniobra; y recurrieron al secuestro de un periodista de izquierdas como tapadera.
 
   Primero, porque encajaría mejor a que si fuese de un medio que apoyara la gestión de Reagan; y por otra parte, la CIA llevaba años investigando al Manhattan Press, contando con una buena base de datos que les facilitaba preparar a Tim en el poco tiempo que disponían.
 
    
 
   16 de Abril, Casa Rosada. Reunión de la Junta Militar con el Secretario de Estado, general Alexander Haig.
 
   Sobre un enorme escritorio ante el que está sentado Galtieri junto a Costa Méndez y Anaya; Haig, acompañado de seis colaboradores, intercambia documentación y planteamientos de acuerdos con el general argentino y sus asesores. En el ambiente se respira una cordialidad tensa, que el Secretario Americano, quiere rebajar lo antes posible.
 
   -Sé que el señor presidente Reagan le ha telefoneado para disculparse por los artículos del Washington Post; pero también permítame expresarle las mías, y manifestarle lo embarazoso que resulta para mí, que represento a la parte mediadora, que un medio de prensa de mi país diga que ustedes no nos interesan y que en caso de guerra apoyaremos a Gran Bretaña –se disculpa Haig. –Este periódico siempre ha atacado a la Casa blanca, y más si el presidente que la ocupa es Republicano.
 
   Galtieri junta las manos sobre la mesa y se inclina levemente hacia Haig.
 
   -Mire señor Secretario… Yo le reitero la confianza de mi Gobierno en este proceso. Y confiamos en que su actitud y la del señor Presidente Reagan, son coherentes y lo seguirán siendo a lo largo de toda la negociación con el Gobierno Británico. Pero quiero decirle que deploramos los últimos gestos de la embajada de Estados Unidos aquí en buenos Aires, que hacen pensar a nuestros aliados latinoamericanos que ustedes preparan una ruptura con nuestro país, para apoyar a Inglaterra.
 
   -Lo sé… -reconoce. –Por esa misma razón hemos dado un toque de atención al embajador y a nuestro Ministro de Defensa, para que no hagan más declaraciones a título personal; que sólo complican la delicada situación por la que estamos pasando.
 
   -Usted entiende que nuestra postura es la de negociar, y no llegar a una guerra, ¿verdad señor Haig? –lo encara Costa Méndez con cierta ansiedad en el tono de su voz.
 
   -Obviamente que sí –asiente intentando apaciguarlos. –Me lo han dejado claro desde la primera vez que nos reunimos… Son los ingleses quienes tienen que verlo como yo.
 
   Pero Anaya interviene en un tono totalmente discordante.
 
   -Lo que tienen que entender, es que si vienen hasta Malvinas no tienen posibilidades de ganar… Van a llegar agotados por el viaje, con escasez de combustible, y se van a encontrar con un ejército superior en número y mejor posicionado geoestratégicamente, determinado a combatir.
 
    
 
   Isla soledad, Malvinas.
 
   Una columna de soldados argentinos avanza a pie por las laderas de la isla, bajo la llovizna. En la mitad de la formación marcha Renzo, mirando al suelo para no saber cuánto falta por llegar. Lo hace siempre, desde que salían de maniobras; así evita el cansancio mental y libera al cuerpo que camine lo que haga falta. Al frente van el teniente Cabrera y su sargento, que detienen la marcha ante los bocinazos de un 4x4 marca Mercedes, que traquetea sobre el terreno lodoso, ocupado por un oficial y su chofer.
 
   -¿Y este, qué carajo quiere…? –murmura el teniente.
 
   El vehículo cubierto de barro, se para delante de la formación. Ambos oficiales y el sargento se saludan brevemente con la venia militar.
 
   - Teniente, ¿su destino es tomar posiciones en la colina Dos Hermanas? –le pregunta desde el todoterreno, el capitán Rodríguez.
 
   -Sí, capitán.
 
   Éste niega con la cabeza, y mira confuso el mapa de la isla.
 
   -No, no… -señala hacia la izquierda. –Ustedes tienen que ir a Pradera del Ganso. Pero se van a morir, caminando hasta allá… -Reflexiona.
 
   -Pero capitán, ya nos han cambiado tres veces de destino. Yo no puedo andar paseando a mis hombres por todo el archipiélago, como si fueran turistas… Estamos agotados, y ni siquiera nos hemos establecido –Se queja Cabrera.
 
   El capitán asiente comprendiendo la situación del teniente.
 
   -Sé que tiene razón, es una vergüenza… Bueno, yo no pertenezco a su Compañía, sino a Ingenieros; pero déjeme intentar conseguirle un camión.
 
   -Pero ¿quién está organizando todo esto? –le pregunta el teniente en un tono más íntimo.
 
   El capitán lo mira un momento hasta que rompe el silencio, demostrando su cansancio.
 
   -El general Menéndez, que no tiene ni puta idea de lo que está haciendo… No sabe qué va a hacer con tantas compañías y batallones, que cada vez se le amontonan más en Puerto Argentino.
 
   Saca una cajetilla de cigarros y le ofrece uno a Cabrera. Luego se lo enciende.
 
   -Gracias –dice detrás de la primera calada.
 
   -Ahí tiene como cuatro grupos de artillería a los que les faltan cañones y les sobra personal.
 
   Es lo que pasa cuando dependemos únicamente de la Fuerza aérea para aprovisionarnos.
 
   -¿Y la Armada? –le pregunta escéptico.
 
   El capitán se sonríe negando con la cabeza.
 
   -La Armada está desarmada. Olvídese de la Marina: desde que los ingleses nos impusieron la zona de exclusión, el Estado Mayor suspendió los viajes de los barcos logísticos por miedo a los ataques submarinos.
 
   Los interrumpe el sonido de un trueno, haciendo que ambos oficiales miren al cielo.
 
   -Nos estamos abasteciendo con barcos chicos, de pesca… -lo mira y se ríe. –La 10ª Brigada mecanizada, vino sin los tanques…
 
   El teniente lo mira incrédulo, mientras empieza a llover. A esto el chofer pone el toldo del todoterreno.
 
   -Estamos hechos unos dioses chicos, teniente –ironiza el capitán Cabrera, por el hecho de tener a las tropas sin el arsenal necesario. –Le mando un camión ahora mismo, ¿estamos? –Le dice después con tono sincero.
 
   -Se lo agradezco, capitán.
 
   El todoterreno se pone en marcha, alejándose. Cabrera se vuelve hacia el sargento y le ordena mandar descansar a la tropa, junto a una corona de piedras para refugiarse de la lluvia. Al igual que los demás, Renzo se descuelga la mochila y camina hasta la corona rocosa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
    
 
   24 de Abril, Downing Street Nº 10, Londres. Junta del Gabinete de Guerra Británico.
 
   Margaret Thatcher, se encuentra reunida con todo su gabinete debatiendo el borrador de condiciones que preparó Alexander Haig: el Ministro de Exteriores, Francys Pym, el Ministro de Defensa, John Nott, el Jefe de los Servicios de Información y Seguridad, Anthony Acland, y el Comandante del Ejército Británico, almirante John Fieldhouse.
 
   Suena un carpetazo delante de la Primera Ministra, que mira furiosa a Francys Pym.
 
   -Sólo tú te dejas influenciar por Alexander Haig. ¡Ni en mis peores pesadilas, ordenaré a la flota regresar a puerto! Este borrador es inadmisible. Fueron los argentinos quienes nos invadieron, ¡y es su bandera la que está en nuestro suelo! No voy a rendirme sin pelear porque un país gobernado por una junta militar, me ataque con la única finalidad de que no la derroquen del poder. ¡Renuncio a mi mandato, antes que retirar mis fuerzas! –sentencia.
 
   Francys Pym sonríe bajando la cabeza.
 
   -Sería lo último que harías…
 
   -¡Sí, lo último! –recalca ella.
 
   -Porque tu única finalidad es ganar la reelección, “Maggie” –y la mira directamente a los ojos, manteniendo la sonrisa. A Thatcher se le desencaja el rostro.
 
   El resto de los miembros del gabinete se miran entre sí conteniendo la sorpresa, por el comentario que le ha hecho Pym. Podría ser un secreto a voces, o incluso una patraña; pero nadie tendría el valor y osadía para decírselo a la cara. Hasta ahora.
 
   -…No puedo creer lo que acabas de decir, Francys…-le recrimina en voz baja, indignada.
 
   Lejos de amedrentarse, continúa Pym.
 
   -Tranquila, todo lo que hablamos aquí es confidencial –se jacta. –Y todos sabemos a quienes nos huelen los pies.
 
   Señala a la Primera Ministra con el bolígrafo, y continúa.
 
   -A Haig le hice jurarme que si entramos en guerra, nos darán todo el apoyo logístico militar –mirando a los almirantes –Tendremos los “juguetes” más modernos en combate aeronaval –vuelve hacia thatcher.
 
   -…Con la estúpida condición de que sigas fingiendo mantener las negociaciones con Argentina, mientras recuperamos las islas. Ahora dime… quién influye a quién.
 
   Ella lo mira desafiante hasta que interviene John Nott.
 
   -El 1 de Mayo comienzan los bombardeos -con gesto contrariado por el duelo dialéctico.
 
   Todos se vuelven hacia él para prestarle atención.
 
   -Fingiremos mantener el marco de negociación para tranquilizar a los norteamericanos, y conservar su apoyo.
 
   -¿Cuáles serán los objetivos del ataque? Pregunta la Primera Ministra.
 
   -El aeropuerto de Puerto Stanley.
 
   Se pone de pie y descubre la pizarra que está en el lado opuesto de la
 
   sala. En ella están pegadas una decena de fotografías satelitales.
 
   -Por fin la semana pasada los satélites estadounidenses pudieron fotografiar las islas, y descubrimos que la terminal aérea es la única vía de abastecimiento hacia el archipiélago.
 
   -¿Cómo saben eso? -pregunta Thatcher.
 
   -Por la cantidad exagerada cantidad de material que tienen apilada a los costados de la pista -interviene Anthony Acland.
 
   -Desde que declaramos la zona de exclusión, se valen únicamente de la Fuerza Aérea para abastecer a todo su contingente -dice John Nott
 
   -Si destruimos la pista, ya no habrá manera de que puedan sostener la defensa de las islas, y su rendición será cuestión de días -dice Fieldhouse.
 
   -¿Se sabe cuántos soldados tienen desplegados? -pregunta Margaret.
 
   Todos mira a Acland.
 
   -Entre siete mil y diez mil -responde.
 
   -¿No es más de lo que podemos desmbarcar? -vuelve a preguntar.
 
   -Según nuestro informante de la CIA, la mayoría son conscriptos mal entrenados y reina la desorganización logística.
 
   Así se refería a los primeros mensajes que había enviado Tim Dublín, ni bien llegar a Puerto Argentino. Cuando bajó del avión, fue testigo del caos que había por exceso de tropas y provisiones esparcidas en torno a las instalaciones del pequeño aeropuerto. No tuvo que esforzarse para comprender por su experiencia, que llevaban demasiado tiempo aglutinando personal y provisiones que ya debían estar distribuidos. De hecho pudo ver un enorme grupo de tiendas de campaña junto a la cabecera de pista. Era evidente que se trataba de alguna Compañía a la espera de un destino.
 
   Cuando entró a sellar el pasaporte con su nueva identidad, se encontró con un reflejo del mismo desorden: soldados que buscaban a sus superiores para que les firmaran las órdenes de envío, subalternos administrativos que no se ponían de acuerdo en qué momento debían relevarse. Hasta que un cabo de apariencia impecable, llama a los soldados y civiles que acababan de arribar para que formen una fila delante de su mostrador. Le pone el cuño al pasaporte de Tim, le da la bienvenida, y le recuerda que debe registrar sus credenciales en el Departamento de Prensa del Comando.
 
    
 
   -¿Qué hay de la marina de guerra y de la Fuerza Aérea? -pregunta la Primera Ministra, intentando no dejar detalles en el aire. Sabe que la oposición quiere hacerla trizas en el Parlamento.
 
   -La Marina está replegada fuera de la zona de exclusión. Y en cuanto a la aviación, también nos superan en número pero, está mayoritariamente apostada en el continente y no tienen suficientes aviones nodrizas como para reabastecer a sus cazas y bombarderos en misiones de larga distancia; lo que nos garantiza cierta seguridad de que no podrán llegar hasta nuestra flota. Por no hablar de que Argentina no tiene experiencia en batallas aeronavales... En definitiva, señora Ministra, no tienen ninguna posibilidad con nosotros. No saben lo que les espera -le dice parco, Anthony Acland.
 
   Una atmósfera pesada y silenciosa, se apodera de la sala por unos momentos.
 
   -Míralo de este modo; vas a ser reelegida... -le comenta Pym, incisivo.
 
    
 
    
 
   Capítulo 16
 
    
 
   1 de Mayo, 04:34 hs. Puerto Argentino.
 
   Es una madrugada gélida en Puerto Argentino. Aún es de noche y la pequeña ciudad está tranquila, casi desierta. Algunos soldados patrullan las calles a pie; paseándose perezosos mientras de lejos se escuchan los ladridos de los perros, los verdaderos centinelas. Dos se detienen a encender un cigarrillo, pese a que saben que no es aconsejable por la noche porque los hace visibles, pero es una manera de echarle algo caliente al cuerpo y acompañar el vicio mientras se hace la hora para llegar a recoger algo de café.
 
    Detrás de ellos cuelga el cartel del Hotel Upland, que está a oscuras. Sólo al otro lado del edificio hay una de sus modestas habitaciones, iluminada por una tenue luz roja para que no se vea desde fuera. Es Tim quien trabaja en la penumbra tumbado en su cama con un cuaderno de notas, en el que escribe al pie de página: “el bombardeo previsto para las 0300, se retrasa o no se produce. Aumenta el peligro de exposición diurna”. Suspira por el cansancio y mira la hora en su reloj pulsera, cuando de pronto oye fuertes explosiones que hacen estremecer los cristales de la ventana. Se levanta y mira hacia fuera moviendo apenas la cortina. Haces de luces se elevan por encima de los techos de las casas, como si hubiese amanecido de pronto. Luego una cadena de explosiones avanza hacia el poblado, elevando columnas de fuego y humo color naranja rojizo, hasta detenerse repentinamente dejando el eco de sus estruendos.
 
   Empiezan a oírse las sirenas y Dublín cierra la cortina para volver frenéticamente sobre sus notas: “se ha producido la primera incursión”. Mira su reloj. “...a las 0440 del 1 M. Se esperan más incursiones”.
 
   De repente escucha pasos apresurados y voces en inglés en el pasillo.
 
   -¡Bombardearon el aeropuerto!
 
   Seguramente sea la familia propietaria del Hotel. Tim esconde sus apuntes en el doble fondo que le hizo al bolso de Stuart, y coge la cámara de fotos junto con el abrigo para salir.
 
   Al llegar al aeropuerto, se encuentra con un caos de camiones y jeeps que corren de un lado a otro por la pista, para salvar las provisiones de las llamas. Los soldados extienden desesperados las mangueras y descargan chorros de agua sobre los depósitos de combustibles incendiados. Llegan más hombres agolpándose con cubos de agua y estintores. Tim observa y hace fotos esporádicamente, pero le cuesta contener su asombro; pues pese a ser un veterano de la Inteligencia, no lo es de las guerras convencionales. A excepción de las escaramuzas en Centroamérica y los tiroteos urbanos contra grupos guerrilleros nunca había visto semejante bombardeo.
 
   Se le acerca un sargento obeso, de unos 48 años, y le pregunta alegre moviendo la cabeza hacia el grupo de soldados que luchan contra el fuego.
 
   -¿Qué le parece?
 
   -Un desastre, como todas las guerras –le responde Dublín en español.
 
   Pero el sargento sonríe con satisfacción, desconcertándolo.
 
   -Eso es lo que usted cree… Nos tiraron más de veinte bombas, y sólo pegó una sola en la pista. Tienen menos puntería que un ciego, estos ingleses.
 
   Entonces le señala con la mano hacia la izquierda.
 
   -Mire, no sé si llega a verlo por el humo, pero allá tenemos acampada a una sección de infantería- se refiere al grupo de tiendas de campaña que había visto Tim al aterrizar. –Son unas cincuenta carpas más o menos, y les cayó una bomba justito en el centro.
 
   Tim lo observa con el rostro tenso. Seguramente ha ocurrido una masacre que ni los británicos se esperaban; pero la guerra acabaría antes de empezar.
 
   El sargento se encoge de hombros para continuar.
 
   -Y no explotó… -y rompe en carcajada. –Dios es argentino.
 
   Tim sonríe asintiendo, y allí quedan ambos de pie, en medio del humo y el caos de camiones y hombres que van y vienen; iluminados por los faros y el resplandor de las llamas.
 
    
 
   Marzo de 1774, edificio de la Gobernación. Buenos Aires.
 
   Juan Ignacio de Madariaga, camina hacia el despacho de Bucarelli. Se detiene ante la mesa del escribano, pero éste le dice que obvie el protocolo y entre. Los guardias le abren las puertas, se cuadran y el capitán entra en el recinto.
 
   -Buenos días, Excelencia.
 
   -Olvídese de las formas, sé que la indignación le posee –señala ligeramente hacia una de las sillas. –Tome asiento, le explicaré lo que ha pasado.
 
   Madariaga desengancha su sable, y se sienta frente a la mesa. El gobernador empieza a toser y saca un pañuelo blanco de su bolsillo para secarse la boca. Es uno de esos catarros, que a su edad y en su época, terminan haciéndose neumonía.
 
   -Disculpe usted… -se excusa doblando el pañuelo para volver a guardarlo. -El panorama ha cambiado Madariaga; ya no es lo que era. Gaspar De Vigodet es quien manda ahora. Como gobernador de Montevideo, ha mandado retirar todo el asiento militar de Puerto Soledad. Sólo va a quedar una pequeña colonia en Malvinas.
 
   -Su merced entenderá que sin nuestra presencia militar, las islas no durarán ni dos años bajo bandera española. Los británicos no tardarán en tomarlas, y sinceramente, considerando la situación política actual, dudo que las recuperemos después –le replica el capitán.
 
   Bucarelli suspira y vuelve a toser, llevándose el pañuelo a la boca.
 
   -Justamente, esta situación política es la que me ha retirado todas las potestades para decidir sobre lo que fue nuestra gobernación. La revolución ha cambiado las cosas, y debemos agradecer que no nos fusilen, y nos permitan regresar a España.
 
   -Gobernador, si usted me promete que no emitirá una orden de captura contra mi persona por desobediencia, esta misma noche pondré proa a Malvinas con dos fragatas y 600 hombres a bordo; para devolvérselas al Reino de España.
 
   -Pero, ¿de qué reino habla? –le dice molesto. -¿Cómo cree usted que le voy a permitir llevarse dos fragatas? Sé muy bien cómo se siente, y que cuenta con batallones de hombres que lo siguen a donde usted se los pida. Pero nuestro imperio ya no existe; ahora son las repúblicas las que se autogobiernan con sus parlamentos. Además –reflexiona en tono caótico –es ridícula su azaña: le interceptarían desde Bahía Blanca, y le hundirían. No permitiré que ni usted, ni su gente, fieles a Su Majestad, mueran como traidores a ojos de unas repúblicas primitivas. Valen demasiado como para tener un final tan mediocre. 
 
   Madariaga se lleva la mano a la barbilla, frotándosela con impaciencia.
 
   -Jamás el enemigo me arrebató una porción de tierra que mis hombres hayan conquistado con su sangre –reflexiona el capitán en voz alta. –Y ahora me la arrebatan los políticos para quienes he servido.
 
   Bucarelli, pensativo, deja caer su mirada en la mesa.
 
   -La política no es mala, capitán. Intenta ser tan justa como el Gobierno de Dios, pero llevada por penitentes. Todo este lío de las independencias de las provincias, es un ciclo que se debía cumplir. Hemos acaparado más de lo que debíamos. En la política, amigo mío –mirándolo a los ojos –está la espada del caudillaje; tan atractiva como impoluta, que ciega al hombre. Luego están ustedes, los militares, quienes se deben a Su Majestad, al pueblo, y a la integridad del Estado… Eso les demanda una casta limpia, que se mantiene a través del dolor del sacrificio; como Cristo. Cuando un militar cambia esa cruz por la espada del caudillaje, quizá el cuerpo no lo note –y se acerca a su rostro. –Pero le pesará el espíritu; porque la codicia es un saco que sólo carga inmundicia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 17
 
    
 
   05:00hs 1 de Mayo de 1982. Base Aérea de San Julián, Argentina.
 
   El general Crespo se pasea en torno a su mesa hablando, por teléfono con el general Lami Dozo. El coronel Estévez está apoyado sobre un mapa de las Malvinas, en el que le hace un círculo en rojo a Puerto Argentino .
 
   -General; nosotros estamos preparando el contraataque para responder a los bombardeos, pero dígale al general Galtieri, que necesitamos que vuelva a mandar las tropas profesionales que sacó luego de recuperar las islas. Si sólo envía conscriptos, la Fuerza Aérea va a pelear prácticamente sola contra los ingleses. Necesitamos a la Infantería de Marina y los regimientos de Infantería Mecanizada, completos...
 
   Al otro lado de la línea, en su casa de Buenos Aires, el general Dozo, intenta negociar con Crespo.
 
   -Yo sé Crespo, que usted tiene razón... Pero hágaselo entender a Galtieri... que cuando me llamó para informarme sobre el bombardeo, me dijo que iba a telefonear a Costa Méndez para que acelere las negociaciones... Él no se cree todavía que ya estamos en guerra... Tampoco quiere sacar tropas de los destacamentos cercanos al Canal de Beagle, por miedo a que los chilenos aprovechen esta confrontación con los ingleses para atacarnos...
 
   Crespo da un golpe en su escritorio, llamando la atención del coronel Estévez.
 
   -Chile no nos va a atacar... Ya sé que no podemos fiarnos, general; pero estamos en guerra contra Inglaterra, y tenemos que responderles con lo mejor. Entiéndame que la Fuerza Aérea y la Aviación Naval sólo pueden dar apoyo... ¿Qué hacemos si desembarcan? -refiriéndose a los ingleses.
 
   -Menéndez no sabe cómo organizar la defensa. Me he enterado que tiene todo el material amontonado, y a los hombres desorganizados. Mire, es peor que tratar con Galtieri; cree que los ingleses no planean ningún desembarco, y que sus acciones bélicas son porque quieren negociar. Le digo más; los radares de alerta temprana que le dimos, detectaron los bombarderos a tiempo, y no hubo una sola batería que intentara derribarlos.
 
   Tras llamar a la puerta, entra el bedelía con otro mensaje desde la comandancia en Malvinas, se lo entrega a Estévez y se marcha.
 
   Lami Dozo se pasa la mano por la cabeza mientras lo escucha, agobiado por la metralla dialéctica del comandande de la Fuerza Aérea Sur.
 
   -¿Dónde estaban esos artilleros? –se queja la voz de Crespo a través del auricular. –Ya le dije que tiene que realizar patrullas aéreas sobre las islas, que para algo le di los Pucará y los Machie. Van a hacer mierda a esos aviones en tierra, sin haber combatido. Y disculpe el exabrupto, general…
 
   -No se preocupes que lo entiendo, Crespo. Mire, todos estamos muy tensos, y más usted y su gente, que están allá. Pero quiero que comprenda que no voy a poder hacer mucho más... No sólo tengo que pelear con la terquedad de Galtieri, sino que tengo a Anaya de por medio. En más de una ocasión, me han dejado fuera del trazado de los planes: ellos dos deciden qué hacen las tres Armas -refiriéndose a la Fuerza Aérea, el Ejército, y la Armada -y luego Galtieri me dice lo que vamos a hacer.  Ni siquiera sé qué papel va a jugar la Armada, qué apoyo le va a dar al Ejército en las islas; como tampoco cuáles son nuestras directrices... y usted, con razón además, ¿pretende que le diga al general que restituya las tropas profesionales que sacó de Malvinas...?
 
   Crespo se apoya sobre su mesa de trabajo, escuchando a Dozo.
 
   -Usted sabe bien el mal ambiente que reina en la Junta, Crespo. Por el momento le pido que apoye en todo lo que sea a Menéndez, y déle una lección a esos hijos de puta de los ingleses; que cuanto más golpee usted al enemigo, más fácil me va a resultar conseguir buenos gestos de Galtieri.
 
   Crespo guarda silencio por un momento, provocando que Lami Dozo pregunte si sigue en línea. A lo que éste le responde con sequedad.
 
   -Voy a luchar hasta mi último aliento por mi compromiso con la Patria, general; no buscando los favores de Galtieri. Seguimos en contacto.
 
   Cuelga el teléfono y mira al coronel Estévez, quien acaba de marcar con otro círculo en rojo la zona de Darwin y le enseña el teletipo que le entregó el bedelía.
 
   -También bombardearon Darwin: no quedó nada, reventaron todo el equipo que teníamos almacenado allí para la campaña -y hace una pausa con pesar. -Murieron cerca de una decena de hombres, pilotos incluidos.
 
   -¿Qué me estás diciendo...? ¿Cómo supieron que teníamos un destacamento en Darwin? -y descarga un puñetazo en la mesa. -El segundo más importante, carajo...
 
   En la sala de teletipos de la CIA, David O'Neil y George Simon dibujan cruces sobre fotografías satelitales de las islas, marcando a Puerto Stanley y Darwin como objetivos concretados. A un par de mesas de distancia, John Gray redacta un télex informando a la Royal Navy.
 
   “Departamente de Telecomunicaciones del Centro de Información e Inteligencia de la Royal Navy.
 
   Presente: Según las imágenes de satélite, los objetivos han sido cumplidos satisfactoriamente. Pero nos advierte nuestra fuente en Puerto Stanley, que sólo ha habido un impacto en la pista del aeropuerto, provocando daños leves que no interrumpen el tráfico aéreo. Y sugiere reiterar las incursiones sobre este objetivo.
 
   Próxima comunicación, en doce horas”
 
   El operador británico del Centro de Información e Inteligencia de la Royal Navy, recibe el télex enviado por Gray y se lo lleva al mayor, que está reunido con otros oficiales en su despacho.
 
   -Señor, ha llegado el primer informe de la CIA sobre la operación “Black Buck 1”.
 
   Así se llamaba la primera de una serie de bombardeos de largo alcance, llevados a cabo desde la Isla de Ascensión y los portaaviones “Hermes” e “Invencible”, gracias al apoyo de los satélites espías estadounidenses. Y a los informes de Tim Dublín, quien ayudaba a “afinar la puntería” de dichas incursiones, paseándose con total libertad por las islas.
 
   El mayor termina de leerlo y se lo devuelve al operador.
 
   -Bien. Remítalo al portaaviones “HMS Hermes”, para que el almirante Woodward esté al tanto de sus progresos. Otra cosa, ¿ya está lista la línea segura desde la flota, con el Mando Naval?
 
   -Sí mayor. Anoche terminaron con la encriptación.
 
   -De acuerdo.
 
   Capítulo 18
 
    
 
   Base BAM Cóndor, en Puerto Darwin. Isla Soledad.
 
   Es en torno a las ocho de la mañana cuando llegan dos camiones cargados de soldados a la base de Puerto Darwin, que ha sido bombardeada durante la madrugada. El primero en bajar es el teniente Cabrera, que ordena al sargento que formen a un costado de los vehículos. Renzo es uno de los primeros en formar, y a quien se le acerca el sargento para hablarle en tono bajo.
 
   -En posición de descanso, Nuñez. Aflójese...
 
   Pues se había parado en posición de firmes. Cuando el sargento se retira detrás de él queda el espeluznante panorama de un ataque con víctimas, y más tétrico aún para un joven de 19 años, que ve cómo colocan los cadáveres quemados uno junto al otro con un cartel en el pecho para identificarlos. Todos pertenecían al mismo grupo de  aerotécnicos que preparaban la salida de un Pucará para interceptar los bombarderos británicos.
 
   El teniente Cabrera comprende que será una situación emocionalmente dura para sus “muchachos”, como suele llamarles, pues la mayoría no pasa de la veintena; y aunque mantiene la disciplina con mucha claridad y contundencia, si hace falta; también intenta ser un respaldo para su sección, trabajando como el que más, motivándolos; a quien sus lampiños soldados puedan seguir y confiar.
 
   -A ver muchachos -les dice casi en tono afectivo -lo que van a ver acá es muy feo, porque este aeródromo fue bombardeado y está todo hecho mierda. Han matado a compañeros nuestros, además de reventar todo. Ustedes son jóvenes y fuertes, así que ármense de valor, y ayuden a echar una mano en todo lo que ellos precisen.
 
   Se gira un momento para señalar a los militares que están trabajando en la reconstrucción.
 
   -Van a estar a las órdenes del personal sanitario y de Fuerza Aérea, para ayudar a recuperar todo el material que todavía sea útil, y cargar a nuestros muertos en los helicópteros para que les hagan un entierro con honores. Que no son víctimas; son los primeros héroes de esta guerra. ¿Estamos?
 
   -¡Sí señor, mi teniente!- responden al unísono.
 
   -Entonces vamos.
 
   Rompen filas y empiezan a caminar dentro de aquel paisaje de cráteres, chatarra humeante, casetas y depósitos hecho ruinas. Habían destruido cuatro aviones Pucará y muerto 9 hombres en total, al margen de otra decena de heridos. Un cabo de la Fuerza Aérea, que intenta liberar un cadáver de abajo de un motor de Pucará junto con otro soldado, les pide que le ayuden. Varios soldados corren en su auxilio.
 
   Dos sanitarios que intentan retirar el cadáver calcinado de un piloto del Pucará que estaba a punto de salir, se fijan en Renzo por su tamaño pequeño, y uno de ellos lo llama bajándose de lo que queda del avión. Son dos suboficiales treinteañeros que ya trabajaban como enfermeros en urgencias hospitalarias, antes de alistarse en el ejército. Han visto tanta tragedia humana en la propia Argentina, que lo de Darwin no les parece muy distinto del atentado que hicieron los Montoneros en una planta de YPF en Beriso, Buenos Aires, en 1977.
 
   -Vení pibe; ayudanos acá, vení.
 
   Él va con paso decidido, pero la expresión abrumada en el rostro lo delata y el sanitario se da cuenta.
 
   -¿Estás asustado, pibe? -le pregunta cogiéndolo por los hombros.
 
   Renzo niega con la cabeza.
 
   -Mirá: concentrate en lo que te vamos a pedir porque lo tenemos que sacar de ahí, sí o sí. No pensés nada; lo hacés y punto. Y te olvidás -le indica mirándolo fijo a los ojos. Acto seguido lo guía para que suba por un lado del avión, pero a su compañero le parece mejor por donde estaban trabajando ellos, así que le dejan libre la escalerilla. Al subir, se topa con un cadáver carbonizado, al cual el casco derretido parece haberse fundido con su cabeza. Empiezan a explicarle cómo quieren sacarlo, pero él sólo asiente como un ente, sin escuchar con precisión lo que le están diciendo. El segundo sanitario continúa al detalle con la maniobra que Renzo debe hacer; y cuando quiere acordar está sosteniendo un martillo que le acaban de dar.
 
   -Mirá, tenés que pegarle a la altura de los tobillos porque tiene los pies soldados a los pedales, ¿entendés? Es algo normal, a determinada temperatura todo se suelda, a más temperatura se desintegra. Así que vos pegale con el martillo, y como te dijo él, no pensés en nada –y le palmea la espalda diciéndole. –Dale papá, vos dale tranquilo.
 
   El chico, casi descompuesto, se introduce de cabeza entre las piernas calcinadas del cadáver.
 
   -Pegale ahora –le dice el sanitario con el que habló primero.
 
   A Renzo le cuesta respirar, y siente el estómago revuelto; entonces da  los primeros martillazos.
 
   -Así. Bien ahí; dale más fuerte –lo anima el otro.
 
   Siente que se va a desmayar de un momento a otro, mientras cierra los ojos antes de dar cada golpe. De pronto se oye la voz desesperada, del cabo que anteriormente pedía ayuda para retirar el cadáver debajo del motor de un caza.
 
   -¡Alerta roja! ¡Alerta roja!- vuelve a gritar anunciando otro ataque aéreo.
 
   Y la voz corre como la pólvora entre el personal. Los helicópteros que habían llegado a recoger los heridos, cierran las puertas y despegan dejando turbulencias de agua y barro que se eleva de los cráteres. Se ve al sargento y al teniente Cabrera echando a todo el mundo del aeródromo, incluyendo a jóvenes que corrían para esconderse bajo los camiones.
 
   -¡Esto es un blanco, carajo! ¡Váyanse lejos, lejos!-
 
   El sanitario que estaba al lado de Renzo, lo jala de las ropas y se lo lleva casi a rastras lejos del avión. A medida que corren los tres todo lo que pueden, sienten cómo el rugido de los reactores que se acercan les hiela la sangre inyectándoles todo el frío del invierno austral desde la espalda al resto del cuerpo, pareciendo cortarles al medio. O tal vez realmente ya están muriendo y creen correr. Se lanzan al suelo cuando estalla el cielo, bajo el estruendo de los dos Mirage M-5 Daggers que pasan a vuelo rasante.
 
   -Son nuestros, la puta que los parió… –dice uno de los sanitarios, casi sin aliento.
 
   Renzo, con la respiración entrecortada, levanta la cabeza y los ve alejarse serpenteando las colinas.
 
   Durante la noche, en casa de Manuel y Gloria Núñez; ellos permanecen sentados ante la mesa de la cocina, con los platos sucios de la cena, una botella de vino sin etiqueta, dos vasos con restos del tinto, y trozos de pan junto a la radio que les hace desolada compañía.
 
   Transmiten en directo una entrevista telefónica al General Menéndez, en Malvinas.
 
   - “Pero general, yo tengo entendido que hoy los ataques a Puerto Argentino han sido durísimos y durante todo el día, por eso le pregunto: ¿van a aceptar el ofrecimiento de rendición que les hace el almirante Woodward?” –pregunta el periodista.
 
   - “Ya se lo dije a un colega suyo que me entrevistó antes: de ninguna
 
   manera, porque estamos ganando. Que traigan al “principito” – refiriéndose al Príncipe Andrés - “y vengan a buscarnos, que los estamos esperando”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 19
 
    
 
   Avanzada la noche, en la sala de pilotos de la Base Aérea de San Julián, el general Crespo traza sobre una pizarra las rutas de vuelo para las siguientes misiones de ataque, señalando las posiciones de buques británicos. Mientras el comunicado Nº 39 de la Junta Militar, oficializa la contienda.
 
   -“La Junta Militar comunica al pueblo de la Nación Argentina, que el ataque a Puerto Argentino constituye otra flagrante violación a la Resolución 502 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Demostrando claramente el carácter de agresor, asumido por Gran Bretaña…”
 
   En Pradera del Ganso llovizna con mucho viento. Se ve salir corriendo desde un parapeto, a un soldado con una bolsa de tela, para meterse en un pozo de zorro después. En su interior, iluminados por una lata de aceite desde un rincón donde no la apagan las goteras, lo esperaban Renzo y sus compañeros frotándose las manos para activar la circulación. El joven abre la bolsa y reparte las latas de comida. En otro rincón, la radio emitiendo el comunicado.
 
   -“…El ataque no ha afectado en absoluto la capacidad defensiva organizada por las Fuerzas Armadas, en el territorio argentino recuperado….”
 
   En la habitación del Hotel Upland, Tim toma notas sentado frente a su mesa mientras escucha la radio en la penumbra rojiza.
 
   -“…El Gobierno Argentino ha dispuesto que la Cancillería efectúe urgentes presentaciones ante la OEA y las Naciones Unidas, a efectos de denunciar la agresión y reclamar las acciones correspondientes.”
 
   El general Crespo contempla la lluvia sobre la pista, desde la ventana
 
   de su despacho. Entra el coronel Estévez con el semblante serio. Crespo se vuelve hacia él, limitándose a observarlo.
 
   -Acaba de llamarme el general Lami Dozo: Galtieri le confirmó que en lugar de enviar personal de tropa profesional, convocó a las clases de conscriptos del 61 al 65…
 
   Crespo hace una mueca de desaprobación.
 
   -…porque todavía creen que hay un margen amplio para negociar.
 
   Crespo se sienta sobre su escritorio y permanece en silencio con la mirada en la ventana. Su reflejo se funde con lo que queda del comunicado radiofónico.
 
   -“…el enemigo ha confundido nuestra prudencia con debilidad, y pagará su osadía al precio más alto. Porque Argentina responderá al ataque.”
 
    
 
   2 de Mayo
 
   Las olas tan grises como el cielo, rompen en el casco del crucero “Belgrano”, que navega con sus majestuosos cañones liberando bocanadas de humo por detrás de la antena del radar; rememorando una época de buques que hicieron historia durante la Segunda Guerra Mundial. Acorazados y cruceros valientes que se lanzaban a contener el yugo nazi y nipón. Ahora cargado de marineros que hablaban otro idioma, pero de las mismas edades que en el pasado. El Belgrano siempre tuvo tripulaciones de espíritu joven, como las que ahora se embarcaban a defender Malvinas, al margen de todo el potaje de intereses políticos: héroes. Cada uno de ellos.
 
   La popa estalla en pedazos sacudiendo al mar y elevando columnas de fuego, vapor y humo, lanzando al aire miles de trozos del casco y cubierta. Otra explosión le arranca la proa, desintegrándola con la misma virulencia. Desde más de 20 metros de altura vuelven a caer los restos de acero sobre los cañones y el puente de mandos. Un tercer torpedo erraría el tiro. En el interior de sus pasillos, la marinería corre con linternas en la mano, entre vías de agua y vapor. Hay que salvar el barco. Encienden las bombas de achique, cierran los compartimientos, gritan los quemados, los hierros al retorcerse; el buque está herido de muerte y ruge de dolor.
 
    
 
   Secretaría del Estado, Washington. Dos horas después.
 
   El general Alexander Haig y Francys Pym están reunidos en el despacho del Secretario de Estado Norteamericano, analizando las propuestas que ha ofrecido el presidente peruano a petición del propio Haig para una salida negociada al conflicto.
 
   -No sólo creo que la respuesta de Belaúnde Terry es buena para ambas partes, también confío en su perspectiva objetiva para diseñar un plan de paz. Y además tiene la ventaja de ser un político latinoamericano, cosa que hará más perceptiva a la Junta Militar Argentina -le explica el secretario de estado a su homólogo británico.
 
   Francys Pym se cruza de piernas relajadamente. Siente que tiene a Haig bajo control, con quien habla de tú a tú, y por ende las negociaciones controladas.
 
   -Correcto... estoy de acuerdo. Así mismo Haig, no perdamos el impulso de vuestro apoyo de Inteligencia y logístico. Creo que me entiendes... por si se produjera la guerra, para hacerla lo más corta posible...
 
   El Secretario asiente suavemente mirándolo a los ojos.
 
   -De acuerdo; no pierdes de vista tus objetivos... Pero recuerda que Argentina debe ser uno de los pocos países del mundo que insiste en una salida negociada, pese a que le habéis bombardeado sus enclaves.
 
   Francys Pym le quita importancia.
 
   -Eso no le importa mucho a Maggie... Este conflicto se está transformando en su trampolín político.
 
   En eso se asoma el asistente de Haig con un mensaje.
 
   -Con su permiso, Secretario.
 
   -Sí, Paul. Pase, por favor.
 
   Se detiene ante ambos, contrariado, pues sabe que el comunicado que trae consigo es tan inoportuno como indispensable.
 
   -Bueno, creo que el contenido del mensaje es de interés mutuo -titubea.
 
   Ambos asienten. Deja el comunicado sobre la mesa, al alcance de Haig y empieza a recitar ante ellos, como los niños cuando se han aprendido un poema.
 
   -Nos informa la Royal Navy, que el “HMS Conqueror” acaba de hundir al crucero argentino “General Belgrano”.
 
   Haig y Pym quedan tan sorprendidos como incrédulos.
 
   -Y se cree... que no hay sobrevivientes -finaliza en tono bajo.
 
   A esto, Francys Pym le pregunta ansioso.
 
   -¿Fue en acto de defensa? ¿Estaba dentro de la zona de exclusión? -pues necesita que la acción haya estado justificada, para mantener el apoyo de la ONU.
 
   -Hemos consultado con la CIA y el Pentágono, y se cree que patrullaba los bancos de Budwood -señalando en el télex que lee Haig -latitud 55º 18' S / 61º 47' W.
 
   Entonces los mira a ambos.
 
   -Eso significaría que estaba fuera de los límites de la zona de exclusión. Y considerando que fue atacado por un submarino, ya deja dudas de que se haya entablado un combate como para hundirlo en defensa propia.
 
   Francys Pym se levanta como un resorte de la silla, y va hacia la ventana. Está furioso.
 
   -Bien, Paul. Puedes retirarte -le dice Haig al joven, que los deja solos y cierra la puerta.
 
   El Secretario de Estado suspira y contempla un segundo a su homólogo británico.
 
   -¿Tú sabías algo de esto? -le pregunta.
 
   Pym se gira ofuscado.
 
   -¡No he venido hasta aquí para tomarte el pelo! -y vuelve a mirar hacia fuera. Haig le echa otra ojeada al télex, como si buscara una explicación.
 
   -Sin sobrevivientes, eh!... Deben haber muerto entre 1000 y 1200 tripulantes...-reflexiona. -En un caso así, en tu país, ¿quién da la orden?
 
   Suena a través del altavoz del teléfono el asistente de Haig.
 
   -Señor Haig; el presidente peruano, Belaúnde Terry, quiere hablar con usted.
 
   El Secretario de Estado queda paralizado; es obvio que la noticia del hundimiento ya es internacional, y seguramente Terry quiera exigirle explicaciones.
 
   -Pásamelo... -dice por fin.
 
   -Maggie -murmura Pym.
 
   -¿Qué? -pregunta Haig sin entender a qué se refiere.
 
   El británico se da la vuelta y le explica su respuesta.
 
   -Para hundir un buque que sólo es potencialmente peligroso, siempre se consulta al Foreign Office. Maggie ha dado la orden.
 
    
 
   Parlamento Británico, Cámara Baja. Londres.
 
   Mientras los diputados de ambos partidos toman notas sobre la oratoria que está dando Anthony Benn, Margaret Thatcher lo escucha impasible, fría. Pese a la elocuencia de un ataque dialéctico implacable.
 
   -El crucero argentino “General Belgrano”; no sólo estaba fuera de la zona de exclusión impuesta por la Señora Ministra, sino que era un barco casi obsoleto de la Segunda Guerra Mundial -hace una pausa al tiempo que mira a la Ministra para dirigirle el resto del discurso -No sé si le suena el nombre de “USS Phoenix”, señora Ministra. Por si no lo recuerda, le digo que perteneció a la marina de guerra norteamericana; sobrevivió al ataque de Pearl Harbor, y combatió en el Pacífico contra los japoneses hasta el final de la guerra. Luego la Armada Estadounidense se lo donó a la Argentina.
 
   Anthony Benn hace un gesto sarcástico al resto de la Cámara.
 
   -Qué ironías tiene la vida, ¿no?: el gobierno de Reagan a usted le dona torpedos guiados, Tigerfish, cohetes de calor Sidewinder para el combate aéreo...
 
   Comienzan los abucheos y quejas por parte de los diputados conservadores.
 
   -..., y misiles nucleares Trident, señoría. Y a la Argentina, buques de la Segunda Guerra Mundial -Y mira otra vez a la Primera Ministra.
 
   -Acaba de hundir un barco con más de mil personas a bordo; y es probable que estén todos muertos -puntualiza. -Y que sepa Su Señoría, que la mayoría de los británicos no se regocijó como la Pimera Ministra, con la pérdida de vidas...
 
   Otra vez los diputados conservadores empiezan a abuchearle y llamarle “traidor”.
 
   -...Sin una declaración de guerra, y fuera de la zona de 200 millas de exclusión.Así que tómelo en cuenta por si se le ocurre bombardear a los argentinos con sus misiles nucleares...
 
   La Cámara estalla en abucheos, y algunos diputados se ponen de pie.
 
   -...¡Porque el pueblo inglés, no es genocida como usted! -termina su discurso alzando la voz por encima de los gritos, y se retira a su escaño. Los conservadores quieren salirle al cruce para increparle, pero los laboristas salen a interponerse. El presidente de la Cámara empieza a golpear con su martillo llamando al orden.
 
   -¡Silencio, señores! ¡Silencio!
 
   Cuando por fin se calma el jaleo, sube al estrado Margaret Thatcher haciendo uso de su turno de réplica, y mira directamente a Anthony Benn sin papel alguno.
 
   -Sepa usted señor Benn, que gracias a esta trágica decisión que tuve que tomar de hundir un barco que sí estaba dentro de la zona de exclusión, y significaba una amenaza para nuestra flota; la Armada Argentina se ha retirado a sus costas. Los conservadores la aplauden., pero ella continúa -Por ende, señor Benn, no habrá enfrentamientos navales; y se salvarán millares de vidas británicas y argentinas. Así que duerma tranquilo -y regresa a su escaño en medio de aplausos de sus compañeros de partido.
 
   El laborista Michael Foot la aplaude irónico, mientras Anthony Benn, que está a su lado, se cruza de brazos indignado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 20
 
    
 
   2 de Mayo, aeropuerto de Puerto Argentino. Malvinas.
 
   Bajo el mismo cielo inclemente de todos los días, aunque esta vez puede que no soplara tanto viento, Tim observa cómo trabajan las máquinas excavadoras sobre la pista; en lo que parecen reparaciones urgentes para que no se interrumpa el abastecimiento a las islas.
 
   Parecía haber caído por casualidad, cumpliendo con su tapadera de periodista del Manhattan Press, pero en realidad era aquel sargento que conoció durante los bombardeos, quien lo recogió en su Hotel para darle un tour por la isla. Incluso estaba haciendo gestiones para llevarlo en helicóptero a Gran Malvina, aunque le aclaró que el trámite iría lento porque estaban priorizando en los propios traslados militares y de pobladores locales, en lugar de la prensa. Ahora esperaba por él contemplando a las excavadoras, pues había ido a traerle algo de café.
 
   Tim sabía que más allá de la buena relación que había entramado con el sargento, debía ser cauto ya que éste le había confesado trabajar en el área de Inteligencia. Y bajo esa cordialidad y clara relación profesional hacia un supuesto periodista, podía haber un trabajo de campo en el que el sargento estuviera investigando a Dublín de cerca, y terminara siendo una ficha de cambio diplomática, o simpelemente desapareciera en acción.
 
   Siguiendo con la vista el vuelo de un helicóptero, repara en la panorámica de Puerto Argentino.
 
   -Puerto Argentino... -murmura con su acento anglosajón. -Port Stanley -dice después. La arquitectura y ese entorno natural casi británico, encajaba tan poco con un nombre hispánico, como la disparatada idea de que la guerra se estuviera librando en suelo inglés. No en un territorio austral conquistado por Inlgaterra; sino una invasión argentina a la propia isla de Gran Bretaña, frente a las costas de Europa. Pero en lugar de eso, eran los ingleses quienes estaban frente a territorio argentino. Así de estúpido era aquéllo para Tim. Si fuera por él, dinamitaría el archipiélago entero para combatir la estupidez.
 
   Cuando se enroló en la CIA, era un americano convencido. Antes de entrar había servido en Vietnam, como ingeniero en comunicaciones y odiaba todo lo que oliera a Comunismo. Pero ya en la Agencia, y más aún en la División América Latina, fue siendo testigo de la demagogia política de su gobierno con el rastro de muerte que le secundaba; dándose cuenta que jugaban con la misma sangre fría que los comunistas.
 
   En la CIA todos “despertaban” de repente. Y luego sufrían uno de dos síntomas: se volvían fanáticos patrioteros, o les provocaba náuseas y seguían adelante porque no eran épocas para estar desertando. Además, cuando los más radicales se convertían en agentes dobles, espiando para los rusos, terminaban muertos o presos.
 
   Tim sabía que el mundo ya estaba podrido, y no había cabida para idealistas. Ni la habrá. Sólo quedaba mantenerse fiel al bando que se pertenece, y tomarse unas vacaciones de vez en cuando.
 
   Llega el sargento con el café, y su termo y mate bajo el brazo.
 
   -Perdone la demora -le hace un gesto justificando que era por el mate.
 
   -Tranquilo -le exculpa cogiendo el vaso de plástico que humea café. - ¿Preparaba su mate?
 
   -Sí -se ríe -Yo no acostumbro a usar termo, pero acá no voy a andar con una caldera para arriba y para abajo, así que agarré este prestado, que justo los muchachos habían dejado de tomar.
 
   Lo mira como si escudriñara en Dublín y continúa.
 
   -¿Usted no ha probado el mate? Es más sano que el café.
 
   -Sí. Sí que he tomado. Llevo años destinado en Sudamérica, y he estado en Argentina y en Uruguay -y le sonríe. -Mucho asado y mucho mate. Pero bueno, nosotros somos del café y las hamburguesas.
 
   El sargento lo queda mirando otro momento mientras chupa de la bombilla. Y cuando traga le lanza.
 
   -A ustedes les conviene decir que son solo eso. Venga que le voy a enseñar algo -le dice después, y empiezan a andar.
 
   A miles de metros de altura, fuera del alcance de los radares que se utilizan para los ataques aéreos; un avión de la RAF (Real Fuerza Aérea) modelo Nimrod, patrulla y hace fotografías de los objetivos que han sido bombardeados, para analizar los daños con mayor precisión que las imágenes satelitales.
 
   Dentro del aparato, la tripulación de cinco oficiales y técnicos, se comunica constantemente a través de sus micro-auriculares, coordinando las grabaciones de imágenes, la comunicación satelital, y el radar del propio aparato por si tuvieran que huir. Ya que a esa altura no pueden llevar cazas que los escolten.
 
   A excepción del comandante y el copiloto, el resto está desplegado en diferentes puntos de observación electrónica a lo largo del pasillo, estudiando las imágenes. Principalmente las de la pista del aeropuerto malvinense, activando un poderoso zoom que permite ver cómo trabajan las máquinas viales.
 
   Uno de los observadores a medida que trabaja con el zoom, hace los disparos desde el teclado para ir guardando las imágenes, y transmite al resto del equipo.
 
   -La pista está seriamente dañada. Hay máquinas tratando de reparar uno de los cráteres en medio de la pista... -se gira hacia uno de sus compañeros. -Por fin le dimos bien, al jodido aeropuerto.
 
   Otra vez en el aeropuerto, el sargento y Tim se detienen cerca de las obras que realizan las máquinas en la pista. Ante ellos se elevan dos  enorme montículos en círculo, lo que parecen ser los bordes de enormes cráteres provocados por las bombas caídas la noche anterior.
 
   -Caramba…-se asombra Tim. –Le han dado duro. ¿Cree que la puedan reparar a tiempo?
 
   El sargento se ceba otro mate, mientras sonríe.
 
   -No mi amigo; estamos simulando dos cráteres para engañar a los aviones de observación y a los satélites americanos.
 
   Tim Dublín lo mira desconcertado. El sargento le hace un gesto para que lo acompañe hasta lo alto de uno de los círculos de tierra; desde donde se ve, efectivamente, que en el centro donde debería estar el fondo del cráter, la pista está intacta. Entonces le señala hacia el costado de la pista donde sí han impactado varias bombas.
 
   -¿Ve? Estamos sacando tierra de aquellos cráteres, y la echamos acá. Como usted sabe, nos han cagado a bombazos todas las noches, y no han pegado ni una sola en la pista. Ni los bombardeos de las fragatas inglesas, si quiera. –Puntualiza alzando el mate.
 
   Tim asiente conteniendo su sorpresa. Acababa de comprender que habían subestimado a los argentinos, y que la guerra iba a durar más de lo que esperaban.
 
   Regresan en un Jeep hacia Puerto Argentino, por la única carretera que bordea la costa; bajo una llovizna fina pero consistente, cruzándose con un contingente de soldados que marchan pertrechados a ambos márgenes de la carretera.
 
   Una vez adentrados en el pueblo, Tim ve extrañado cómo decenas de ciudadanos son escoltados por personal de la Policía Militar. Se voltea para ver a una madre de familia discutir con los soldados.
 
   -¿Qué ha pasado…? –Le pregunta al sargento, mientras siguen la marcha.
 
   -Van todos a Misa –responde con cierta ironía en el tono.
 
   Tim lo mira interrogativo.
 
   -¿A Misa? Pero, si los escoltan los infantes.
 
   El sargento le quita importancia con un ademán, y hace un rebaje para doblar en un cruce a la derecha.
 
   -Creemos que el bombardeo de los Harriers de anoche, fue dirigido desde tierra, porque los objetivos que atacaron sólo los puede conocer alguien que vive acá. Desde el aire no se ven; no sé si me entiende. Entonces, toda esta muchachada está siendo llevada a la iglesia para tomarles declaraciones, a ver si descubrimos quién está informando.
 
   Dobla a la izquierda y continúa con el mismo tono despreocupado, armonizado con la baja velocidad a la que conduce.
 
   -También es comprensible… Todavía no se acostumbran a nosotros, y nos ven como los invasores. Pero no les podemos permitir que estén en contacto con la Flota Británica porque nos ponen en peligro… ¿Me entiende?
 
   -Medidas de seguridad –murmura Tim viendo cómo más militares acompañan a otros habitantes de Puerto Argentino.
 
   -¡Exactamente…! Ayer no pasó nada; pero mañana igual mueren unos cuantos. Es un peligro…
 
   El Jeep llega hasta el Hotel Upland, donde se estaciona. Ambos bajan del vehículo y sale Mr King a recibirlos; el propietario del Hotel, de unos 57 años de edad.
 
   -Sargento, ¿por qué se llevaron a mi familia a la iglesia? –pregunta furioso.
 
   El sargento se encoje de hombros, ante Mr King, con quien tiene un trato cordial desde que es cliente de su cantina.
 
   -Y… la cosa es así; la usan o se las demolemos. Porque no podemos estar manteniendo infraestructuras al pedo, que eso cuesta plata.
 
   -¡Esa no es una respuesta! Cuando ustedes llegaron aquí, prometieron que no interferirían en nuestras vidas. ¡En nada!
 
   El sargento lo rodea cálidamente con su brazo para apaciguarlo, y continúan caminando hacia el interior del Hotel.
 
   -Tranquilícese, señor King… que no pasa nada. Son cositas de rutina; ya sé que está frío para que anden en la calle, pero son cosas que hay que hacerlas para que todo marche bien… Vamos a tomarnos una, vamos.
 
   Y entran los tres en la antesala.
 
   -En mi Hotel no entra ningún argentino –protesta con cierto berrinche infantil.
 
   -Pero si yo no soy argentino… Soy de Buenos Aires Capital –y lo abraza haciéndole un guiño a Tim.
 
   -Peor todavía –replica Mr King.
 
   Rato después están los tres bebiendo whisky, y hablando de fútbol, cuando entran tres efectivos de la Policía Militar y se dirigen hacia ellos.
 
   El sargento cuando los ve, levanta sus manos teatralmente.
 
   -Yo tengo ocho horitas de franco, eh! –bromea, queriendo decir que no está bebiendo mientras cumple funciones.
 
   El joven teniente Santos, se dirige directamente a Tim.
 
   -Jacob Stuart, ¿verdad?
 
   -Así es –responde con cautela.
 
   -Señor Stuart, necesitaríamos inspeccionar su habitación y hablar con usted un momento.
 
   Tim los observa un instante y mira al sargento. Seguramente no lo llevó a beber whisky para distenderse, sino a un interrogatorio.
 
   -Digo yo que no va a tener ningún problema, ¿no? –y le guiña un ojo.
 
   En Pradera del Ganso el viento gélido con lloviznas racheadas que atraviesa los abrigos empapados, no da respiro a los soldados de la compañía del teniente Cabrera, que clavando sus botas en el barro, mueven las piezas de artillería y las baterías antiaéreas, como parte del refuerzo de una posición costera; previendo un posible desembarco.
 
   Se cavan trincheras y pozos de zorro que emanan tanta agua, como si las islas se estuvieran hundiendo. Dentro de un pozo, Renzo y otro chico colocan una pesada ametralladora Browning M2, que les cuesta reglarla porque tienen las manos entumecidas por el frío. Cabrera salta dentro del pozo y empieza a ayudarles.
 
   -A ver muchachos -les dice mientras echa mano al arma, -para empezar, sáquense esos guantes que los tienen empapados. Van a estar mejor sin ellos. -Luego calibra la altura, atornilla rápidamente y le ordena a Renzo que vaya a buscar cajas de municiones mientras él termina de apostarla con el otro soldado.
 
   Llega el todoterreno del capitán Rodríguez ladeándose de un costado a otro sobre el fango, cargado de bultos cubiertos por una lona.
 
   -¿Un oficial haciendo el laburo de un subalterno, Cabrera?- le grita desde el vehículo.
 
   El teniente se sonríe, y sale del parapeto para saludarlo.
 
   -Mire cómo estoy...- se exhibe embarrado y mojado entero, dando a entender que la naturaleza no distingue de rangos. El capitán desciende y le da la mano.
 
   -Así que hoy no cuentan con los helicópteros, ¿no? -le pregunta al teniente. Como respuesta éste le señala con la cabeza hacia donde los soldados están moviendo las piezas de artillería a pulso, en vez de aerotransportarlas.
 
   -Una cagada... Desde ayer que estamos rompiéndonos el culo con la artillería y los pozos de zorro. Vamos atrasadísimos, pero la Fuerza Aérea necesita los helicópteros para mover sus propios equipos, después que le hicieron bolsa todo.
 
   El capitán niega con la cabeza, y retira la lona que cubría la carga.
 
   -Oí que estas provisiones eran para ustedes y les dije que me las dieran, para traérselas -mirando hacia los suministros. -Algo de leche en polvo... polenta... comida enlatada... Bueno, para que vayan tirando unos cuantos días.
 
   Cabrera contempla los víveres aliviado.
 
   -Se lo agradezco, porque está muy jodido el tema con la comida. Tengo a los muchachos muy castigados con el frío y la lluvia de mierda.
 
   Cabrera se apoya en el vehículo y continúa.
 
   -El otro día mandé a tres a enfermería porque se me andaban desmayando, y volaban de fiebre. Me los internaron por desnutrición...
 
   Me tengo que matar...
 
   -Estamos en la misma...-le confiesa el capitán. -En Ingenieros estamos iguales... Comiendo una o dos veces al día, y laburando como locos. Para colmo los soretes de los ingleses, no paran de bombardearnos todas las noches, y al otro día a arreglar otra vez todo lo que habíamos reparado. Ayer nos pasó revista el general Menéndez, y le pregunté hasta cuándo íbamos a estar con esta logística tan jodida; y me dice el tipo: “yo les pido  que ustedes aguanten hasta que ellos desembarquen. Cuando los ingleses vengan, ahí se va a terminar todo; para bien o para mal”.
 
   El teniente Cabrera contiene la risa ante la indignación de Rodríguez.
 
   -Yo le preguntaba por la logística, y me sale con eso... Ya que dependemos de que los británicos lleguen, o no; que traigan dulce de leche entonces.
 
   Detrás de ellos pasa Renzo con las cajas de munición y se mete en el pozo. Enseguida se oye el zumbido de un obús y estalla a veinte metros de ellos. Varios soldados se arrojan al suelo, el chófer se baja del 4x4 al tiempo que Cabrera y Rodríguez se agachan para cubrirse. Cae otro proyectil en las cercanías, estremeciendo el aire.
 
   -¡Alerta gris! ¡Alerta gris! –gritan los soldados.
 
   -Fuego naval, ¡la puta que los parió! -maldice el capitán Rodríguez. 
 
   Los soldados corren a cubrirse mientras las explosiones se intensifican por todo el lugar. Cabrera se levanta y empieza a dar voces para que descarguen las provisiones.
 
   -¡Rápido muchachos! ¡Hay que descargar todo, que es nuestra comida!
 
   Renzo y varios soldados más, saltan fuera de los pozos, se echan las cajas al hombro y corren con ellas hacia el almacén bajo el fuego de los obuses. La llovizna, los proyectiles, el barro, las piedras... todo cae sobre ellos en una carrera desesperada por salvar los alimentos que escasean cada día, y su propia vida. Renzo resbala sobre un charco de agua lodosa cayéndose con las cajas, y otro proyectil estalla detrás. Se reincorpora a gatas y vuelve a recoger las cajas para saltar dentro de la trinchera, cayendo de bruces sobre un charco aún más grande.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 21
 
    
 
   En la pantalla del radar se ven tres ecos pequeños, y uno grande. El radarista argentino se exalta y le avisa al comandante del avión.
 
   -Capitán; ¡tengo cuatro ecos, y uno es enorme! Es probable que sea el portaaviones “Hermes”.
 
   El comandante verifica las coordenadas y las compara con su plan de vuelo.
 
   -Detálleme la ubicación del objetivo, Pernusi.
 
   El radarista observa la pantalla y empieza a dictarle.
 
   -52º 35' S y 57º 33' W, capitán.
 
   El comandante se mira con el copiloto, afirmando.
 
   -Tiene que ser el “Hermes”... El “Invencible” está al otro lado del archipiélago -entonces voltea la cabeza hacia el radarista.
 
   -Pernusi, avise a la base.
 
   -Enseguida, capitán.
 
   Desde que los británicos hundieron al crucero Belgrano, Crespo se puso a trabajar en un diagrama para predecir el despliegue naval que debería tener la Fuerza de Tareas inglesa. Según sus cálculos, el portaaviones “HMS Hermes” estaría situado al sureste de la Isla Soledad a fin de hostigar la Pista en Puerto Argentino, y rematar Darwin; pero desde la seguridad que le ofrecía la distancia geográfica de las bases argentinas en el continente. Ahora lo habían encontrado.
 
   En la habitación de Hotel, los policías militares inspeccionan con cuidado las pertenencias de Tim mientras el sargento escucha el
 
   interrogatorio del teniente Santos sentado en la cama, como si viera una serie televisiva. Santos se balancea de pie observando escéptico a Dublín, que permanece sentado junto a su mesa de trabajo, chasquea la lengua y le dice.
 
   -El tema es que usted ya ha estado en Argentina, en el ’77, si no me dieron mal los datos…
 
   Tim lo observa con mucha atención, intentando registrar cada gesto del teniente para adelantarse al rumbo que puedan tomar las preguntas del oficial. Entiende que la única manera de controlar el interrogatorio, es provocando las preguntas desde sus propias respuestas.
 
   -En la ciudad de Rosario, para ser más preciso. Y… sus crónicas eran muy favorables al movimiento guerrillero Montonero. En ellas usted trataba al coronel Landoni, de asesino represor, y a ellos de revolucionarios demócratas.
 
   Tim desvía suavemente la mirada hacia el sargento, analizando sus movimientos corporales. Si percibe ansiedad, entenderá que el interrogatorio está coordinado entre los dos, y el sargento jugará el papel de romper la estructura de sus respuestas golpeando con preguntas sorpresas. Además es un hombre que tiene el recurso de la ironía; lo que lo hace suspicaz.
 
   No espera que lo torturen si quiera, pero sí que lo hagan “desaparecer” después. Saben que la CIA no va a denunciar abiertamente la desaparición o asesinato de un espía infiltrado en Malvinas. El tiro les saldría por la culata, siendo condenados por toda la comunidad internacional que ya venía cuestionando el doble discurso de la mediación estadounidense.
 
   -Incluso se cree que su diario, el Manhattan Press, le pagó veinticinco mil dólares al líder guerrillero Mario Firmenich, para que les concediera una exclusiva antes de huir a Roma… O sea, usted mismo.
 
   Se hace el silencio. Tim le sostiene la mirada sin responder una palabra, y sin demostrarse desafiante. Simplemente permanece frío y apacible, esperando que pase el tiempo suficiente para empezar a tensar el ambiente. Cuanto más apasionados estén sus interrogadores, menos analíticos.
 
   -Si no entiendo mal teniente, ¿está insinuando que yo financié parte de la fuga de Firmenich?
 
   -¿Por qué nunca se publicó esa entrevista, si no?
 
   Tim suspira y niega con la cabeza fingiendo estar molesto. A la Inteligencia argentina le importaba un bledo las movidas de Jacob Stuart con los Montoneros; no tenían un solo registro fotográfico actualizado del periodista, y querían saber si a quien interrogaban era el verdadero reportero del periódico progresista, o el enlace que coordinaba los ataques desde tierra. El teniente Santos también estaba actuando.
 
   -Bien; le voy a explicar cómo funcionan los periódicos de izquierda en mi país –le dice Tim. –Todo esto de la Guerra Fría es un comedero de carroña para la prensa internacional. Quienes hemos adquirido poder en los últimos 35 años, somos las empresas de comunicación. Por algo ustedes controlan tanto a la prensa en Argentina… Pero no es el caso. En Estados Unidos, al periodismo de izquierda realmente le importa una mierda los crímenes contra la humanidad, en Latinoamérica. Sólo lo vemos como una fórmula para mantener a nuestros políticos en el aire. Financiamos las campañas de los Demócratas y los Republicanos, según las licencias que nos prometan. Nos conviene mucho más financiar al Partido Republicano, pese a la diferencia ideológica, porque nos hará ganar más dinero que un gobierno gestionado por los Demócratas: cuanta más controversia, más “clink” hace nuestra caja. Dicho esto, con Firmenich perdimos dinero; porque como usted dice, jamás se publicó semejante entrevista. Y le explico por qué: el actual almirante de la Armada, el señor Anaya, se reunió con nuestro director del periódico en Buenos Aires para pedirle que le ayudemos a quitarse a Firmenich del medio. Sacarlo del país antes de que algún comisario de la policía lo convirtiera en otro “Ché Guevara”. Los tiempos estaban cambiando y se avecinaba una guerra con Chile. Así que movimos nuestros contactos en Roma, y le pagamos el billete a Mario Firmenich. A cambio, recibimos los detalles de las ejecuciones de los políticos uruguayos, Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz. Lo que nos redituó unos cinco millones de dólares con la venta de derechos editoriales al resto de los medios.
 
   -Entendí que habían perdido dinero.
 
   -Así es, porque de esa suma el 13% era para el almirante Anaya, y un 30% para financiar una operación de sabotaje contra la flota chilena en el canal de Beagle, a cargo del líder Montonero Máximo Nicoletti. Habíamos acordado la exclusiva del atentado y toda la cobertura del desarrollo de la guerra con chile.
 
   Santos y el sargento se miran perplejos entre sí.
 
   -Pero la operación nunca se llevó a cabo. Así que se nos fue en impuestos a hacienda americana, y costes. Sólo nos quedaron doscientos mil dólares de aquellos derechos editoriales sobre el asesinato de los políticos uruguayos.
 
   El sargento aclara la voz para intervenir.
 
   -¿Cómo la Armada va a reclutar a Nicoletti?, si en el ’75 lo capturaron por atentar contra el “Santísima Trinidad”, en el puerto de Río Santiago…
 
   Ahora Tim comprendía que las diferentes Armas del ejército argentino se ocultaban información entre sí. Intencionalmente o por simple falta de coordinación. Pero acababa de encontrar el talón de Aquiles de aquel encuentro: atacar los valores patrióticos que tienen los militares de rango medio.
 
   -Y fue en la Escuela de Mecánica de la Armada donde estuvo recluido. Pero aceptó operar para la Junta Militar a cambio de su puesta en libertad.
 
   -Pero ¿no se había ido para México…?-le pregunta el teniente, visiblemente molesto. Sentía un profundo odio hacia la izquierda peronista y el movimiento Montonero; la posibilidad de que fuera cierto que la Junta Militar estuviera haciendo pactos a escondidas con ellos, le llenaba de asco.
 
   Entonces Tim recurre a un dato que le envió John Gray, luego de recibirlo de Buenos Aires; para hacer volar el interrogatorio por los aires.
 
   -Estuvo desplegado allí hasta ahora –y hace una pausa para mirar a ambos militares. –En Abril fue convocado por Anaya para realizar una operación en España. Según nuestros contactos, ha viajado con un grupo de buzos tácticos para atentar en el Peñón de Gibraltar contra navíos británicos. Pero no sé mucho más; ni siquiera si siguen allá o no…
 
   El teniente Santos se gira hacia el sargento, y le hace un gesto de hartazgo.
 
   -¿Y este tipo de dónde salió…? –señalando a Tim.
 
   Se vuelve hacia él y le pregunta furioso.
 
   -¿Usted cómo sabe todo eso? ¿También están financiando la operación? Yo lo estoy interrogando para ver si es usted el hijo de puta que está dirigiendo los ataques ingleses desde el pueblo; y resulta que es una mierda sin fundamentos. Le da lo mismo ayudar a escapar
 
   Montoneros, como financiar operaciones para la Junta. ¡Sorete!
 
   Tim lo observa sereno, mientras reflexiona que ahora debe bajar las revoluciones si no quiere que el joven teniente le dispare.
 
   -Tendría que pegarle un tiro, ahora mismo –exclama casualmente. – Pero no haría nada matándolo, y encima Anaya me mandaría fusilar, seguro. ¿Cómo puede ser que los Montoneros nos están ayudando contra los chilenos y los ingleses, carajo…? –y da un puntapié al armario, haciendo que el sargento empiece a reparar en el desequilibrio del joven oficial.
 
   -Ahora dígame una cosa, que ya tengo los huevos llenos: ¡¿es usted quien le está informando a los británicos, sí o no?!
 
   Tim se remoja los labios, para contestar en tono muy calmado.
 
   -Ustedes son soldados, teniente. Pero sus jefes, hombres de negocios…-y niega con la cabeza lentamente. –No. No estoy informando a nadie sobre ningún objetivo en las islas.
 
   Desvía la mirada hacia el sargento, a quien le ha estado acompañandoestos días, para terminar.
 
   - Soy una mierda, pero no tanto.
 
    
 
   Base aérea de San Julián.
 
   -El Hermes está aquí -y hace un círculo sobre la pizarra en torno a los cuatro navíos que están agrupados. -Seguramente se escolta con estos tres buques de aquí, porque piensan acercar el portaaviones a Malvinas para bombardear con toda la intensidad posible. De lo contrario, con dos destructores ya bastaría. -Razona el general Crespo ante los oficiales y pilotos que le escuchan atentos en la sala de pre-vuelo.
 
   -Así que si lo golpeamos con un Exocet, les jodemos la operación, y provocamos que toda la escolta se retire con él -comenta el coronel Estévez. Pero Crespo niega con la cabeza.
 
   -No. Van a ser dos misiles Exocets. Quiero hundirlo.
 
   El resto de la oficialidad queda algo desconcertada, y algunos incluso comentan entre ellos. Como el mayor Ibáñez, que entonces cuestiona su estrategia.
 
   -Pero general, con todo respeto; sólo tenemos cinco Exocets... Usted sabe que Francia canceló su contrato de venta con nosotros; y encima postergó los que tenía pendientes para Perú, por miedo a que nos los revendieran. Yo entiendo la importancia del “Hermes” pero... ¿va a emplear dos misiles para un solo buque..?
 
   Crespo señala nuevamente la figura del portaaviones, y explica determinado.
 
   -Sí porque creo que allí está el centro de mandos del almirante Woodward. Que sienta que podemos matarlo si nos lo proponemos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 22
 
    
 
   4 de Mayo, Base Aérea Río Grande.
 
   Es una mañana gris aunque con buena visibilidad, en el sur argentino. La pista está algo húmeda aún por el rocío de la mañana. Se escucha cantar a los teros que picotean entre las hierbas. De fondo se oye, similar al trueno continuado de una tormenta lejana, los motores de dos aviones a reacción que aceleran detrás de la curvatura que hace la pista.
 
   La voz del general Crespo resuena en el recuerdo de la estrategia.
 
   - “A las 0945 hs saldrán de la Base de Río Grande, los Super Etendard; cargados con un misil cada uno y tres tanques de combustible suplementarios”.
 
   La silueta de ambos reactores surge sobre la curvatura acercándose a gran velocidad, desarrollando toda su potencia; para despegar en medio de un estruendo ensordecedor.
 
   - “En las coordenadas 50º 30' S y 65º 30' W, los esperará para repostar un Hércules C-130. Indicativo “Rata”.”
 
   Dos caza interceptores M-5 Dagger escoltan al Hércules mientras éste extiende sus mangueras desde las alas, para que los Super Etendard puedan comenzar con la maniobra de repostaje.
 
   Un jet civil de observación, corrige su vuelo hacia la derecha siguiendo las coordenadas de ruta.
 
   - “Mientras tanto, un Lear Jet LR-35, con indicativo “Dardo” volará en misión de “diversión” (distracción), anticipándose a las alertas de los Harriers ingleses.”
 
   El Neptune que había detectado al “Hermes”, vuela a la cabeza de toda la maniobra. De pronto aparecen dos M-5 Dagger que lo igualan, para protegerlo durante la travesía.
 
   - “Otros dos Daggers, indicativo “Talo”, escoltarán al Neptune. Ésta mantendrá al objetivo en pantalla, para guiar a los Etendard al objetivo hasta que ellos lo “enganchen” con sus radares”.
 
   Horas después, los Super Etendard vuelan rasantes sobre el océano, entre metro y medio y dos metros, levantando detrás de sí un estela de agua como si fueran dos cuchillas cortando el mar a velocidad supersónica.
 
   El comandante de la escuadra hace contacto visual con el Neptune, y le señala al otro piloto. Ambos se preparan para comunicarse con el avión de observación.
 
   Desde el Neptune el radarista digita las coordenadas de su radar al tiempo que se las confirma por radio.
 
   - “Duende”, rumbo 52º 35' S y 57º 33' W.
 
   -Copiado -le confirman ambos pilotos. El Neptune maniobra hacia la izquierda junto con sus aviones de escolta, y pone rumbo al continente.
 
   Ambos Etendard toman un poco de altura para realizar la maniobra de disparo. El Piloto digita las coordenadas, y la pantalla del radar ilumina cuatro objetivos, resaltando el mayor, haciendo un pitido. El objetivo ha sido “enganchado”.
 
   Entonces digita nuevamente para ingresar los datos en el ordenador del misil. Otro pitido con una luz verde parpadeante, y el piloto gatilla. Pasan tres segundos interminables debido al procesador del cohete, hasta que por fin sale disparado.
 
   El otro piloto hace lo propio; luego de esos tres segundos el Exocet se suelta, y a tres metros del caza enciende sus propulsores escupiendo una lengua de fuego, volando en dirección a su objetivo.
 
   Ambos cazas viran, vuelven a pegarse al mar, y se alejan lo más rápido que pueden.
 
   El portaaviones “Hermes” navega escoltado de cerca por dos buques, y un tercero más alejado hacia el Este. Desde su puente de mandos, un oficial visualiza dos puntos blancos que se dirigen hacia ellos. Pero en la sala de radar ya los han detectado, encienden las alarmas y gritan órdenes sobresaltados, intentando salvar al buque del impacto.
 
   -¡Activen las contramedidas!
 
   Digitan desesperadamente las contramedidas electrónicas, pero en el radar los misiles siguen acercándose.
 
   -¡Disparen el chaff!
 
   En el exterior del portaaviones, los cañones de chaff disparan el aluminio para confundir el radar de los misiles. Uno de los misiles se desvía, pero el otro estalla en el aire. El que se ha desviado pasa entre dos buques y se dirige a toda velocidad hacia el destructor Sheffield; el tercer barco que estaba lejos del grupo naval. Impacta de lleno en el centro de la nave y explota.
 
    
 
   5 de Mayo, Buenos Aires.
 
   Manuel conduce su taxi escuchando la radio, mientras lleva un pasajero hasta el Aeroparque Jorge Newbery.
 
   - “El gobierno británico confirma que ayer fue efectuado un ataque contra su flota con misiles Exocets, por parte de aviones de la Armada Argentina. El buque afectado es el acorazado tipo-42, “HMS Sheffield”, en el que se estima un saldo de 87 víctimas entre muertos, desaparecidos y heridos”.
 
   Manuel se detiene en un semáforo en rojo, detrás de un Ford Falcon de la policía.
 
   - “En el día de hoy arribaron al puerto de Ushuaia seiscientos sobrevivientes del crucero “Belgrano”, hundido en la pasada jornada del 2 de Mayo. Fueron rescatados por los buques de nuestra armada, “Gurruchaga”, “Bouchard” y “Piedrabuena” .”
 
   El semáforo se pone en verde, y el taxi retoma la marcha detrás de la patrulla.
 
   - “En respuesta al amenazante movimiento de tropas que realizó Chile, al sur con nuestra frontera, el gobierno peruano ha movilizado a su infantería mecanizada y cohetes hacia la frontera chilena. El Portavoz de Defensa de Perú anunció que si el país andino participa en el conflicto de Malvinas, ellos responderán defendiendo a sus hermanos argentinos”.
 
    
 
   6 de Mayo. Aeropuerto de Heathrow, Londres.
 
   Totalmente ajeno a una guerra lejana, la actividad intensa del aeropuerto es tan normal como en tiempos de paz. Aterrizan y despegan los aviones separados por breves espacios de tiempo, el personal de tierra transporta el equipaje, encomiendas y cargan combustible como si las prioridades reales del país fueran otras -y tal vez lo eran-. El más reciente en descargar su equipaje y pasajeros es un vuelo de American Airlines, estacionado junto a la manga de embarque. Entre sus pasajeros, quien acaba de arribar es David O'Neil, que camina entre el tumulto acompañado por su amigo el coronel de la Marina Real, Stephen Fox, que ha ido a recibirle.
 
   -¿Qué tal tu vuelo en un avión civil? -le pregunta Fox, con sorna.
 
   -Pilotan mejor que los de la CIA, te diré.
 
   -Lo dices porque no te incluyen en sus presupuestos. Si trabajaras para nosotros, volarías en nuestros Gulfstream.
 
   -Seguramente... -le responde irónico.
 
    
 
   Chequers, residencia del gobierno británico.
 
   En torno al edificio campestre están aparcados decenas de coches de los ministros y mandos militares que han asistido a la reunión más urgente, desde que comenzó el conflicto. Sobre los techos y en el perímetro, vigilan agentes de policía y el ejército. Bastaría una bomba del IRA para que Inglaterra tenga que ir a elecciones anticipadas.
 
   De pie en una enorme sala vitoriana, Stephen Fox presenta formalmente a David O'Neil ante una mesa coronada por la propia Margaret Thatcher. El agente de la CIA se sorprende al notar que no es  tan pequeña como se la imaginaba, y su expresión pétrea le resulta algo intimidante.
 
   -La Sra. Primera Ministra...
 
   -Mis respetos, Primera Ministra.
 
   -El señor Ministro de Exteriores Francys Pym, el señor Minsitro de Defensa John Nott... -y así sucesivamente hasta que por fin toma asiento. Continuando con el papel de anfitrión, Fox pasa a explicarle sobre la importancia del encuentro, en un tono casi protocolar que seguramente ambos repudian, pero sonaba antojadizo de la Primera Ministra.
 
   -Como comprenderás David, a esta reunión ni siquiera han asistido nuestros secretarios personales. Eres el primer agente de la CIA que asiste a una Junta Ministerial de nuestro gobierno.
 
   -Lo entiendo -asiente con la cabeza.
 
   Margaret Thatcher continúa.
 
   -Quiero expresarle mi agradecimiento por la información tan útil que nos están transmitiendo en el desarrollo de esta contienda, señor O'Neil.
 
   -Se lo transmitiré personalmente a nuestra Agencia y al Pentágono, Señora Ministra -entonces mira al resto del grupo. -De hecho, quiero agradecerles que nos permitan comunicarnos con nuestro agente en Falklands a través de su enlace en Punta Arenas, Chile; lo que hace una comunicación más segura para él.
 
   -Me alegra saberlo. En la semana enviaremos más equipos desde la Isla de Pascua, que encriptarán mejor las comunicaciones -le comunica Anthony Acland.
 
   -Hemos intentado mejorar la seguridad de la conexión desde el satélite, pero no hemos tenido mucho éxito la verdad. Se ha arriesgado a tal punto que fue interrogado por la Policía Militar argentina.
 
   Los mandos se sorprenden; pues acaban de enterarse.
 
   -¿Lo... torturaron? -pregunta Thatcher.
 
   -No, no. En absoluto; pero sí dudaron de su doble identidad.
 
   Sir John Fieldhouse, pregunta afirmativamente.
 
   -No corre peligro su vida, entonces.
 
   -No -responde rotundamente. -De momento seguimos contando con el SAS británico para una extracción, ¿verdad? -refiriéndose al cuerpo de operaciones especiales de la marina.
 
   -Así es -responde Fieldhouse.
 
   El Ministro de Defensa le extiende un expediente.
 
   -Estos son los daños ocasionados por los Exocets.
 
   David abre la carpeta y empieza a observar las fotos del Sheffield: el impacto en el centro del buque, los daños extendidos por el fuego; pero de pronto encuentra otra de un puente de mandos que no reconoce. Se ven los cristales rotos, antenas dañadas, e impactos de metralla.
 
   -¿Este también es el Sheffield? Pareciera el puentes de un portaaviones –le pregunta extrañado al Ministro.
 
   -Es un portaaviones –responde parco. –El “Hermes”, señor O’Neil.
 
   David queda desconcertado.
 
   -Pero si en el cable confidencial sólo menciona al Sheffield…
 
   El Ministro asiente. 
 
   -Por eso estamos reunidos aquí –enseñándole las palmas de las manos –y aquí es donde se lo decimos.
 
   -Si sale a la luz que un país del tercer mundo es capaz de golpear los portaaviones de la OTAN, o dos buques al mismo tiempo; los comunistas nos perderían el respeto, y tal vez no se lo pensarían mucho el día que quieran atacarnos –le confiesa el coronel Fox.
 
   -Los dos misiles iban dirigidos al “HMS Hermes”. Gracias a las contramedidas electrónicas y a los cañones de chaff, uno se desvió hacia el “Sheffield”, pero el otro explotó a 20 metros del portaaviones debido a una espoleta de aproximación que llevan los Exocets. La deflagración afectó seriamente al primer y segundo puente de mandos- le explica John Nott, y luego sonríe resignado. –Casi queda a la deriva… Por no hablar de las 90 víctimas del “Sheffield”.
 
   -Entiendo… es un desastre. ¿Cuáles son las alternativas para el almirante Woodward, ahora?
 
   -Las medidas que ha tomado de momento son, alejar los portaaviones al sureste, y está llevando al “Hermes” a las Georgias del Sur para reparar los principales daños –le responde Fieldhouse. –Hizo bien en recuperarlas ni bien llegó a la zona. Intensificó los bombardeos nocturnos para acelerar el desgaste de las tropas argentinas. Estamos en contacto permanente diseñando estrategias para dominar el cielo y el mar lo más pronto posible, y acabar con esto. No queremos que se prolongue más tiempo… Primero, por el deterioro que están sufriendo los barcos. Y segundo, ya vemos que los exocets pueden traernos más problemas.
 
   -¿Francia no les ha entregado los códigos de desactivación?
 
   -Nos costó mucho –responde Francys Pym. –No querían quedar como un proveedor poco fiable ante los países compradores.
 
   Anthony Acland le extiende un dossier que David empieza a hojear.
 
   -Necesitamos que los desactiven vía satélite –le indica Acland.
 
   -Con el clima que hay en aquella zona, lo tendremos difícil…-murmura David. Entonces mira a Pym.
 
   -¿Cómo consiguieron los códigos?
 
   -Le dijimos a Mitterrand que si Aerospaciale, que es la fábrica, no colaboraba, llevaríamos el caso ante la OTAN para rescindir los contratos a los países miembros.
 
   O’Neil asiente arqueando las cejas admirando la determinación de Francys Pym, mientras éste continúa.
 
   -También retrasaron la entrega de misiles a Perú, porque la Inteligencia francesa descubrió que están desviando armamento comprado a ellos, como a Alemania e Israel.
 
   -Exacto, y nos han dado el paradero del emisario que envió la Junta Militar a Europa en busca de misiles exocets -agrega Acland, y abre un expediente para ayudarse a recordar los detalles. –Es el capitán de corbeta Carlos Corti. Lleva desde principios de Abril en París, intentando hacer todo tipo de gestiones para conseguir más exocets –Y comparte con David el expediente para seguir detallándole.
 
   -Ocurre que la empresa Aerospaciale aún le debe a Argentina unos 10 Super Etendard con sus kits de misiles. En la siguiente página figura el teléfono de su despacho en París. Nosotros hemos…
 
   -¿Es este de aquí, el 553-7945? –lo interrumpe David.
 
   -Sí, ese mismo. Como le decía… hemos diseñado una tapadera de falsos traficantes de armas, en base a las escuchas telefónicas que le hemos hecho con ayuda de la Inteligencia francesa. Queremos hacer que deposite dinero en diferentes cuentas bancarias, sin obtener ningún resultado, y así desalentarlo económicamente.
 
   -Sabemos que planea robar 30 unidades de los depósitos de Aeroespaciale –interviene Margaret Thatcher fríamente.
 
   O’Neil cree que es el momento propicio para soltar la bomba sobre la mesa, y abre lentamente su maletín, sacando los expedientes y carpetas que preparó para la reunión. Mira directamente a Thatcher y le dice con expresión de pesar.
 
   -Argentina ya compró sus exocets, Señora Ministra.
 
   Todos quedan perplejos.
 
   -¿Qué dice, señor O’Neil? –le pregunta ella, molesta.
 
   -Eso es imposible…-comenta el coronel Fox.
 
   -Lamentablemente no –le replica O’Neil. –Y la responsabilidad recae en nosotros, la CIA, ya que la Junta Militar no se limitó a buscarlos en Europa. También en Oriente Medio y en Latinoamérica. Pero mi división ha estado tan centrados en la lucha anti-guerrillas de América del Sur, que se nos pasó por alto la operación que llevaron a cabo en Panamá.
 
   -¿Panamá…? –pregunta John Nott.
 
   -El Ministerio de defensa panameño no figura en el listado de compradores de Aeroespaciale –le dice Thatcher. -¿Está queriéndonos decir que la Francia realizó una venta encubierta?
 
   -No por favor, no… Ni siquiera ha sido el gobierno de Panamá quien se los revendió –y hace un gesto con las manos intentando ordenar la información en su cabeza. –Voy a intentar exponer esto lo más simple posible.
 
   O’Neil mira a todo el grupo.
 
   -A ver… tememos que en la operación participaron dos empresas privadas con filiales en todo el mundo –y comienza a separar folios del expediente. –Bellatrix S.A. , perteneciente al Banco Ambrosiano, y el propio banco. El dinero fue depositado en dos cuentas de Panamá.
 
   Y les desliza los listados a los presentes, como si fueran cartas de naipes.
 
   -Ahora bien; la operación pudo ser realizada por una de las empresas accionistas del Ambrosiano y quedar perfectamente en el anonimato, por lo siguiente: el banco fue un aliado financiero nuestro cuando necesitábamos lavar dinero de la Contra Nicaragüense. En aquel entonces nunca nos importó su funcionamiento, y tampoco nos convenía saberlo.
 
   Por un momento reina el silencio en la enorme sala.
 
   -¿Existe alguna manera de detener el proceso, sin llegar a bombardear las bases en Argentina, o ya es demasiado tarde? –pregunta Acland.
 
   O’Neil niega con la cabeza, y luego se explaya.
 
   -Sabemos que el contacto partió de la sucursal que tiene el Ambrosiano en Perú. Los misiles deben estar camino a Lima.
 
   Fieldhouse se echa hacia delante inquiriendo a O’Neil.
 
   -Pero vamos a ver… ¿el propio banco que era su aliado en la lucha contra los comunistas en Sudamérica, hizo de vendedor y comprador? Y aquí reitero, ¿su aliado, quiere que nosotros perdamos la guerra contra los argentinos?
 
   Este razonamiento cae como un cubo de agua fría sobre los presentes.
 
   -¿Con qué gentuza tratan ustedes, señor O’Neil? –insiste molesto, pero sin alzar la voz.
 
   -Le insisto que no sabemos cuál de las empresas accionistas inició la operación a parte de Bellatrix.
 
   Acland se ríe incrédulo acomodándose en la silla.
 
   -¿Y qué hacemos? ¿Bombardeamos Perú?
 
   -O’Neil; le explico la situación: tenemos al MI6 desplegado en Francia, en el sur de Chile, y no podemos descuidar la frontera con Alemania Oriental porque nos la pegan los soviéticos. Para serle sincero, estamos desbordados. Necesitamos que ustedes se impliquen más, así nosotros nos enfocamos en el desembarco para acabar cuanto antes con la ocupación argentina.
 
   -Nos encargaremos de dar con esas empresas –asiente David, intentando despreocuparlo.
 
   -Eliminarán esos proveedores –le pregunta Acland.
 
   -Es posible.
 
   La Primera Ministra hace entonces quizás una muestra de por qué la llamaban “la dama de hierro”, quienes la temían u odiaban.
 
   -Verá señor O’Neil… Nuestra flota podrá aguantar poco más de dos meses, en el estado que se encuentra. Luego tendrá que regresar a puerto si no queremos que los barcos se desarmen solos. Pues entre las operaciones para la OTAN y ésto, llevan mucho tiempo sin mantenimiento. Con lo cual le quiero decir, que antes de ese margen de tiempo, las islas tienen que estás liberadas. Por ello, si veo que en ese plazo no estamos ganando la guerra… recurriré a un ataque nuclear con los misiles Trident que acabamos de comprarles.
 
   Ante la expresión contenida de estupefacción de David, ella continúa.
 
   -Hemos analizado los posibles blancos, y concluido que el que menos afectaría a la región, sería la provincia de Córdoba. Ambos sabemos cómo quedará la imagen de nuestros países si dicho ataque se hace efectivo… Por ello le pido la máxima celeridad para que esos exocets queden neutralizados –y lo mira fijamente a los ojos al tiempo que suaviza el tono –Porque estoy dispuesta a llegar hasta las últimas consecuencias, si Argentina sigue hundiendo mis barcos.
 
   David permanece en silencio en medio de una atmósfera que se ha tornado densa e irrespirable. La OTAN aprobaba el porte de armas nucleares sólo para persuasión, a no ser que hubiera una amenaza real por parte de un enemigo con igual arsenal; pero este no era el caso, y sí era un chantaje en toda regla.
 
   -Primera Ministra, no quiero faltarle el respeto pero… eso le traería a su país unas consecuencias inimaginables.
 
   -No, perdóneme: a su país también. Estoy haciendo, señor O’Neil, que usted y su gobierno entiendan que no se puede apoyar a medias a un aliado como Inglaterra. Los dos estamos en el mismo barco, y eso nos lleva a terminar la travesía juntos, o nos hundimos con él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 23
 
    
 
   10 de Mayo, Ciudad de Panamá. Panamá.
 
   George Simon se seca el sudor de la cara con el pañuelo mientras espera a que el semáforo cambie a verde, lo guarda en el bolsillo de su camisa floreada y se apoya en el volante para poder verlo, ya que está parado muy encima del cruce.
 
   -Qué humedad de mierda…-suspira John Gray sentado a su lado, sacando la cabeza por la ventanilla en busca de alguna brisa que lo oxigene. Sus enormes gafas de sol de montura dorada y cristales espejados, reflejan los edificios que se elevan hacia un cielo cóncavo. También lleva una camisa de manga corta, sólo que de color salmón liso, para estar a tono con el vestir tropical de los habitantes de Panamá.
 
   -¿Qué hora es? –pregunta después.
 
   -En la palanca de cambio dejé el reloj –le responde Simon sin quitar la vista del semáforo. John mueve el reloj pulsera de su compañero, que cuelga al pie de la palanca junto a la cajilla de cigarros.
 
   -Las nueve y media, y hace este calor… Por Dios…
 
   Entonces George lo mira.
 
   -Lo dejé ahí para no saber la hora –le reprocha.
 
   En eso suena un bocinazo del coche que está detrás, pues la luz acaba de cambiar a verde. El Toyota Corolla retoma la marcha dentro del tráfico lento y congestionado, entre humaredas de destartalados camiones que queman el diesel a bocanadas.
 
   Frente a la enorme recepción del Hotel Sheraton, se detienen los taxis para dejar turistas europeos y estadounidenses, con ansias de playa y sol. Otros, en coches particulares y sensiblemente lujosos, con ganas de negocios bajo un sol tan dorado como los bonos de oro bancarizado, que buscan comprar en los bancos panameños. Dentro de una de las habitaciones, el comisario Juan Molina le entrega una carpeta a George Simon; sentados en torno a una mesa de forja color marfil y cristal.
 
   -Esta es la lista de las empresas accionistas del Banco Ambrossiano, con sus porcentajes de participación.
 
   John Grey vigila disimuladamente a través de la cortina que da a la calle exterior. Busca coches merodeando por el Hotel, o parejas de mediana edad que den extraños paseos por el parque frente al área de la entrada principal.
 
   George abre el expediente, y comienza a observar con detalle el contenido de los folios: “Toro Assicurazioni (5,11), Banco Ambrosiano (7,39) Kredietbank, de Amberes (3,09), Crédito Overseas, de Panamá (2,98), SAPI (1,58), Lantana, de Panamá (1,40), Cascadilla, de Panamá (1,40), Rekofinanz, de Vaduz (Licchtenstein) (1,22), Ulricor, de Vaduz (Licchtenstein) (1,04), La Fidele, de Panamá (1,02), Cogebel Lux, de Luxemburgo (1,00), Ecke, de Licchtenstein (0,92), Finkurs, de Licchtenstein (0,92), Finprogram, de Panamá (0,92), Orfeo, de Panamá (0,92), Marbella, de Panamá (0,92), Sektorinvest, de Liechtenstein (0,65), Crédit Commercial, de Francia (0,46), Sansinvest, de Liechtenstein (0,46), Italfid Italtrust (0,70). I.O.R. (1,82).”
 
   Simon hace un círculo con el bolígrafo, entorno a “Banco
 
   Ambrosiano”.
 
   -El propio banco es su mayor accionista por lo que veo, y… Hace otro círculo en I.O.R.
 
   -¿Qué es I.O.R.? –Y alza la vista hacia Molina. -¿Y por qué no figura su país de origen?
 
   El comisario panameño retiene un momento la respuesta.
 
   - “Instituto para las Obras de la Religión”.
 
   John Gray deja de vigilar un momento, volviendo la vista hacia la conversación.
 
   -O lo que en italiano sería, “Instituto per le Opere di Religione”. Es el banco central de la Iglesia Católica. Y está ubicado en el propio Estado Vaticano.
 
   George se gira hacia John, que permanece apoyado a la ventana, compartiendo su asombro, se cruza de piernas y le hace un gesto a
 
   Molina para que siga.
 
   -Por lo que hemos averiguado, Bellatrix S.A. integra un grupo de empresas fantasmas que le llaman “las panameñas”, con la finalidad de lavar dinero a través del Banco Ambrosiano. Pero la Junta Militar Argentina depositó el dinero en dos cuentas de la misma Bellatrix, aquí en Panamá.
 
   -Bellatrix hizo la venta de los misiles, entonces –dice George.
 
   Molina asiente afirmativamente.
 
   -Ahora, nuestra sorpresa fue cuando descubrimos quiénes son los propietarios de la compañía.
 
   Saca otro expediente, lo abre y le enseña la primera página.
 
   -El propio I.O.R., administrado por el Arzobispo estadounidense Paul Marzinkus, desde 1971.
 
   George contempla a Molina, absorto.
 
   -El Vaticano –murmura. –El Vaticano es quien le vende los misiles a Argentina…
 
   George se levanta de la silla y empieza a pasearse intentando pensar.
 
   -¿Conoce al Servicio Secreto de Su Santidad, Molina?
 
   -¿Existe eso? –pregunta escéptico el comisario.
 
   John cierra la cortina y se sienta en uno de los sillones. George mete sus manos en los bolsillos y se para en mitad de la sala.
 
   -Son nuestros aliados en la lucha contra los comunistas de Europa, y quienes nos ayudan a financiar la creación de grupos paramilitares en Latinoamérica.
 
   - ¿Y por qué han cambiado de bando ahora?... Si se puede llamar así.
 
   Simon resopla intentando explicarse.
 
   -Yo creo que debe haber un cruce de valores tradicionales, que vienen desde la época de la post-guerra. Pues la Argentina de Perón acogió muchos fascistas y ex-nazis que huyeron de los comunistas. Desde el Servicio Secreto del Vaticano, pasando por las logias masónicas, la mafia italiana hasta el Banco Ambrosiano, han sido creados por este tipo de exiliados que luego se han hecho fuertes.
 
   -Así no funcionan las cosas, George –recalca John.
 
   -A mí me lo dices, ¿no? –girándose hacia él. –Intento exponer los por qué.
 
   -No me entiendes… -y pone los pies sobre una mesa ratona –Quiero decir que debimos haberlo previsto antes, atando todos los cabos. Si nuestro país hubiera cerrado filas detrás de Inglaterra desde un principio, esto no habría pasado. Hubo quien pensó incluso, que apoyaríamos a Argentina por sus aportes en nuestra lucha a la Contra de Nicaragua. Y ahora hay que salir corriendo a ponerle un paraguas antinuclear a los argentinos, haciendo que pierdan la guerra. Estas son las chapuzas de Haig.
 
   -¿Irán contra Marcinkus? –les pregunta Molina.
 
   Simon se sienta derrotado en otro de los sillones.
 
   -Ni hablar… no podemos.
 
   -Pero sí contra sus súbditos, ¿no? –Insiste.
 
   George mira a Gray, razonando lo que les acaba de decir Juan Molina, y luego se vuelve otra vez hacia el comisario.
 
   -¿La central de Bellatrix, dónde está?
 
   -Aquí.
 
   John se mira con George, y le pregunta al comisario.
 
   -¿Puede averiguarlo por nosotros?
 
   -Claro. Sólo deme un par de meses.
 
   John se sonríe.
 
   -No tenemos un par de meses…
 
   -¿Cuánto, quiere Molina? -interviene George.
 
   Él los observa hasta comprender que no le están pidiendo que haga una investigación legal.
 
   -Ahora entiendo… Ustedes quieren acción… Con que consigan que
 
   Noriega me lleve a Inteligencia, me quedo más que conforme.
 
   En aquel entonces Manuel Noriega era el director de los servicios secretos de Panamá, vinculado estrechamente a la CIA.
 
   George asiente entendiendo, y le pregunta después de un momento.
 
   -¿Le gusta esto? –refiriéndose a realizar trabajos sucios.
 
   -Algo.
 
   Nuevamente se hace el silencio mientras Gray y Simon se miran erráticamente.
 
   -Cuente con ello –responde George Simon.
 
   -Denme dos días, y tendrán los nombres que necesitan.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 24
 
    
 
   11 de Mayo, Ciudad de Panamá.
 
   Es el barrio residencial más viejo de la capital panameña, que sin embargo mantiene su esplendor de chalets y jardines. Llega un Mercedes coupé rojo conducido por una mujer de mediana edad, que lo estaciona junto a la acera y se baja sujetando un maletín. Recoge el abrigo que lleva en el asiento de atrás, mientras se oye derrapar gomas, y motores a toda velocidad. De pronto un fuerte frenazo que la sobresalta; se va a girar, cuando dos hombres con pasamontañas la meten de cabeza en el coche; arrancan y cierran las puertas mientras se alejan rápidamente.
 
   En un barrio céntrico, dos niños salen corriendo desde el edificio de apartamentos a la vereda; no ven el coche de su padre, y le preguntan riéndose que dónde lo ha dejado. Él les responde que antes hay que esperar a mamá, mientras sostiene la puerta para que no se cierre; ella aparece con el carrito de bebé, bajando el escalón con cuidado, se oye un frenazo que sobresalta a la mujer haciendo que miren a la calle. Un camión de reparto casi atropella a un adolescente en bicicleta. Reprenden al chico y continúan la marcha, entretanto el joven ciclista se pierde entre los coches doblando en el cruce. El hombre mira a su mujer con gesto de reprobación por lo que casi fue un accidente; siente un fuerte golpe en la cabeza, su esposa grita; otro golpe y los niños empiezan a gritar por el padre que está de rodillas en el suelo, con el rostro sangrando por los culatazos que le han dado con la pistola. Llega un furgón con la puerta abierta, bajan dos hombres encapuchados mientras el que ha golpeado al  joven padre de familia, les grita que se alejan o les pega un tiro, y se lo llevan en volandas hasta el furgón, para salir a gran velocidad.
 
    
 
   Dos jóvenes ejecutivos almuerzan en un McDonald's mientras hablan de venta de Bonos de Deuda cuando un hombre les pide fuego. Ambos le responden que no fuman; se suma otro individuo que les enseña su placa policial y se los llevan “para hacerles unas preguntas”, según sus palabras.
 
   Del edificio del Banco Ambrosiano sale una mujer elegantemente vestida en color negro, al igual que sus gafas de sol, camino al coche que la espera. Su chofer le abre la puerta, en el momento que llegan dos encapuchados, lo golpean haciendo que caiga malherido, sujetan a la mujer que grita aterrada, llega un coche que hace chirriar las gomas, y la suben mientras arrancan a toda prisa.
 
    
 
   Buenos Aires.
 
   Frente a la casa de Manuel Núñez hay una ambulancia y dos patrullas de la Policía Federal, además de los vecinos y curiosos que discuten acongojados lo que pudo haber pasado para tomar semejante decisión.
 
   En eso llega Manuel en su taxi, desconcertado por el dispositivo de seguridad y las decenas de metáforas en velos de luto que cubren el rostro de aquellas personas. No entiende qué está ocurriendo, sin embargo intuir la tragedia le apuñala el corazón; se baja gritando el nombre de su mujer, pero es contenido por dos agentes que lo sujetan para que no tenga que verla. Él forcejea intentando liberarse, sale de adentro de la casa Marta, vecina y amiga del matrimonio, de unos 40 años, que corre hacia él, llorando.
 
   -¡Suéltenme que quiero ver a mi mujer, carajo! –grita él. -¡Gloria!
 
   La vecina le tira del brazo para llevárselo con ella.
 
   -Vení conmigo Manuel, vení que no podés entrar…
 
   -Marta, ¡decime qué le pasó a Gloria, por favor! –sacudiéndola por los hombros.
 
   -Manuel, ¡que me lastimás!
 
   -Por favor, Marta… -le ruega soltándola.
 
   -¡Se tomó todas las pastillas, Manuel! –y rompe a llorar desconsolada hasta que puede volver a vocalizar, desafinando por el llanto –Se mató…
 
   Él queda enmudecido por la sorpresa, mientras Marta llora a gritos.
 
   Manuel camina llevándose las manos a la cabeza y por fin grita liberando el llanto, cayéndose de rodillas… Su compañera de toda la vida ya no estará con él; se ha ido para siempre en este remolino de tragedia humana, revuelto por los mismos “dioses” que se llevaron a su hijo.
 
    
 
   Pradera del Ganso.
 
   Bajo el toldo del cielo gris, el tableteo de las baterías antiaéreas Oerlikon, girando de un lado a otro, es ensordecedor. Alrededor caen bombas que lanzan los Harriers tronando a baja altura. En medio de la lluvia de balas y proyectiles, Renzo corre llevando cajas de municiones a una de las ametralladoras. Cuando llega, el suboficial de la batería le pide que vaya a buscar líquido hidráulico porque se ha roto una de las mangueras. Exhausto, sale corriendo nuevamente hacia el depósito, saltando de pozo en pozo con un esfuerzo sobrehumano, para cubrirse de la metralla que liberan las bombas inglesas cuando caen.
 
    
 
    
 
   Capítulo 25
 
    
 
   En el interior de una nave industrial derruida, iluminada por un farol a gas butano como única luz contra la oscuridad de la noche; Juan Molina tiene a los ejecutivos secuestrados amarrados a sus sillas, y con los ojos vendados. Las mujeres, duramente golpeadas, sollozan de horror. Con signos de horas de tortura, sucios, con las ropas rasgadas y deshidratados, balbucean que los dejen marchar.
 
   Sus hombres se pasean entre ellos, golpeándoles desde atrás para asustarlos y mantenerlos desorientados. Otros dos hombres toman nota de lo que dicen, en una mesa a parte.
 
   Molina los observa a un par de metros, haciendo girar su llavero en el dedo índice.
 
   -Mas datitos. ¿Quién me va a dar datitos? –repite una y otra vez.
 
   De pronto da varias zancadas hasta la mujer de negro, que secuestraron a la salida del banco, y le grita al oído.
 
   -¡Quiero que me lo digas!
 
   Ella da un brinco en la silla, y empieza a rogar porque la liberen. Molina saca su pistola y se coloca detrás de ella.
 
   -Odio que me hagan perder el tiempo -y dispara en la cabeza del padre de familia, que secuestraron ante su esposa e hijos. Tras la detonación, cae inerte con la silla atada a la espalda, provocando un sonido amortiguado sobre el suelo polvoriento. Todos reaccionan gritando y rogando a ciegas, por sus vidas. Entonces el comisario se inclina sobre la mujer, e insiste susurrándole.
 
   -Tú eres de la dirección... ¿me lo vas a decir? ¿O mato a otro?
 
   Pero de pronto se percibe una vocecita que confiesa incoherencias en el aire, como si estuviera orando.
 
   -... de dónde vino el dinero... quién hizo los depósitos... las comisiones de Calvi y el Vaticano...
 
   Molina se endereza para ver quién es el que está hablando, y sus hombres le señalan a uno de los chicos que almorzaba en el MacDonald's. Va hasta él para oírlo, y ve cómo el joven continúa con su monólogo.
 
   -...no he destruido nada como me pidieron, no... lo tengo todo guardado porque sabía que iba a traer problemas... la cantidad de misiles es mucha... -Entonces Juan Molina le pone suavemente una mano en el hombro y empieza a calmarlo.
 
   -Espera... espera... tranquilo. ¿Tú tienes todo eso?
 
   -...los listados con los números de serie de los misiles... ¡todo!
 
   -Espera...sh,sh,sh. ¿Por qué los tienes tú?
 
   El chico le responde en voz baja.
 
   -Porque la dirección del banco es un títere... Ellos no conocen la operación; sólo Calvi, su secretaria, y yo como el oficial bancario que gestionó la transacción.
 
   -¿Qué Calvi?
 
   -Roberto... Roberto Calvi.
 
   Molina asiente mientras reflexiona un momento; pues no sabe de quién se trata, pero seguramente Simon y Gray lo sepan.
 
   -También los fraudes a los accionistas...- continúa diciendo el ejecutivo, tembloroso. El comisario le hace señas a uno de sus hombres, para que le traigan agua al chico. Le ponen la botella en la boca.
 
   -Bebe un poco -le dice
 
   El oficial bancario bebe unos sorbos, y el comisario le pregunta después.
 
   -¿Dónde tienes todo eso; en tu casa o en el banco?
 
   Deja de beber, tose, y le responde.
 
   -En un parking público, dentro de una furgoneta que era de mi padre.
 
   Amanece cuando transportan al joven ejecutivo de vuelta a la ciudad, vendado y esposado; escoltados por un segundo coche. Detrás, han quedado abandonados los cadáveres del resto de los secuestrados. Pues constantemente han oído hablar de misiles, transacciones, CIA y Vaticano.
 
   Rato después llegan los dos vehículos y recorren muy despacio aquel aparcamiento de tierra en las afueras de la capital, hasta dar con la furgoneta; una Ford color celeste, con las gomas completamente desinfladas por el paso del tiempo. Se bajan con el chico aún maniatado y con la venda en los ojos; rompen la cerradura de la puerta trasera con una barra de hierro. Vigilan que nadie los vea.
 
   Cuando abren, la furgoneta está vacía. Entonces Molina se vuelve hacia el ejecutivo, dispuesto a pegarle un tiro y lanzarlo dentro de la misma furgoneta para que se pudra, si le sale con alguna excusa.
 
   -¿Dónde están...?
 
   -Tienen que abrir el compartimiento de la rueda auxiliar.
 
   Uno de los hombres entra en el furgón y levanta la tapa con la misma barra metálica. De donde debía estar la rueda de repuesto, saca una bolsa para residuos; la abre y le enseña al comisario la cantidad de expedientes bancarios que hay en su interior.
 
   -Bien, vámonos -les dice fríamente.
 
   El que baja con la bolsa se acerca a Molina, y le pregunta.
 
   -¿Qué hacemos con él, jefe?
 
   -Dije “vámonos” -responde a secas, sin girarse.
 
   Los hombres se suben a los coches y se marchan, dejando al joven junto a la furgoneta abierta. El chico aguarda unos segundos hasta que se da cuenta que ha quedado solo; envuelto en un manto de silencio. Empieza a llorar y a pedir auxilio a gritos.
 
   Durante la noche en la habitación del hotel, John Gray y George Simon inspeccionan los documentos que les ha traído Juan Molina, mientras éste reposa en uno de los sillones bebiendo un whisky con hielo. De pronto John se ríe.
 
   -¡Qué estúpidos! -y provoca que ambos lo miren desconcertados.
 
   -¡Claro! Carlos Corti, el capitán de la marina que envió la Junta Militar a Francia, terminó siendo la tapadera de esta operación -señalando los documentos. -Mientras él distraía a la Inteligencia británica en Europa, Roberto Calvi llevó adelante la venta.
 
   -Pero, ¿y qué conexión hay entre Bellatrix y la Junta Militar? Se pregunta George mientras revisa las cuentas.
 
   -David había averiguado algo sobre un parentesco entre Corti y Calvi, creo -señalando a Molina por si puede ayudarle.
 
   -¿Con Calvi...? No que yo sepa. Este oficial bancario me dijo que había otro tipo por encima de Calvi.
 
   -¿Marcinkus? -le pregunta George, fugazmente.
 
   -No. Era un apellido muy italiano -y se levanta para ir hasta la mesa.
 
   -Está todo aquí en los informes que fue haciendo mi gente.
 
   Busca y encuentra un papel muy sucio, con líneas y flechas de nombres propios y empresas.
 
   -Licio Gelli -dice con claridad. -Que el militar argentino está casado con una hija o sobrina de este hombre. No supo decirme; pero el chico gestionaba las cuentas de Gelli.
 
   George, sonríe con incredulidad y mira a su compañero, que tiene el rostro casi desencajado, y espeta.
 
   -Ese hijo de puta...
 
   -¿Lo conocen? -pregunta el comisario.
 
   -Es el capo de una secta llamada “Propaganda Due”. Financian a la derecha italiana a través de ella; y es verdad que Gelli está vinculado al gobierno argentino: el almirante Massera y Jorge Anaya, pertenecen a Propaganda Due. También están vinculados a la Iglesia Católica y al aparato de estado del gobierno italiano; y son quienes mantienen a Paul Marcinkus en el I.O.R.
 
   -O sea que parte del dinero de la venta de los misiles, se lo embolsó el propio Vaticano -concluye Juan Molina.
 
   John Gray interviene comentando los listados que tiene en sus manos.
 
   -Yo aquí veo unas transferencias clarísimas: el 10% de la transacción total fue girado a Luigi Poggi, que es el jefe del Servicio Secreto del
 
   Vaticano. Pero no estuvo ni una semana en su cuenta, porque luego fue transferido al sindicato socialista polaco, “Solidaridad”.
 
   -¿Qué me estás diciendo? -lo interrumpe Simon.
 
   John mira riéndose a Molina, batiendo los papeles.
 
   -Es que todos estos son nuestros mantenidos... El gobierno estadounidense financia a toda esta mafia para que nos ayuda a tener a los comunistas a raya; pero los mal nacidos cuando pueden, te la clavan por la espalda.
 
   -Seguramente les habríamos pagado por bloquear la operación de los exocets, pero ¡no! Ellos creen que pueden tener su propio feudo.
 
   “Tanos” de mierda... -dice George.
 
   John va hasta el teléfono, y llama a Langley, habla con O’Neil, le cuenta sobre lo que han averiguado y discuten si ir directamente tras Roberto Calvi o Gelli. David O’Neil decide que localizarán a Licio Gelli para que sabotee la operación y se encargue de Calvi; pues de lo contrario a él y a Marcinkus los dejarán sin su protectorado ante las denuncias de fraude que ya están sonando; y otros delitos como conspiración, chantaje y asesinato, que investiga la fiscalía italiana.
 
   Finalmente John cuelga, y aguardan a que David vuelva a llamarlos para darles la localización de Gelli. Lo último que supieron de él, es que se había marchado de Italia, pero desconocían hacia qué país.
 
    
 
   Hotel Upland, Puerto Argentino.
 
   Bajo la luz roja y con la ventana cubierta por la manta, Tim escribe y transcribe sus informes en su máquina criptográfica. En su libreta tiene los mensajes en código. De fondo se escucha el tronar de los cañoneos británicos.
 
   “A Sídney Edwards.
 
   Se recomienda desestimar la opción de desembarco en Puerto Stanley, debido a que su sistema de defensa está unificado y coordinado por una red de alerta
 
   temprana, a la que el enemigo llama ROA (Redes de Observadores del Aire). Integrada por radioaficionados civiles, y alto personal militar con emisoras muy potentes en Darwin.”
 
   El mensaje llega al despacho del comandante de operaciones de Inteligencia, en la base subterránea de Punta Arenas, al sur de Chile; quien continúa leyéndolo luego de descodificado.
 
   “Su cobertura se extiende desde la mitad norte de la Isla Soledad, hasta Puerto Stanley. Se suman a ella la operatividad de radares móviles Westinghouse TPS 43, de la Fuerza Aérea, y radares de vigilancia TPS 44 Cardion del GADA 601, del Ejército Argentino. Las posiciones de estos sistemas electrónicos son inexactas, ya que el enemigo los moviliza diariamente para protegerlos.
 
   Si se concreta la operación de desembarco por Puerto Stanley, el número de bajas británicas y de pobladores civiles, sería demasiado elevado. Puntos viables debido a su orografía y profundidad de las aguas: Port Louis, Port Salvador, o Port San Carlos.”
 
   De vuelta al Sheraton en Ciudad de Panamá, O'Neil acaba de llamar y confirmarles que Licio Gelli está en Montevideo desde hace unos ocho meses; precisamente en el lujoso barrio de Carrasco. Ahora John Gray debate con Simon y Molina cómo proceder con él.
 
   -No creo que quiera asesinar a Calvi, porque se le caería toda la pirámide que tiene montada dentro del banco -reflexiona el comisario.
 
   -No importa que se niegue... No vamos a matarlo si nos desobedece, pero sí que le llevaremos todas las pruebas a la fiscalía italiana para que lo extraditen -replica George.
 
   -Y él ama la libertad. Te lo dice abiertamente en las cenas -apunta Gray, con cierto sarcasmo.
 
   -Se suicidaría antes de que lo enviáramos a una prisión -acota George, para que Molina se haga una idea del perfil de Gelli.
 
   -Vamos a Montevideo, y que lo “arregle”. Porque paramos esto, o nos enviarán a reconstruir la puta provincia de Córdoba -sentencia John.
 
   Se hace el silencio; sólo se rompe cuando Juan Molina se sirve otro whisky.
 
   -¿Entonces? -dpregunta George Simon a Gray.
 
   John lo medita un momento.
 
   -Tú arregla una reunión con Noriega, para que este hombre tenga el cargo que se merece -refiriéndose a Molina. -Luego ve a Perú, por si los misiles aún están allí. -Y hace una pausa.
 
   -Yo iré a Montevideo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 26
 
    
 
   15 de Mayo, Aeródromo en Isla Borbón. Malvinas.
 
   La noche está en calma, sin llovizna ni cañoneo que torture el cuerpo y los nervios; sopla una brisa fría, pero por lo menos no ese viento helado que cala los huesos. Un alivio para los guardias del aeródromo; casi un descanso.
 
   Comandos del SAS británico, atrincherados, abren fuego contra las patrullas de vigilancia del aeródromo, mientras sus compañeros corren a colocar las cargas explosivas en los aviones. Los soldados argentinos responden al fuego desde sus puestos de vigilancia, y del interior de los alojamientos; confusos y desconcertados, totalmente pillados por la sorpresa.
 
   El equipo de sabotaje del SAS coloca los explosivos en las 11 aeronaves Pucará, Aeromachie y Mentor T-34 C que están en tierra.
 
   El grupo que distrae a los argentinos dispara con morteros y lanzacohetes, haciendo que estos se replieguen en posiciones más lejanas, dejando libre el radar.
 
   -¡Vamos ahora!- grita un integrante de los comandos.
 
   Se ponen en pie tres hombres que aguardaban bajo uno de los aviones y corren hasta el radar. Mientras dos vigilan, el tercero coloca las cargas.
 
   El cruce de disparos es intenso. Otros dos grupos colocan cargas en los depósitos de combustible y munición.
 
   Los SAS, empiezan a correr para abandonar el aeródromo. Algunos 
 
   soldados argentinos los ven y dirigen su fuego hacia ellos, entonces comienzan a estallar los aviones, luego el radar, y toda una sucesión de explosiones arrasa el lugar, haciendo que los soldados argentinos huyan para ponerse a salvo. Los comandos británicos se retiran hacia donde desembarcaron con sus botes, manteniendo el fuego de cobertura.
 
   Dentro del portaaviones “Hermes”, el personal del puente habla por radio, entra y sale con comunicados, supervisan los instrumentos y las pantallas de radar. El oficial de comunicaciones sale del puente, recorre el pasillo, baja por las escaleras y dobla en otro pasillo. Llama a la puerta que su letrero reza “Captain” y abre. El Contraalmirante John Sandy Woodward está reunido con el gabinete de oficiales. El oficial de comunicaciones cierra la puerta y le extiende el comunicado.
 
   -Almirante Woodward; el Capitán Chris Brown, nos comunica que la misión ha sido un éxito, señor. Se repliegan hacia el punto de extracción.
 
   Woodward y los demás oficiales sonríen felicitándose a sí mismos, muy discretamente.
 
   -Muchas gracias, teniente. Puede retirarse.
 
   El oficial de comunicaciones se marcha, cerrando la puerta.
 
   Woodward se apoya en el mapa y señala San Carlos.
 
   -Ahora sí podremos desembarcar en la bahía de San Carlos.
 
   Se acababa de quitar el principal peligro para operar en el Puerto de San Carlos, evitando que lo bombardearan los aviones desde Borbón.
 
   Pero no contaba con lo que pasaría durante el desembarco.
 
   El General de la IIIª Brigada de Comandos del Ejército de Tierra, Jeremy Moore, se levanta del sillón y camina hacia la mesa de operaciones de Woodward. Se apoya en ella con ambas manos, le dice con su habitual mezcla de firmeza y serenidad.
 
   -Es el sitio más predecible para los argentinos. Ya conoce mi opinión, ¿verdad?
 
   -Por eso mismo descartarán que desembarquemos ahí. Y es el único sitio donde sus hombres estarán a salvo del ataque de los misiles exocets, mientras estén en los buques. Vamos Moore; llevamos casi diez días discutiéndolo, y no vemos un lugar mejor.
 
   Moore señala en el mapa, Darwin y Goose Green.
 
   -Atacaré aquí y aquí para frenar una avanzada enemiga hacia San Carlos -mirando a los ojos del almirante -¿Me dará apoyo con fuego naval?
 
   -Y aéreo si las cosas se le complican.
 
    
 
   16 de Mayo, Cuartel del Regimiento de de Infantería Nº 25, Chubut. Argentina.
 
   Manuel Núñez espera sentado en el pasillo, cabizbajo, con el rastro del dolor en su cara, hasta que un cabo se acerca para hablarle.
 
   -Ya puede pasar, caballero. El teniente coronel lo va a atender unos minutos.
 
   -Gracias -le dice poniéndose de pie.
 
   Y va hasta la puerta de la oficina acompañado del cabo, que le abre. Seguidamente, el teniente coronel se levanta de su asiento y le saluda con cierta solemnidad.
 
   -¿Qué tal? ¿Cómo está usted? Antes que nada, mi pésame, señor Núñez. Ya me lo comunicó el cabo.
 
   Manuel asiente con tristeza.
 
   -Gracias por atenderme...
 
   -Tome asiento, por favor.
 
   Una vez se han sentado, el oficial toma la iniciativa.
 
   -Bueno, me comentaba el cabo que su visita se debía a que su esposa se ha suicidado por depresión, a raíz de que su hijo está cumpliendo funciones en zona de combate. ¿Es correcto? -le pregunta leyendo la hoja de apuntes que le dejó su asistente.
 
   -Sí...
 
   Vuelve sobre la hoja.
 
   -Y que usted requiere la presencia de su hijo debido a lo sucedido, para pasar por este duelo juntos, ¿no? -concluye.
 
   Manuel asiente afirmativamente.
 
   -Más o menos intento armar lo que el cabo me explicaba, porque él no lo entendía muy bien, y tampoco sabía decírmelo cuando lo cuestioné, pero bueno... -se detiene un momento mirando hacia un costado al tiempo que frunce la boca, y continúa nuevamente sobre Manuel.
 
   -Verá señor Núñez, figura un artículo en nuestro reglamento, que dicta ante la pérdida de un familiar directo de cualquiera de nuestros hombres, a éste le corresponden tres días de duelo, que sería lo que su hijo podría estar con usted. Pero debido a la situación, como no podemos requerir personal desde Malvinas, esos días él quedaría eximido de toda tarea, en la misma zona geográfica. ¿Me entiende?
 
   -Para que me lo maten... -expresa desde su dolor.
 
   El teniente coronel lo observa un momento en silencio, pero en el fondo comprende el dolor de Manuel, e intenta hacer un poco más cercano su discurso.
 
   -Por más que quiera, no voy a poder sentir el dolor que usted siente ahora, que debe ser tremendo. Pero no puedo traer a su hijo, señor Núñez...
 
   A Manuel se le abrillantan los ojos, muerde la rabia y traga la impotencia en forma de saliva, haciéndole doler la garganta.
 
   -No doy más... -confiesa agotado.
 
   El oficial se lo queda mirando un momento; suspira, abre su agenda, la revisa superficialmente y la vuelve a cerrar. Mira a Manuel un segundo y levanta el tubo del teléfono.
 
   -Cabo, comuníquese con el Coronel Medina y dígale que postergamos la reunión porque se averió el coche oficial -y hace una pausa escuchando lo que le dice su asistente al otro lado de la línea.
 
   -Usted no me dé sugerencias. Lo llama, y le dice eso, ¿está claro? Qué camioneta ni camioneta...
 
   Cuelga el teléfono y lo mira a Manuel otra vez.
 
   -¿Se toma un café conmigo?
 
   Manuel se sorprende por la actitud del oficial hacia él, pero no le alegra ni le reconforta.
 
   -¿Canceló la reunión, por mí...?
 
   -Mi hijo era piloto, y murió calcinado adentro de un Pucará en
 
   Darwin... antes de despegar... El 1º de Mayo -entonces se encoge de hombros. -No sé... Podemos tomarnos un café, y después se va. Manuel lo contempla callado: se da cuenta que realmente llegaba a
 
   entender su agonía; como también que todo huele a desgracias a tragedias caseras, particulares; dentro de una nebulosa que no le asegura el regreso de su hijo con vida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 27
 
    
 
   Barrio residencial de Carrasco, Montevideo.
 
    
 
   Es una mañana soleada y fría en Montevideo; de árboles desnudados por el otoño, y un césped con diamantes de rocío que brilla en los parques y jardines de los chalets. Licio Gelli está saliendo de una casa con un enorme portón eléctrico, conduciendo su Mercedes, cuando llega un coche patrulla, que le corta el paso. Gelli hace un gesto molesto. Se abre la puerta trasera del vehículo policial y desciende John Gray, tranquilo y con las manos en los bolsillos se acerca al Mercedes.
 
   -¿Qué pasa Oficial? ¿Es algo grave? Llego tarde a una reunión, y usted me cruza su coche como si fuera un delincuente -le reprocha en español, con un marcado acento italiano.
 
   -Quiero que hablemos de “negocios” -le dice John en inglés, desconcertándolo, y se quita las gafas.
 
   -Usted es de una embajada -adivina el italiano, intentando recordar.
 
   -De otra “agencia” -ironiza. -Quiero comprar exocets.
 
   Me dices cómo hago, o se lo cuentas ellos -refiriéndose a la policía.
 
   Luego mira hacia la casa.
 
   -¿Por qué no entramos y me pones al día? -le hace un guiño.
 
   Gelli, en un gesto de resignación, se aferra a la dirección y exhala aflojando los hombros.
 
    
 
   Dentro de la casa, al calor de la chimenea encendida que crispa los leños con pequeñas detonaciones, ambos llevan un buen rato conversando, sentados en sendos sillones de cuero color caoba. Por momentos Gelli contempla el jardín a través de la puerta de cristal.
 
   -¿Y qué debo hacer para que Inglaterra no bombardee Argentina?
 
   -Margaret Thatcher sabe que poco puede hacer para neutralizar los tres Exocet que todavía conserva la Armada Argentina, entonces acordamos que ella asume ese margen de peligro. Pero si actúan tus misiles en el teatro de operaciones, quiere decir que hemos fallado, y se acabó. Necesitamos que nos digas quiénes participaron en la operación de venta, y dónde está ese cargamento. Sabemos que el comandante Emilio Massera y el almirante Anaya, pertenecen a tu secta y que esa amistad te llevó a meter la pata con los ingleses. Y que Corti también pertenece a ella además de estar casado con una sobrina tuya.
 
   Gelli suspira, y le explica el panorama.
 
   -El almirante Anaya no pertenece a “Propaganda Due”... -se frota las manos en los muslos para calentarlos. -A finales del año pasado, Paul Marcinkus creó una red de espionaje secreta, con integrantes del “Instituto para las Obras de la Religión”, a fin de ayudar a la Junta Militar Argentina a potenciar su armamento ante una eventual guerra con los ingleses. Por eso vosotros no supisteis nada hasta ahora.
 
   -Y… desde entonces, ya sabías que Galtieri quería tomar las Malvinas
 
   –Intuye John.
 
   -Así es.
 
   -Os hemos financiado siempre, ¿por qué nos lo ocultasteis?
 
   -Y yo qué sé… No dependía de mí… El Vaticano supondría que vosotros ya lo sabíais. Todos trabajamos duro en los ’70 para combatir al comunismo. Pero hay mucho idiota liderando estos países. Como Pinochet, por ejemplo, que es intratable…
 
   Marcinkus designó al Padre Kazimier Przydatek para que dirigiera a otros tres sacerdotes, desplegados en Buenos Aires y Ciudad de Panamá.
 
   Pero la operación la llevó adelante Roberto Calvi. Fue quien creó las cuentas para los depósitos, y diseñó todo el proceso dentro de Bellatrix.
 
   -¿Y tú? –le pregunta Gray.
 
   -Medié entre Massera y Marcinkus.
 
   -¿Y Luigi Poggi?
 
   -Como jefe del Servicio Secreto de la Santa Sede, estaba al tanto de todo, pero no participó en la venta. Sí recibió parte de los ingresos. Creo que parte del dinero lo derivó al sindicato “Solidaridad” que creó Lech
 
   Walesa en Polonia, para Juan Pablo IIº.
 
   -O sea que el Papa está al tanto…
 
   -Creo que prefiere ni saber de dónde vienen los ingresos –confiesa Gelli.
 
   -¿Dónde están los misiles ahora?
 
   -Están en Perú... Los bajaron por el Pacífico. Y de allí los llevará un Hércules, creo que a la Base Río Grande, donde están los Super Etendard.
 
   Mira a Gray con tristeza.
 
   -Si Argentina pierde la guerra, caerá el gobierno militar y detrás de él todos los demás gobiernos. Habremos perdido... Vendrán los comunistas abogando con toda esa mierda de los derechos humanos –Gelli suspira.
 
   -Han sido cuarenta años de lucha…
 
   -Si Argentina gana la guerra, el precio a pagar será peor. Esta es una guerra privada que intentó vender una ilusión a militares y civiles, para perpetuarse en el poder y el negocio, nada más. Y cuarenta años, es mucho tiempo sí; pero el centro de mando somos nosotros.
 
   -Henry Kissinger no diría lo mismo.
 
   -Seguramente –y hace una pausa. -¿Te encargarás?
 
   -¿Cómo?
 
   -Hay que pagar estos platos rotos. La OTAN quiere que esto no se repita. Había un bloqueo económico y ustedes le vendieron misiles Exocet a la Argentina, para matar a tus aliados. Por eso te vuelvo a preguntar: ¿Te encargarás de arreglarlo?
 
   Gelli lo observa con el rostro tenso, notándose que contiene la indignación; y luego vuelve a suspirar derrotado, bajando los hombros.
 
   -Hace tiempo que tenemos problemas con Calvi: ha sido condenado demasiadas veces por fraude y siempre le he salvado el culo... Hasta ahí, tolerable, pero, creo que la contabilidad del Banco Ambrosiano se le ha ido de las manos. Está robando para sus negocios particulares y exigiendo al Banco de la Santa Sede que cubra sus desfasajes... Ya son más de mil millones de dólares. Ha hecho tanto ruido que la justicia italiana quiere investigar a Paul Marcinkus, a mí, y al propio Vaticano si es necesario. Él ha dicho que si no lo apoyamos lo cuenta todo... Y... lo último que hizo fue... intentar matar a Roberto Rosone, el vicepresidente del Banco Ambrosiano, porque le cuestionaba sobre la solvencia de las empresas llamadas “Las Panameñas”... –y luego parece quedarse en blanco.
 
   John suspira y vuelve a decirle con la misma frialdad.
 
   -Al margen de toda esa novela ¿lo harás, o no?
 
   Licio Gelli, sabe que ha llegado el fin de una era, como si estuviera condenado por un tribunal, y expresa su resignación.
 
   -No hay más remedio... Todo va a estallar de un momento a otro y muchas cosas saldrán a la luz. Tenemos que hacerlo de todos modos, supongo...
 
   -Su secretaria también –le agrega John mientras se pone de pie, ante un Gelli que sólo asiente.
 
   -¿Y la comitiva de la central del ambrosiano en Panamá? –pregunta después.
 
   -Ya nos hemos encargado.
 
   El italiano se limita a mirarlo con la boca entreabierta.
 
    
 
   20 de Mayo, Pradera del Ganso. Malvinas.
 
   Día nublado y con viento, que hostiga a los soldados cuando descargan cajas de suministros de un helicóptero Bell H1, que aguarda con los motores en marcha. Otros trabajan desenterrando las piezas de artillería, hundidas en el lodo. Dos oficiales conversan, mirando sus papeles, hasta que se despiden palmeándose el hombro, y uno de ellos camina hasta la trinchera para entrar en uno de los centros de mando subterráneos.
 
   Dentro, la intensidad del ruido semeja al de un panal de abejas entre interferencias en la radio y comunicaciones lejanas. El teniente Cabrera, hace cuentas con una calculadora y apunta en el libro de stock. Entra un mayor, de unos 44 años, quien hablaba afuera con el otro oficial. Cabrera se cuadra para saludarlo.
 
   -Descanse, teniente.
 
   El mayor expone el folio sobre la mesa, y despliega el mapa que estaba doblado junto a la lámpara de butano.
 
   -Cabrera, tenemos órdenes de desplazar su sección a la Bahía de San Carlos, porque parece que ha habido mucha actividad nocturna estos días, y se cree que los ingleses pueden estar planeando instalar una cabeza de playa ahí mismo. Instálese aquí, en el mismo puerto y abra fuego ante cualquier movimiento, e informe.
 
   -¿Con qué equipo voy a contar, mayor?
 
   -Como va a marchar a pie no vaya muy cargado, que de todos modos es una operación de centinela. Luego si el desembarco se confirma, recibirá todo el apoyo desde aquí, y el resto de las posiciones cercanas a la suya. Lleve algunos morteros, no más de tres, y dos ametralladoras MAG, que con el resto del equipo sus hombres van a tener suficiente peso –se apiada. -Este clima es una mierda; no nos deja mover un solo camión, porque ha llovido tanto que se entierran.
 
   Entra un cabo primero, y se cuadra.
 
   -¿Qué era, cabo? –le pregunta Cabrera.
 
   -Un sobre para un soldado suyo.
 
   -Bueno, déjelo en la mesa.
 
   En el sobre se lee: “Comunicado de defunción para el soldado Renzo Núñez Aguiar”, y que lo exime durante tres días de las tareas, dejándolo a consideración de las circunstancias del combate El cabo saluda nuevamente y se retira.
 
   -Deles una ración extra de rancho a sus muchachos, y salga en dos horas –continúa el mayor.
 
   -Mayor, perdone: ¿no sabe si vinieron analgésicos, ahora en el helicóptero?
 
   -No vino nada, teniente. ¿Por qué?
 
   -Tengo muchos soldados con resfriados y gripe, y están hechos pelota los pobres, porque pasan todo el día mojados, y el viento helado los mata…
 
   El mayor se encoge de hombros.
 
   -Así no van aguantar la marcha hasta allá... –dice para sí. -El tema es que los Harriers británicos bombardearon dos buques en el puerto, y la poca medicina que venía se fue a pique. A ver si en los vuelos de las noches siguientes viene algo. Aunque la Fuerza Aérea sólo puede abastecernos en forma limitada... Usted vio que si traen municiones y comida, no traen medicamentos y piezas de recambios para los equipos de tierra. Y así estamos, teniente…. Pero pregunte a los oficiales de las otras compañías; usted ahora mismo tiene prioridad.
 
   Y ambos oficiales se marchan, dejando Cabrera olvidado la carta para Renzo.
 
   Unas horas después, Renzo y sus compañeros comen la ración extra dentro del pozo de zorro, antes de marchar hacia San Carlos. Renzo no para de estornudar dentro de aquel agujero pequeño, en el que apenas caben los 4 soldados.
 
   -Pará de estornudar tarado, que me estás salpicando todo –se queja uno de sus compañeros.
 
   Rato después, toda la sección marcha por las colinas cargando con el equipo, intentando no caerse dentro del barrial que apenas les deja andar.
 
    
 
   Base Aérea de San Julián.
 
   En su despacho, el general Crespo trabaja junto al coronel Estévez y otros oficiales, en la planificación de las siguientes operaciones. Ha tenido que dar de baja a los dos aviones Neptune, por falta de piezas de recambio, y ha decidido equipar los Lear Jet para la misiones de observación.
 
   -Que patrullen esta zona de acá; entre la isla Soledad y Gran Malvina, que es desde donde han estado cañoneando con fragatas a Darwin y Pradera del Ganso.
 
   Entra un Alférez y le habla al oído al Estévez para no interrumpir la retórica del general; Crespo se percata de ello pero sigue hablando.
 
   -Perdone, general –lo interrumpe Estévez, tratándolo de usted, como lo hace siempre ante el resto de la oficialidad. Crespo alza la vista hacia él.
 
   -Dígame.
 
   -Nos acaban de informar desde Lima, que esta madrugada estalló la embarcación que transportaba los misiles Exocet. Creen que fue una operación de comandos, porque el buque estaba fondeado lejos de las dársenas. Y hemos perdido todo el material... –dice con pesar.
 
   Crespo permanece inmóvil, observando a Estévez; aprieta los labios y desvía la mirada al piso para murmurar ensimismado.
 
   -Nos quedan nada más que tres misiles... Vamos a tener muchas bajas antes de poder hundir los portaaviones.
 
    
 
    
 
   Capítulo 28
 
    
 
   Banco Ambrosiano Andino, Lima. Perú.
 
   Roberto Calvi, habla furioso por teléfono en un italiano autóctono y frenético, desde su despacho en el banco.
 
   -Dile a Marcinkus, que ya no le pido que me escuche para que me apoye, ¡que ahora se lo exijo! Y más vale que me llame, porque esto está reventando. Mataron a media Bellatrix en Panamá. Alguien voló el embarque de los Exocet esta madrugada, y el Banco Italiano me ha denunciado por fraude. Si Marcinkus no tapa ese agujero de 1200 millones de dólares, como habíamos acordado, se sabrá todo. ¡¿Has entendido?! ¡Todo! Porque él está con tanta mierda hasta el cuello como yo. Recuérdale que todavía conservo su carta aval por Bellatrix y el resto de las “Panameñas”. Él y el I.O.R. penden de un hilo con esta carta. Así que, ¡ojo conmigo!
 
   Y cuelga violentamente.
 
   Entra su secretaria, Graziella Corrocher, de 55 años, con un mensaje que le ha empalidecido el rostro.
 
   -Señor Calvi; acaban de llamar de planta baja, que han llegado dos personas del Banco Central Italiano, enviadas por Vincenzo Desario, en carácter de inspección sorpresa.
 
    
 
   Madrugada del 21 de Mayo, Puerto de San Carlos. Malvinas.
 
   Renzo corre detrás de los parapetos, con el fusil en mano, y se coloca junto al Teniente Cabrera. Toda la sección está atrincherada, lista para atacar. La brisa les trae, voces en inglés y sonidos de motores de embarcaciones pequeñas. Cabrera está animando a cada uno de sus jóvenes soldados para el combate. Le pone la mano en el hombro a Renzo y señala hacia la bahía, mientras le habla en voz baja.
 
   -Están allí Núñez. Allí está el enemigo. Usted téngase fé y tíreles antes que ellos. ¿Estamos?
 
   El chico se limpia la nariz con el puño de su chaqueta, al tiempo que asiente. Entonces se gira buscando al sargento.
 
   -Vázquez, cuando levante la mano, disparen las bengalas.
 
   Algunos soldados corren hasta otra posición más cubierta y se lanzan al suelo. El Teniente Cabrera hace la señaly el sargento dispara su Bengala; así se suceden varios disparos de bengalas a lo largo de toda la posición. Un zumbido veloz y una explosión en el cielo, hasta que toda la bahía queda iluminada. Lanchas de desembarco y neumáticas quedan al descubierto en medio del agua; en el fondo se ve la silueta de tres fragatas y un destructor. Renzo queda perplejo ante el panorama, pues ellos son tan solo 25 soldados. Los ingleses gritan órdenes entre sí.
 
   -¡Fuego! -ordena Cabrera.
 
   Renzo abre fuego junto con todo el pelotón. Las ametralladoras MAG empiezan a disparar contra las embarcaciones de desembarco, al igual que los morteros. Estas responden el fuego con ametralladoras y fusiles.
 
   Los ingleses gritan órdenes y frases inteligibles. Los morteros explotan en el agua y los británicos desvían el rumbo para alejarse. En las fragatas y el destructor, se suceden los disparos de cañón. Han comenzado a dispararles para cubrir sus tropas.
 
   -¡Alerta gris! ¡Cuerpo a tierra! -grita el sargento, avisando del fuego naval. Y una andanada de proyectiles cae cerca de los soldados argentinos. Cabrera se reincorpora, y grita disparando su FAL.
 
   -¡Fuego! ¡Fuego!
 
   Renzo cambia el cargador, apunta y continúa tirando. Las ametralladoras saltan sobre las rocas mientras disparan contra las lanchas. Los morteros disparan una y otra vez. Los cañones de las fragatas vuelven a explosionar y todos se ponen a cubierto. Los proyectiles caen más cerca, proyectando trozos de rocas y barro sobre los combatientes argentinos.
 
   -¡Ramírez! ¡Llame y pida apoyo a la artillería! -le grita al operador de radio, cubriéndose de la lluvia de escombros que les cae encima por las explosiones. El operador, pegado al suelo, coge el teléfono de la radio y se comunica con la retaguardia.
 
   -¡“Zorro” a “madriguera”, “zorro” a “madriguera”! ¿Me copia?
 
   En el centro de mandos de Pradera del Ganso, el mayor apunta las coordenadas sobre el Puerto de San Carlos, mientras suenan en la radio.
 
   - “Desembarco enemigo con fuego naval. Pedimos apoyo sobre la bahía de San Carlos.”
 
   Entonces las piezas de artillería de 105mm, abren fuego en medio de la oscuridad de la madrugada.
 
   En San Carlos, tras un fuerte zumbido, estallan los proyectiles argentinos en medio del agua, cerca de los buques y las lanchas. Un vehículo anfibio recibe un impacto directo, desapareciendo en medio de una columna de humo y agua. La sección de Cabrera vuelve a disparar las bengalas. El teniente ve tocar tierra a uno de los botes neumáticos, y le palmea el hombro a Renzo.
 
   -Vamos conmigo, Núñez.
 
   Renzo y dos soldados más le siguen de atrás, hasta unas rocas que están más cerca de la costa; Cabrera abre fuego contra los comandos anfibios, junto con sus tres hombres, haciendo que abandonen el bote en la caleta. Caen unos cuantos retorciéndose en el suelo, el resto se dispersa.
 
   Otra andanada de fuego naval estalla en las posiciones que mantiene el resto del grupo argentino y se oyen gritos desgarradores. Los cañonazos de los buques se cruzan con el fuego de la artillería argentina, que vuelve a detonar cerca de los barcos y la costa. Las fragatas empiezan a alejarse hacia la costa opuesta del estrecho, para no estar al alcance de los obuses.
 
   De pronto caen cerca de ellos algunos proyectiles de buques que los han visto; se cubren como pueden mientras explosionan a su alrededor.
 
   Cuando cesan, el teniente se levanta.
 
   -¡Volvemos a la posición muchachos! Que acá no vamos a durar
 
   mucho.
 
   Regresan por la cuesta hacia los parapetos, entre las balas trazadoras que se clavan en la tierra.
 
   Detrás de algunos cráteres, auxilian a soldados heridos por la artillería de los buques británicos, mientras el resto de los soldados siguen disparando los morteros y sus armas ligeras.
 
   El teniente Cabrera ayuda al enfermero con los heridos, Renzo y otro soldado cargan con un herido hasta detrás de una caseta. Está acomodando al soldado herido, cuando el flash de una explosión hace que se voltee directamente iluminándole la cara. Ir y volver en el tiempo ante los antojos de repetir la historia.
 
    
 
   2 de Enero de 1833, Puerto Soledad, Malvinas.
 
   El Comandante Onslow y sus hombres, dejan atrás la fragata Clío, y reman hacia el embarcadero en tres botes. Onslow permanece de pie portando un hasta con la bandera británica.
 
    
 
   21 de Mayo de 1982, Puerto de San Carlos.
 
   Renzo salta dentro de un cráter y dispar su FAL. A unos metros caen dos proyectiles, despedazando a un compañero que corría detrás de él.
 
    
 
   2 de Enero de 1833, Puerto Soledad.
 
   El comandante Onslow camina sonoramente con su tropa, sobre el muelle de madera. Los vecinos y algunos soldados del apostadero naval argentino, salen a observarlos con cautela. Onslow fija su vista en el mástil que ondea la bandera argentina.
 
    
 
   21 de Mayo de 1980, Puerto de San Carlos.
 
   Los morteros de la sección de Cabrera continúan disparando contra los británicos, en una lucha desesperada por repeler el desembarco inglés.
 
    
 
   2 de Enero de 1833, Puerto Soledad.
 
   En el mástil ondea la bandera británica, y dos soldados de Onslow pliegan con cuidado el pabellón argentino. El comandante contempla a los lugareños. Los marinos ingleses terminan de recoger y plegar aquella bandera descendiente del patriotismo de Manuel Belgrano.
 
   -Entréguensela respetuosamente al teniente coronel Pinedo, y convídenlo a marcharse de las islas con sus hombres, mañana mismo -y enardecido le dice al resto de sus fuerzas. -Estas tierras, pertenecen y pertenecerán a la Corona Británica. Juramos sacar a cada lacayo que ose violar su soberanía. ¡Dios salve a la Reina!
 
   -¡Por siempre en la gloria! -truenan sus voces.
 
    
 
   21 de Mayo de 1982, Puerto de San Carlos.
 
   Avanzada la mañana, pasan dos aviones de la Aviación Naval Argentina, A-4Q Skyhawk, en medio del fuego antiaéreo de toda la fuerza de desembarco británica, ametrallando a los buques y soltando sus bombas; haciendo explosión en la popa de una de las fragatas y en el agua. El teniente Cabrera llega hasta Vázquez en medio del combate, y le grita para hacerse oír entre los disparos:
 
   -¡Comuníquese con Darwin y dígales que necesitamos apoyo terrestre urgente, que la Fuerza Aérea no da abasto y no podrá evitar el desembarco!¡Que he perdido casi la mitad de mi sección!
 
   Renzo dispara a un grupo de infantes ingleses que bajan de la fragata bombardeada a los botes salvavidas, haciendo que algunos se suelten y caigan. Desde el bote intentan repeler el fuego.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 29
 
    
 
   27 de Mayo, Hotel residencial “Chelsea Cloisters”, Londres.
 
   Roberto Calvi aguarda de pie, nervioso, junto a la mesita del teléfono con el auricular pegado al oído. Cuando conectan la llamada con su esposa, suelta todo como un torrente.
 
   -Clara, querida todos estamos en peligro. Huye de Roma y vete a Estados Unidos, que yo luego me reuniré contigo.
 
   Ella le habla pero él la interrumpe.
 
   -No, mira, ahora no puedo decirte donde estoy porque pongo en peligro mi seguridad. Todo se está desmoronando amor mío. El banco, los contactos con la iglesia... Han matado a un montón de funcionarios de nuestro banco en Panamá, y han saboteado el envío de armas a Argentina, haciéndome quedar mal ante la Junta Militar que pagó mucho dinero por esos misiles. Alguien me está buscando para asesinarme... Sí, sé que quieren matarme, pero no sé si son los argentinos, o gente del Vaticano. Todos están en mi contra. Me han dejado solo. Licio, no sé dónde pueda estar para que me ayude. Y Marcinkus es un hijo de puta, no quiere dar la cara -entonces se derrumba, deslizándose por la pared hacia el suelo, llorando. -Todos los curas son unos hijos de puta, Clara... Estoy seguro que fue Marcinkus el que voló el barco con los misiles, para que Argentina pierda la guerra y vengan a por mí.
 
    
 
   Pradera del Ganso, Malvinas. 
 
   Durante la noche el combate es intenso, con balas trazadoras y cohetes antitanques, y el bombardeo naval estallando en las posiciones argentinas. Renzo está acurrucado en un rincón de su pozo de zorro, junto al charco de agua que emana el suelo, sudando y tiritando de frío, junto a su fusil; la fiebre ha podido con él. Afuera, los gritos, disparos, pasos y explosiones.
 
   Un cabo entra con el teniente Cabrera.
 
   -Tenemos que llevarlo a enfermería, teniente, porque está que vuela de fiebre.
 
   El oficial coloca el dorso de su mano sucia en la frente de Núñez.
 
   -Hierve -desabrochándose la chaqueta. -Sáquele esa chaqueta que está toda mojada y póngale la mía para que le afloje un poco el frío.
 
   -Anímese Núñez, que lo ascendieron a teniente -bromea el cabo mientras le cambia el abrigo a un Renzo semiconsciente.
 
   De pronto se oye una gran explosión que estremece el pozo de zorro; luego empiezan a gritar de manera desgarradora llamando a Cabrera. El teniente le deja la chaqueta al cabo y sale a ver qué ha pasado.
 
   -Ya vengo -dice, cogiendo su fusil.
 
   Corre por la trinchera con la cabeza baja, sujetándose el casco con una mano y el fusil en la otra.
 
   -¡Acá, teniente, acá! -le gritan los soldados que intentan arrastrar a los heridos.
 
   Otro proyectil estalla haciendo volar al Cabrera por encima de la trinchera, cayendo a varios metros, ya sin vida.
 
   -¡No! ¡Teniente! ¡Hijos de puta!
 
   Abren fuego con la ametralladora MAG.
 
   En el suelo hay heridos que dejó la detonación anterior que apenas se mueven. Cae un mortero matando a los de la ametralladora y a los heridos.
 
    
 
   30 de Mayo
 
   El paracaidista británico pone la mano en la frente y las mejillas de Renzo, y concluye.
 
   -Hierve de fiebre.
 
   Otro soldado les repite la frase a sus compañeros, y el cabo se vuelve hacia el sargento.
 
   -¿Que vas a hacer?
 
   -Pide un helicóptero-.
 
   La llovizna se hace más intensa, y sobre las nubes se oye volar a un Harrier.
 
    
 
   Banco Ambrosiano Andino, Lima. Perú.
 
   Cae una mujer desde el cuarto piso sobre la acera. La gente de la calle grita histérica. Un hombre se acerca para auxiliarla, y se llena de espanto al reconocer a Graziella Corrocher, la secretaria de Roberto Calvi.
 
    
 
   5 de Junio, Hotel residencial Chelsea Cloisters. Londres.
 
   Sentado de espaldas al ojo del lector, Roberto Calvi escribe afanado
 
   apoyado en la mesa del centro de la sala. En el encabezado de la carta dice 5 de Mayo de 1982. Y la escritura es en polaco. El estado de angustia, es propio de un náufrago lúcido de su final. Sabe que está solo en un mar de sospechas y traiciones, y percibe las siluetas de los tiburones; sus predadores.
 
   “Santidad, he pensado mucho en estos días. He pensado mucho Santidad; y he llegado a la conclusión de que usted es mi única esperanza.
 
   La última...”
 
    
 
   14 de Junio, Bahía Ajax, Isla Soledad. Malvinas.
 
   Dentro del galpón donde los británicos tienen a los prisioneros de los últimos combates, éstos yacen sentados en el suelo contra la pared, como todos los días. Se abre la enorme puerta haciendo que se cieguen momentáneamente. Se ve a contra luz, la figura de un oficial con una carpeta en la mano. Aparecen más soldados portando sus fusiles, que se forman detrás como su escolta. Acto seguido, se dirige a ellos en español con un marcado acento inglés.
 
   -Honorables soldados del Ejército Argentino. Nos vemos en el deber de comunicarles que hoy ha claudicado Puerto Stanley, con la rendición justa de su comandante, el señor General Mario Benjamín Menéndez. Evitando así, más derramamiento de sangre, y dando fin a esta guerra -levanta la vista. -Ya no somos enemigos.
 
   Entonces baja la carpeta.
 
   -Quiero manifestarles en mi mal español, pero de parte de todos los soldados que han peleado en nombre de la Corona Británica, que sabemos han luchado en desventaja frente a nosotros: sin comida, sin munición, y sin medicinas. En muchos casos con un entrenamiento inadecuado para a estas condiciones climáticas. Y todo ello hizo que sean un oponente digno de admirar. Se han ganado nuestra admiración y respeto.
 
   Se retira unos metros y vuelven a cerrar la puerta, sumergiéndolos otra vez en la oscuridad.
 
    
 
   Buenos Aires
 
   Manuel Núñez aguarda en el muelle portuario, junto a una multitud de familiares, a que desembarquen los heridos y ex-prisioneros de Pradera del Ganso, que llegan vía Montevideo. Cuando descienden los primeros soldados, quienes les reconocen se lanzan para abrazarlos y besarlos con llantos al borde de la histeria. Entre esa multitud de chicos famélicos uniformados a medias, con el cabello crecido y desalineado, Manuel reconoce a un flaquito que camina tan distraído como siempre. La emoción le inunda los ojos de lágrimas que queman, la boca se seca y la garganta duele; y empieza a andar, hasta que Renzo lo reconoce. Al viejo se le desfigura la cara de la emoción, su hijo sin saber qué hacer se queda parado, viéndolo con esos ojos enormes.
 
   -Vení boludo de mierda...-susurra su padre, rodando ríos de lágrimas por sus mejillas, abriendo los brazos para abrazarlo con todas sus fuerzas, apretándolo contra su pecho.
 
   -Papá... -dice Renzo por fin, mientras Manuel lo mece en su abrazo, llorando roto y aliviado.
 
    
 
   Banco Ambrosiano Andino, Lima. Perú.
 
   Roberto Rosone da una improvisada conferencia de prensa en la entrada principal de la central bancaria.
 
   -Señor Rosone; como vicepresidente de este banco, ¿nos podría decir que la muerte de la secretaria del señor Calvi, ha sido un suicidio o algo peor? -le pregunta uno de los periodistas.
 
   Como respuesta saca un papel de uno de sus bolsillos y dice enseñando la hoja.
 
   -Les voy a leer la breve carta que nos dejó Graziella antes de morir: “ Que sea mil veces maldito, por el mal que ha hecho a todos nosotros y al banco. Ha huído. ¡Qué vergüenza!". -Devolviendo el papel a su bolsillo.
 
   -Es obvio que ha decidido terminar drásticamente con su vida. No hay más comentarios, señores. Muchas gracias.
 
   Y se retira. Licio Gelli, que observaba la conferencia desde el hall junto a otros ejecutivos del banco, se acerca y lo rodea con el brazo para felicitarlo.
 
   -Lo has hecho muy bien -le dice en italiano.
 
   Rosone lo Mira a los ojos, fríamente.
 
   -Vosotros también -le replica.
 
   Continúa su marcha en el tumulto, dejando a Gelli boquiabierto.
 
    
 
   Base Aérea de San Julián.
 
   Bajo la luz fluorescente, el general Crespo contempla desolado sus mapas sobre el escritorio, sentado al otro lado de su despacho. Mira  hacia la pista, y en vez de reflejarse su imagen se lo ve a Juan Ignacio De Madariaga que tiene su misma expresión. Y no es la del dolido por la derrota; sino, herido casi de muerte por la traición.
 
   La carta de Roberto Calvi, pende en el éter como en la Historia.
 
   “Santidad, he sido yo quien ha asumido la pesada carga de los errores y de las culpas cometidos por los actuales y precedentes representantes del I.O.R., incluyendo las fechorías de Michele Sindona, de las que aún sufro las consecuencias...”
 
   Tim Dublín descansa la nuca en el reposa-cabezas de su asiento, mientras contempla el mar bajo el ala del avión, rojiza por un sol que despunta en la madrugada.
 
   -¿Más café, señor? -le pregunta la azafata.
 
   -Sí, por favor -asiente.
 
   “He sido yo, bajo encargo preciso de sus autorizados representantes, quien ha dispuesto conspicuas financiaciones en favor de muchos países y asociaciones político-religiosas del Este de Europa; he sido yo quien, de acuerdo con las autoridades...”
 
   John Gray desayuna en su casa, viendo en las noticias el discurso de Margaret Thatcher sobre su victoria en la guerra por las Malvinas.
 
   “vaticanas, he coordinado todo lo referente a Centroamérica y Sudamérica, la creación de numerosas entidades bancarias, sobre todo con el fin de contrarrestar la penetración de las ideologías filomarxistas, y soy yo, finalmente, quien hoy es traicionado y abandonado por esta autoridad a quien he rendido siempre el máximo respeto y obediencia...”
 
   George Simon es llevado en taxi por una avenida céntrica de Washington, recién llegado de Perú.
 
   “Los adversarios externos sabemos quiénes son y Usted, Santidad, lo sabe mejor que nadie y los combate mejor que nadie; pero los internos, la Iglesia quiero decir, los afines, como algunos democristianos, ¿usted los  conoce, Santidad? Yo creo que no. No soy un chismoso y tampoco alguien que acusa por despecho o por venganza.”
 
    
 
   17 de Junio de 1982, Backfriar's. Londres.
 
   Una ambulancia y varias patrullas de policía están sobre el puente Blackfriar's. Debajo, yace colgado sin vida, Roberto Calvi, el “banquero de Dios”.
 
   “Y no me interesa, por tanto, detenerme en tantas habladurías que recaen sobre algunos prelados y, en particular, sobre la vida privada del secretario de Estado Casaroli, pero me interesa muchísimo señalarle la buena relación que une a éste con ambientes y personajes notoriamente anticlericales, comunistas y fílocomunistas, como el Ministro Democristiano Beniamino Andreatta, con el que parece que ha llegado a un acuerdo para la destrucción y reparto del grupo Ambrosiano... Pero ¿a qué designio quiere o debe obedecer el secretario de Estado? ¿A qué chantaje?”
 
   El 30 de Mayo Argentina realizó el ataque contra el portaaviones “HMS Invencible” con misiles Exocets, en una misión certera y suicida consiguiendo dejarlo fuera de combate. Inglaterra niega los hechos hasta hoy.
 
   Tres buques más fueron hundidos con Exocets en los días siguientes al desembarco inglés. El último fue en la madrugada del 13 de Junio, adaptado por personal de la Armada para dispararlo desde tierra.
 
   Los propios mandos británicos que participaron en el teatro de operaciones, reconocen que si Argentina hubiera tenido más misiles Exocets, o resistido una semana más de lucha, habría ganado la guerra.
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